


La liga de los pelirrojos

Había ido yo a visitar a mi amigo el señor Sherlock Holmes cierto día de otoño 
del año pasado, y me lo encontré muy enzarzado en conversación con un caballero 
anciano muy voluminoso, de cara rubicunda y cabellera de un subido color rojo. 
Iba yo a retirarme, disculpándome por mi entremetimiento, pero Holmes me hizo 
entrar bruscamente de un tirón, y cerró la puerta a mis espaldas.

—Mi querido Watson, no podía usted venir en mejor momento —me dijo con 
expresión cordial.

—Creí que estaba usted ocupado.
—Lo estoy, y muchísimo.
—Entonces puedo esperar en la habitación de al lado.
—De ninguna manera. Señor Wilson, este caballero ha sido compañero y 

colaborador mío en muchos de los casos que mayor éxito tuvieron, y no me cabe 
la menor duda de que también en el de usted me será de la mayor utilidad.

El voluminoso caballero hizo mención de ponerse en pie y me saludó con una 
inclinación de cabeza, que acompañó de una rápida mirada interrogadora de sus 
ojillos, medio hundidos en círculos de grasa.

—Tome asiento en el canapé —dijo Holmes, dejándose caer otra vez en su 
sillón, y juntando las yemas de los dedos, como era costumbre suya cuando se 
hallaba de humor reflexivo—. De sobra sé, mi querido Watson, que usted participa 
de mi afición a todo lo que es raro y se sale de los convencionalismos y de la 
monótona rutina de la vida cotidiana. Usted ha demostrado el deleite que eso le 
produce, como el entusiasmo que le ha impulsado a escribir la crónica de tantas 
de mis aventurillas, procurando embellecerlas hasta cierto punto, si usted me 
permite la frase.

—Desde luego, los casos suyos despertaron en mí el más vivo interés —le 
contesté.

—Recordará usted que hace unos días, antes que nos lanzásemos a abordar 
el sencillo problema que nos presentaba la señorita Mary Sutherland, le hice la 
observación de que los efectos raros y las combinaciones extraordinarias debíamos 
buscarlas en la vida misma, que resulta siempre de una osadía infinitamente 
mayor que cualquier esfuerzo de la imaginación.

—Sí, y yo me permití ponerlo en duda.
—En efecto, doctor, pero tendrá usted que venir a coincidir con mi punto de 

vista, porque, en caso contrario, iré amontonando y amontonando hechos sobre 
usted hasta que su razón se quiebre bajo su peso y reconozca usted que estoy en 
lo cierto. Pues bien: el señor Jabez Wilson, aquí presente, ha tenido la amabilidad 
de venir a visitarme esta mañana, dando comienzo a un relato que promete ser 
uno de los más extraordinarios que he escuchado desde hace algún tiempo. Me 
habrá usted oído decir que las cosas más raras y singulares no se presentan con 
mucha frecuencia unidas a los crímenes grandes, sino a los pequeños, y también, 
de cuando en cuando, en ocasiones en las que puede existir duda de si, en efecto, 
se ha cometido algún hecho delictivo. Por lo que he podido escuchar hasta ahora, 
me es imposible afirmar si en el caso actual estamos o no ante un crimen; pero 
el desarrollo de los hechos es, desde luego, uno de los más sorprendentes de 
que he tenido jamás ocasión de enterarme. Quizá, señor Wilson, tenga usted 
la extremada bondad de empezar de nuevo el relato. No se lo pido únicamente 
porque mi amigo, el doctor Watson, no ha escuchado la parte inicial, sino también 



porque la índole especial de la historia despierta en mí el vivo deseo de oír de 
labios de usted todos los detalles posibles. Por regla general, me suele bastar una 
ligera indicación acerca del desarrollo de los hechos para guiarme por los millares 
de casos similares que se me vienen a la memoria. Me veo obligado a confesar que 
en el caso actual, y según yo creo firmemente, los hechos son únicos.

El voluminoso cliente enarcó el pecho, como si aquello le enorgulleciera un poco, 
y sacó del bolsillo interior de su gabán un periódico sucio y arrugado. Mientras 
él repasaba la columna de anuncios, adelantando la cabeza, después de alisar el 
periódico sobre sus rodillas, yo lo estudié a él detenidamente, esforzándome, a 
la manera de mi compañero, por descubrir las indicaciones que sus ropas y su 
apariencia exterior pudieran proporcionarme.

No saqué, sin embargo, mucho de aquel examen.
A juzgar por todas las señales, nuestro visitante era un comerciante inglés de 

tipo corriente, obeso, solemne y de lenta comprensión. Vestía unos pantalones 
abolsados, de tela de pastor, a cuadros grises; una levita negra y no demasiado 
limpia, desabrochada delante; chaleco gris amarillento, con albertina de pesado 
metal, de la que colgaba para adorno un trozo, también de metal, cuadrado y 
agujereado. A su lado, sobre una silla, había un raído sombrero de copa y un gabán 
marrón descolorido, con el arrugado cuello de terciopelo. En resumidas cuentas, 
y por mucho que yo lo mirase, nada de notable distinguí en aquel hombre, fuera 
de su pelo rojo vivísimo y la expresión de disgusto y de pesar extremados que se 
leía en sus facciones.

La mirada despierta de Sherlock Holmes me sorprendió en mi tarea, y mi amigo 
movió la cabeza, sonriéndome, en respuesta a las miradas mías interrogadoras:

—Fuera de los hechos evidentes de que en tiempos estuvo dedicado a trabajos 
manuales, de que toma rapé, de que es francmasón, de que estuvo en China y de 
que en estos últimos tiempos ha estado muy atareado en escribir no puedo sacar 
nada más en limpio.

El señor Jabez Wilson se irguió en su asiento, puesto el dedo índice sobre el 
periódico, pero con los ojos en mi compañero.

—Pero, por vida mía, ¿cómo ha podido usted saber todo eso, señor Holmes? 
¿Cómo averiguó, por ejemplo, que yo he realizado trabajos manuales? Todo lo que 
ha dicho es tan verdad como el Evangelio, y empecé mi carrera como carpintero 
de un barco.

—Por sus manos, señor. La derecha es un número mayor de medida que su 
mano izquierda. Usted trabajó con ella, y los músculos de la misma están más 
desarrollados.

—Bien, pero ¿y lo del rapé y la francmasonería?
—No quiero hacer una ofensa a su inteligencia explicándole de qué manera 

he descubierto eso, especialmente porque, contrariando bastante las reglas 
de vuestra orden, usa usted un alfiler de corbata que representa un arco y un 
compás.

—¡Ah! Se me había pasado eso por alto. Pero ¿y lo de la escritura?
—Y ¿qué otra cosa puede significar el que el puño derecho de su manga esté 

tan lustroso en una anchura de cinco pulgadas, mientras que el izquierdo muestra 
una superficie lisa cerca del codo, indicando el punto en que lo apoya sobré el 
pupitre?

—Bien, ¿y lo de China?
—El pez que lleva usted tatuado más arriba de la muñeca sólo ha podido ser 

dibujado en China. Yo llevo realizado un pequeño estudio acerca de los tatuajes, y 



he contribuido incluso a la literatura que trata de ese tema. El detalle de colorear 
las escamas del pez con un leve color sonrosado es completamente característico 
de China. Si, además de eso, veo colgar de la cadena de su reloj una moneda 
china, el problema se simplifica aun más.

El señor Jabez Wilson se rió con risa torpona, y dijo:
—¡No lo hubiera creído! Al principio me pareció que lo que había hecho usted 

era una cosa por demás inteligente; pero ahora me doy cuenta de que, después 
de todo, no tiene ningún mérito.

—Comienzo a creer, Watson —dijo Holmes—, que es un error de parte mía 
el dar explicaciones. Omne ignotum pro magnifico, como no ignora usted, y si 
yo sigo siendo tan ingenuo, mi pobre celebridad, mucha o poca, va a naufragar. 
¿Puede enseñarme usted ese anuncio, señor Wilson?

—Sí, ya lo encontré —contestó él, con su dedo grueso y colorado fijo hacia 
la mitad de la columna—. Aquí está. De aquí empezó todo. Léalo usted mismo, 
señor.

Le quité el periódico, y leí lo que sigue:
«A LA LIGA DE LOS PELIRROJOS.— Con cargo al legado del difunto Ezekiah 

Hopkins, Penn., EE. UU., se ha producido otra vacante que da derecho a un 
miembro de la Liga a un salario de cuatro libras semanales a cambio de servicios 
de carácter puramente nominal. Todos los pelirrojos sanos de cuerpo y de 
inteligencia, y de edad superior a los veintiún años, pueden optar al puesto. 
Presentarse personalmente el lunes, a las once, a Duncan Ross. en las oficinas de 
la Liga, Pope’s Court. núm. 7. Fleet Street.»

—¿Qué diablos puede significar esto? —exclamé después de leer dos veces el 
extraordinario anuncio.

Holmes se rió por lo bajo, y se retorció en su sillón, como solía hacer cuando 
estaba de buen humor.

—¿Verdad que esto se sale un poco del camino trillado? —dijo—. Y ahora, señor 
Wilson, arranque desde la línea de salida, y no deje nada por contar acerca de 
usted, de su familia y del efecto que el anuncio ejerció en la situación de usted. 
Pero antes, doctor, apunte el periódico y la fecha.

—Es el Morning Chronicle del veintisiete de abril de mil ochocientos noventa. 
Exactamente, de hace dos meses.

—Muy bien. Veamos, señor Wilson.
—Pues bien: señor Holmes, como le contaba a usted —dijo Jabez Wilson 

secándose el sudor de la frente—, yo poseo una pequeña casa de préstamos en 
Coburg Square, cerca de la City. El negocio no tiene mucha importancia, y durante 
los últimos años no me ha producido sino para ir tirando. En otros tiempos podía 
permitirme tener dos empleados, pero en la actualidad sólo conservo uno; y aun a 
éste me resultaría difícil poder pagarle, de no ser porque se conforma con la mitad 
de la paga, con el propósito de aprender el oficio.

—¿Cómo se llama este joven de tan buen conformar? —preguntó Sherlock 
Holmes.

—Se llama Vicente Spaulding, pero no es precisamente un mozalbete. Resultaría 
difícil calcular los años que tiene. Yo me conformaría con que un empleado mío 
fuese lo inteligente que es él; sé perfectamente que él podría ganar el doble de 
lo que yo puedo pagarle, y mejorar de situación. Pero, después de todo, si él está 
satisfecho, ¿por qué voy a revolverle yo el magín?

—Naturalmente, ¿por qué va usted a hacerlo? Es para usted una verdadera 
fortuna el poder disponer de un empleado que quiere trabajar por un salario 



inferior al del mercado. En una época como la que atravesamos no son muchos los 
patronos que están en la situación de usted. Me está pareciendo que su empleado 
es tan extraordinario como su anuncio.

—Bien, pero también tiene sus defectos ese hombre —dijo el señor Wilson—. 
Por ejemplo, el de largarse por ahí con el aparato fotográfico en las horas en que 
debería estar cultivando su inteligencia, para luego venir y meterse en la bodega, 
lo mismo que un conejo en la madriguera, a revelar sus fotografías. Ese es el 
mayor de sus defectos; pero, en conjunto, es muy trabajador. Y carece de vicios.

—Supongo que seguirá trabajando con usted.
—Sí, señor. Yo soy viudo, nunca tuve hijos, y en la actualidad componen mi 

casa él y una chica de catorce años, que sabe cocinar algunos platos sencillos y 
hacer la limpieza. Los tres llevamos una vida tranquila, señor; y gracias a eso 
estamos bajo techado, pagamos nuestras deudas, y no pasamos de ahí. Fue el 
anuncio lo que primero nos sacó de quicio. Spauling se presentó en la oficina, hoy 
hace exactamente ocho semanas, con este mismo periódico en la mano, y me 
dijo: «¡Ojalá Dios que yo fuese pelirrojo, señor Wilson!» Yo le pregunté: «¿De qué 
se trata?» Y él me contestó: «Pues que se ha producido otra vacante en la Liga de 
los Pelirrojos. Para quien lo sea equivale a una pequeña fortuna, y, según tengo 
entendido, son más las vacantes que los pelirrojos, de modo que los albaceas 
testamentarios andan locos no sabiendo qué hacer con el dinero. Si mi pelo 
cambiase de color, ahí tenía yo un huequecito a pedir de boca donde meterme.» 
«Pero bueno, ¿de qué se trata?», le pregunté. Mire, señor Holmes, yo soy un 
hombre muy de su casa. Como el negocio vino a mí, en vez de ir yo en busca 
del negocio, se pasan semanas enteras sin que yo ponga el pie fuera del felpudo 
de la puerta del local. Por esa razón vivía sin enterarme mucho de las cosas de 
fuera, y recibía con gusto cualquier noticia. «¿Nunca oyó usted hablar de la Liga 
de los Pelirrojos?», me preguntó con asombro. «Nunca.» «Sí que es extraño, 
siendo como es usted uno de los candidatos elegibles para ocupar las vacantes.» 
«Y ¿qué supone en dinero?», le pregunté. «Una minucia. Nada más que un par de 
centenares de libras al año, pero casi sin trabajo, y sin que le impidan gran cosa 
dedicarse a sus propias ocupaciones.» Se imaginará usted fácilmente que eso me 
hizo afinar el oído, ya que mi negocio no marchaba demasiado bien desde hacía 
algunos años, y un par de centenares de libras más me habrían venido de perlas. 
«Explíqueme bien ese asunto», le dije. «Pues bien —me contestó mostrándome 
el anuncio—: usted puede ver por sí mismo que la Liga tiene una vacante, y en el 
mismo anuncio viene la dirección en que puede pedir todos los detalles. Según a 
mí se me alcanza, la Liga fue fundada por un millonario norteamericano, Ezekiah 
Hopkins, hombre raro en sus cosas. Era pelirrojo, y sentía mucha simpatía por los 
pelirrojos; por eso, cuando él falleció, se vino a saber que había dejado su enorme 
fortuna encomendada a los albaceas, con las instrucciones pertinentes a fin de 
proveer de empleos cómodos a cuantos hombres tuviesen el pelo de ese mismo 
color. Por lo qué he oído decir, el sueldo es espléndido, y el trabajo, escaso.» Yo le 
contesté: «Pero serán millones los pelirrojos que los soliciten.» «No tantos como 
usted se imagina —me contestó—. Fíjese en que el ofrecimiento está limitado a 
los londinenses, y a hombres mayores de edad. El norteamericano en cuestión 
marchó de Londres en su juventud, y quiso favorecer a su vieja y querida ciudad. 
Me han dicho, además, que es inútil solicitar la vacante cuando se tiene el pelo 
de un rojo claro o de un rojo oscuro; el único que vale es el color rojo auténtico, 
vivo, llameante, rabioso. Si le interesase solicitar la plaza, señor Wilson, no tiene 
sino presentarse; aunque quizá no valga la pena para usted el molestarse por 



unos pocos centenares de libras.» La verdad es, caballeros, como ustedes mismos 
pueden verlo, que mi pelo es de un rojo vivo y brillante, por lo que me pareció 
que, si se celebraba un concurso, yo tenía tantas probabilidades de ganarlo como 
el que más de cuantos pelirrojos había encontrado en mi vida. Vicente Spaulding 
parecía tan enterado del asunto, que pensé que podría serme de utilidad; de modo, 
pues, que le di la orden de echar los postigos por aquel día y de acompañarme 
inmediatamente. Le cayó muy bien lo de tener un día de fiesta, de modo, pues, 
que cerramos el negocio, y marchamos hacia la dirección que figuraba en el 
anuncio. Yo no creo que vuelva a contemplar un espectáculo como aquél en mi 
vida, señor Holmes. Procedentes del Norte, del Sur, del Este y del Oeste, todos 
cuantos hombres tenían un algo de rubicundo en los cabellos se habían largado 
a la City respondiendo al anuncio. Fleet Street estaba obstruida de pelirrojos, y 
Pope’s Court producía la impresión del carrito de un vendedor de naranjas. Jamás 
pensé que pudieran ser tantos en el país como los que se congregaron por un solo 
anuncio. Los había allí de todos los matices: rojo pajizo, limón, naranja, ladrillo, 
cerro setter, irlandés, hígado, arcilla. Pero, según hizo notar Spaulding, no eran 
muchos los de un auténtico rojo, vivo y llameante. Viendo que eran tantos los que 
esperaban, estuve a punto de renunciar, de puro desánimo; pero Spaulding no 
quiso ni oír hablar de semejante cosa. Yo no sé cómo se las arregló, pero el caso 
es que, a fuerza de empujar a éste, apartar al otro y chocar con el de más allá, me 
hizo cruzar por entre aquella multitud, llevándome hasta la escalera que conducía 
a las oficinas.

—Fue la suya una experiencia divertidísima —comentó Holmes, mientras su 
cliente se callaba y refrescaba su memoria con un pellizco de rapé—. Prosiga, por 
favor, el interesante relato.

—En la oficina no había sino un par de sillas de madera y una mesa de tabla, 
a la que estaba sentado un hombre pequeño, y cuyo pelo era aún más rojo que 
el mío. Conforme se presentaban los candidatos les decía algunas palabras, pero 
siempre se las arreglaba para descalificarlos por algún defectillo. Después de 
todo, no parecía cosa tan sencilla el ocupar una vacante. Pero cuando nos llegó la 
vez a nosotros, el hombrecito se mostró más inclinado hacia mí que hacia todos 
los demás, y cerró la puerta cuando estuvimos dentro, a fin de poder conversar 
reservadamente con nosotros. «Este señor se llama Jabez Wilson —le dijo mi 
empleado—, y desearía ocupar la vacante que hay en la Liga.» «Por cierto que se 
ajusta a maravilla para el puesto —contestó el otro—. Reúne todos los requisitos. 
No recuerdo desde cuándo no he visto pelo tan hermoso.» Dio un paso atrás, 
torció a un lado la cabeza, y me estuvo contemplando el pelo hasta que me sentí 
invadido de rubor. Y de pronto, se abalanzó hacia mí, me dio un fuerte apretón 
de manos y me felicitó calurosamente por mi éxito. «El titubear constituiría una 
injusticia —dijo—. Pero estoy seguro de que sabrá disculpar el que yo tome una 
precaución elemental.» Y acto continuo me agarró del pelo con ambas manos, y 
tiró hasta hacerme gritar de dolor. Al soltarme, me dijo: «Tiene usted lágrimas 
en los ojos, de lo cual deduzco que no hay trampa. Es preciso que tengamos 
sumo cuidado, porque ya hemos sido engañados en dos ocasiones, una de ellas 
con peluca postiza, y la otra, con el tinte. Podría contarle a usted anécdotas 
del empleo de cera de zapatero remendón, como para que se asquease de la 
condición humana.» Dicho esto se acercó a la ventana, y anunció a voz en grito 
a los que estaban debajo que había sido ocupada la vacante. Se alzó un gemido 
de desilusión entre los que esperaban, y la gente se desbandó, no quedando más 
pelirrojos a la vista que mi gerente y yo. «Me llamo Duncan Ross —dijo éste—, 



y soy uno de los que cobran pensión procedente del legado de nuestro noble 
bienhechor. ¿Es usted casado, señor Wilson? ¿Tiene usted familia?» Contesté que 
no la tenía. La cara de aquel hombre se nubló en el acto, y me dijo con mucha 
gravedad: «¡ Vaya por Dios, qué inconveniente más grande! ¡Cuánto lamento oírle 
decir eso! Como es natural, la finalidad del legado es la de que aumenten y se 
propaguen los pelirrojos, y no sólo su conservación. Es una gran desgracia que 
usted sea un hombre sin familia.» También mi cara se nubló al oír aquello, señor 
Holmes, viendo que, después de todo, se me escapaba, la vacante; pero, después 
de pensarlo por espacio de algunos minutos, sentenció que eso no importaba. 
«Tratándose de otro —dijo—, esa objeción podría ser fatal; pero estiraremos la 
cosa en favor de una persona de un pelo como el suyo. ¿Cuándo podrá usted 
hacerse cargo de sus nuevas obligaciones?» «Hay un pequeño inconveniente, 
puesto que yo tengo un negocio mío», contesté. «¡Oh! No se preocupe por eso, 
señor Wilson —dijo Vicente Spaulding—. Yo me cuidaré de su negocio.» «¿Cuál 
será el horario?», pregunté. «De diez a dos.» Pues bien: el negocio de préstamos 
se hace principalmente a eso del anochecido, señor Holmes, especialmente los 
jueves y los viernes, es decir, los días anteriores al de paga; me venía, pues, 
perfectamente el ganarme algún dinerito por las mañanas. Además, yo sabía que 
mi empleado es una buena persona y que atendería a todo lo que se le presentase. 
«Ese horario me convendría perfectamente —le dije—. ¿Y el sueldo?» «Cuatro 
libras a la semana.» «¿En qué consistirá el trabajo?» «El trabajo es puramente 
nominal.» «¿Qué entiende usted por puramente nominal?» «Pues que durante esas 
horas tendrá usted que hacer acto de presencia en esta oficina, o, por lo menos, 
en este edificio. Si usted se ausenta del mismo, pierde para siempre su empleo. 
Sobre este punto es terminante el testamento. Si usted se ausenta de la oficina 
en estas horas, falta a su compromiso.» «Son nada más que cuatro horas al día, y 
no se me ocurrirá ausentarme», le contesté. «Si lo hiciese, no le valdrían excusas 
—me dijo el señor Duncan Ross—. Ni por enfermedad, negocios, ni nada. Usted 
tiene que permanecer aquí, so pena de perder la colocación.» «¿Y el trabajo?» 
«Consiste en copiar la Enciclopedia Británica. En este estante tiene usted el primer 
volumen. Usted tiene que procurarse tinta, plumas y papel secante; pero nosotros 
le suministramos esta mesa y esta silla. ¿Puede usted empezar mañana?» «Desde 
luego que sí», le contesté. «Entonces, señor Jabez Wilson, adiós, y permítame 
felicitarle una vez más por el importante empleo que ha tenido usted la buena 
suerte de conseguir.» Se despidió de mí con una reverencia, indicándome que 
podía retirarme, y yo me volví a casa con mi empleado, sin saber casi qué decir 
ni qué hacer, de tan satisfecho como estaba con mi buena suerte. Pues bien: 
me pasé el día dando vueltas en mi cabeza al asunto, y para cuando llegó la 
noche, volví a sentirme abatido, porque estaba completamente convencido de 
que todo aquello no era sino una broma o una superchería, aunque no acertaba 
a imaginarme qué finalidad podían proponerse. Parecía completamente imposible 
que hubiese nadie capaz de hacer un testamento semejante, y de pagar un sueldo 
como aquél por un trabajo tan sencillo como el de copiar la Enciclopedia Británica. 
Vicente Spaulding hizo todo cuanto le fue posible por darme ánimos, pero a la 
hora de acostarme había yo acabado por desechar del todo la idea. Sin embargo, 
cuando llegó la mañana resolví ver en qué quedaba aquello, compré un frasco 
de tinta de a penique, me proveí de una pluma de escribir y de siete pliegos de 
papel de oficio, y me puse en camino para Pope’s Court. Con gran sorpresa y 
satisfacción mía, encontré las cosas todo lo bien que podían estar. La mesa estaba 
a punto, y el señor Duncan Ross, presente para cerciorarse de que yo me ponía a 



trabajar. Me señaló para empezar la letra A, y luego se retiró; pero de cuando en 
cuando aparecía por allí para comprobar que yo seguía en mi sitio. A las dos me 
despidió, me felicitó por la cantidad de trabajo que había hecho, y cerró la puerta 
del despacho después de salir yo. Un día tras otro, las cosas siguieron de la misma 
forma, y el gerente se presentó el sábado, poniéndome encima de la mesa cuatro 
soberanos de oro, en pago del trabajo que yo había realizado durante la semana. 
Lo mismo ocurrió la semana siguiente, y la otra. Me presenté todas las mañanas 
a las diez, y me ausenté a las dos. Poco a poco, el señor Duncan Ross se limitó a 
venir una vez durante la mañana, y al cabo de un tiempo dejó de venir del todo. 
Como es natural, yo no me atreví, a pesar de eso, a ausentarme de la oficina un 
sólo momento, porque no tenía la seguridad de que él no iba a presentarse, y el 
empleo era tan bueno, y me venía tan bien, que no me arriesgaba a perderlo. 
Transcurrieron de idéntica manera ocho semanas, durante las cuales yo escribí lo 
referente a los Abades, Arqueros, Armaduras, Arquitectura y Ática, esperanzado 
de llegar, a fuerza de diligencia, muy pronto a la b. Me gasté algún dinero en papel 
de oficio, y ya tenía casi lleno un estante con mis escritos. Y de pronto se acaba 
todo el asunto.

—¿Que se acabó?
—Sí, señor. Y eso ha ocurrido esta mañana mismo. Me presenté, como de 

costumbre, al trabajo a las diez; pero la puerta estaba cerrada con llave, y en 
mitad de la hoja de la misma, clavado con una tachuela, había un trocito de 
cartulina. Aquí lo tiene, puede leerlo usted mismo.

Nos mostró un trozo de cartulina blanca, más o menos del tamaño de un papel 
de cartas, que decía lo siguiente:

HA QUEDADO DISUELTA
LA LIGA DE LOS PELIRROJOS

9 OCTUBRE 1890

Sherlock Holmes y yo examinamos aquel breve anuncio y la cara afligida que 
había detrás del mismo, hasta que el lado cómico del asunto se sobrepuso de 
tal manera a toda otra consideración, que ambos rompimos en una carcajada 
estruendosa.

—Yo no veo que la cosa tenga nada de divertida —exclamó nuestro cliente 
sonrojándose hasta la raíz de sus rojos cabellos—. Si no pueden ustedes hacer en 
favor mío otra cosa que reírse, me dirigiré a otra parte.

—No, no —le contestó Holmes empujándolo hacia el sillón del que había 
empezado a levantarse—. Por nada del mundo me perdería yo este asunto suyo. 
Se sale tanto de la rutina, que resulta un descanso. Pero no se me ofenda si le 
digo que hay en el mismo algo de divertido. Vamos a ver, ¿qué pasos dio usted al 
encontrarse con ese letrero en la puerta?

—Me dejó de una pieza, señor. No sabía qué hacer. Entré en las oficinas de 
al lado, pero nadie sabía nada. Por último, me dirigí al dueño de la casa, que es 
contador y vive en la planta baja, y le pregunté si podía darme alguna noticia 
sobre lo ocurrido a la Liga de los Pelirrojos. Me contestó que jamás había oído 
hablar de semejante sociedad. Entonces le pregunté por el señor Duncan Ross, 
y me contestó que era la vez primera que oía ese nombre. «Me refiero, señor, al 
caballero de la oficina número cuatro», le dije. «¿Cómo? ¿El caballero pelirrojo?» 
«Ese mismo.» «Su verdadero nombre es William Morris. Se trata de un procurador, 
y me alquiló la habitación temporalmente, mientras quedaban listas sus propias 



oficinas. Ayer se trasladó a ellas.» «Y ¿dónde podría encontrarlo?» «En sus nuevas 
oficinas. Me dió su dirección. Eso es, King Edward Street, número diecisiete, junto 
a San Pablo.» Marché hacia allí, señor Holmes, pero cuando llegué a esa dirección 
me encontré con que se trataba de una fábrica de rodilleras artificiales, y nadie 
había oído hablar allí del señor William Morris, ni del señor Duncan Ross.

—Y ¿qué hizo usted entonces? —le preguntó Holmes.
—Me dirigí a mi casa de Saxe-Coburg Square, y consulté con mi empleado. 

No supo darme ninguna solución, salvo la de decirme que esperase, porque con 
seguridad que recibiría noticias por carta. Pero esto no me bastaba, señor Holmes. 
Yo no quería perder una colocación como aquélla así como así; por eso, como 
había oído decir que usted llevaba su bondad hasta aconsejar a la pobre gente que 
lo necesita, me vine derecho a usted.

—Y obró usted con gran acierto —dijo Holmes—.
El caso de usted resulta extraordinario, y lo estudiaré con sumo gusto. De lo 

que usted me ha informado, deduzco que aquí están en juego cosas mucho más 
graves de lo que a primera vista parece.

—¡Que si se juegan cosas graves! —dijo el señor Jabez Wilson—. Yo, por mi 
parte, pierdo nada menos que cuatro libras semanales.

—Por lo que a usted respecta —le hizo notar Holmes—, no veo que usted 
tenga queja alguna contra esta extraordinaria Liga. Todo lo contrario; por lo que 
le he oído decir, usted se ha embolsado unas treinta libras, dejando fuera de 
consideración los minuciosos conocimientos que ha adquirido sobre cuantos temas 
caen bajo la letra A. A usted no le han causado ningún perjuicio.

—No, señor. Pero quiero saber de esa gente, enterarme de quiénes son, y qué 
se propusieron haciéndome esta jugarreta, porque se trata de una jugarreta. La 
broma les salió cara, ya que les ha costado treinta y dos libras.

—Procuraremos ponerle en claro esos extremos. Empecemos por un par de 
preguntas, señor Wilson. Ese empleado suyo, que fue quien primero le llamó la 
atención acerca del anuncio, ¿qué tiempo llevaba con usted?

—Cosa de un mes.
—¿Cómo fue el venir a pedirle empleo?
—Porque puse un anuncio.
—¿No se presentaron más aspirantes que él?
—Se presentaron en número de una docena.
—¿Por qué se decidió usted por él?
—Porque era listo y se ofrecía barato.
—A mitad de salario, ¿verdad?
—Sí.
—¿Cómo es ese Vicente Spaulding?
—Pequeño, grueso, muy activo, imberbe, aunque no bajará de los treinta años. 

Tiene en la frente una mancha blanca, de salpicadura de algún ácido.
Holmes se irguió en su asiento, muy excitado, y dijo:
—Me lo imaginaba. ¿Nunca se fijó usted en si tiene las orejas agujereadas 

como para llevar pendientes?
—Sí, señor. Me contó que se las había agujereado una gitana cuando era 

todavía muchacho.
—¡Ejem!—dijo Holmes recostándose de nuevo en su asiento—. Y ¿sigue todavía 

en casa de usted?
— Sí, señor; no hace sino un instante que lo dejé.
—¿Y estuvo bien atendido el negocio de usted durante su ausencia?



—No tengo queja alguna, señor. De todos modos, poco es el negocio que se 
hace por las mañanas.

—Con esto me basta, señor Wilson. Tendré mucho gusto en exponerle mi 
opinión acerca de este asunto dentro de un par de días. Hoy es sábado; espero 
haber llegado a una conclusión allá para el lunes.

* * *
—Veamos, Watson —me dijo Holmes una vez que se hubo marchado nuestro 

visitante—. ¿Qué saca usted en limpio de todo esto?
—Yo no saco nada —le contesté con franqueza—. Es un asunto por demás 

misterioso.
—Por regla general —me dijo Holmes—, cuanto más estrambótica es una cosa, 

menos misteriosa suele resultar. Los verdaderamente desconcertantes son esos 
crímenes vulgares y adocenados, de igual manera que un rostro corriente es el 
más difícil de identificar. Pero en este asunto de ahora tendré que actuar con 
rapidez.

—Y ¿qué va usted a hacer? —le pregunté.
—Fumar —me respondió—. Es un asunto que me llevará sus tres buenas pipas, 

y yo le pido a usted que no me dirija la palabra durante cincuenta minutos.
Sherlock Holmes se hizo un ovillo en su sillón, levantando las rodillas hasta 

tocar su nariz aguileña, y de ese modo permaneció con los ojos cerrados y la 
negra pipa de arcilla apuntando fuera, igual que el pico de algún extraordinario 
pajarraco. Yo había llegado a la conclusión de que se había dormido, y yo mismo 
estaba cabeceando; pero Holmes saltó de pronto de su asiento con el gesto de un 
hombre que ha tomado una resolución, y dejó la pipa encima de la repisa de la 
chimenea, diciendo:

—Esta tarde toca Sarasate en St. James Hall. ¿Qué opina usted, Watson? 
¿Pueden sus enfermos prescindir de usted durante algunas horas?

—Hoy no tengo nada que hacer. Mi clientela no me acapara nunca mucho.
—En ese caso, póngase el sombrero y acompáñeme. Pasaré primero por la City, 

y por el camino podemos almorzar alguna cosa. Me he fijado en que el programa 
incluye mucha música alemana, que resulta más de mi gusto que la italiana y la 
francesa. Es música introspectiva, y yo quiero hacer un examen de conciencia. 
Vamos.

Hasta Aldersgate hicimos el viaje en el ferrocarril subterráneo; un corto paseo 
nos llevó hasta Saxe-Coburg Square, escenario del extraño relato que habíamos 
escuchado por la mañana. Era ésta una placita ahogada, pequeña, de quiero y 
no puedo, en la que cuatro hileras de desaseadas casas de ladrillo de dos pisos 
miraban a un pequeño cercado, de verjas, dentro del cual una raquítica cespedera 
y unas pocas matas de ajado laurel luchaban valerosamente contra una atmósfera 
cargada de humo y adversa. Tres bolas doradas y un rótulo marrón con el nombre 
«Jabez Wilson», en letras blancas, en una casa que hacía esquina, servían de 
anuncio al local en que nuestro pelirrojo cliente realizaba sus transacciones. 
Sherlock Holmes se detuvo delante del mismo, ladeó la cabeza y lo examinó 
detenidamente con ojos que brillaban entre sus encogidos párpados. Después 
caminó despacio calle arriba, y luego calle abajo hasta la esquina, siempre con la 
vista clavada en los edificios. Regresó, por último, hasta la casa del prestamista, 
y, después de golpear con fuerza dos o tres veces en el suelo con el bastón, se 
acercó a la puerta y llamó. Abrió en el acto un joven de aspecto despierto, bien 
afeitado, y le invitó a entrar.

—No, gracias; quería sólo preguntar por dónde se va a Stran —dijo Holmes.



—Tres a la derecha, y luego cuatro a la izquierda contestó el empleado, 
apresurándose a cerrar.

—He ahí un individuo listo —comentó Holmes cuando nos alejábamos—. En mi 
opinión, es el cuarto en listeza de Londres, y en cuanto a audacia, quizá pueda 
aspirar a ocupar el tercer lugar. He tenido antes de ahora ocasión de intervenir en 
asuntos relacionados con él.

—Es evidente —dije yo— que el empleado del señor Wilson entre por mucho en 
este misterio de la Liga de los Pelirrojos. Estoy seguro de que usted le preguntó el 
camino únicamente para tener ocasión de echarle la vista encima.

—No a él.
—¿A quién, entonces?
—A las rodilleras de sus pantalones.
—¿Y qué vio usted en ellas?
—Lo que esperaba ver.
—¿Y por qué golpeó usted el suelo de la acera?
—Mi querido doctor, éstos son momentos de observar, no de hablar. Somos 

espías en campo enemigo. Ya sabemos algo de Saxe-Coburg Square. Exploremos 
ahora las travesías que tiene en su parte posterior.

La carretera por la que nos metimos al doblar la esquina de la apartada plaza 
de Saxe-Coburg presentaba con ésta el mismo contraste que la cara de un cuadro 
con su reverso. Estábamos ahora en una de las arterias principales por donde 
discurre el tráfico de la City hacia el Norte y hacia el Oeste. La calzada se hallaba 
bloqueada por el inmenso río del tráfico comercial que fluía en una doble marea 
hacia dentro y hacia fuera, en tanto que los andenes hormigueaban de gentes 
que caminaban presurosas. Contemplando la hilera de tiendas elegantes y de 
magníficos locales de negocio, resultaba difícil hacerse a la idea de que, en efecto, 
desembocasen por el otro lado en la plaza descolorida y muerta que acabábamos 
de dejar.

—Veamos —dijo Holmes, en pie en la esquina y dirigiendo su vista por la 
hilera de edificios adelante—. Me gustaría poder recordar el orden en que están 
aquí las casas. Una de mis aficiones es la de conocer Londres al dedillo. Tenemos 
el Mortimer’s, el despacho de tabacos, la tiendecita de periódicos, la sucursal 
Coburg del City and Suburban Bank, el restaurante vegetalista y el depósito de las 
carrocerías McFarlane. Y con esto pasamos a la otra manzana, Y ahora, doctor, ya 
hemos hecho nuestra trabajo, y es tiempo de que tengamos alguna distracción. 
Un bocadillo, una taza de café, y acto seguido a los dominios del violín, donde todo 
es dulzura, delicadeza y armonía, y donde no existen clientes pelirrojos que nos 
molesten con sus rompecabezas.

Era mi amigo un músico entusiasta que no se limitaba a su gran destreza de 
ejecutante, sino que escribía composiciones de verdadero mérito. Permaneció toda 
la tarde sentado en su butaca sumido en la felicidad más completa; de cuando en 
cuando marcaba gentilmente con el dedo el compás de la música, mientras que su 
rostro de dulce sonrisa y sus ojos ensoñadores se parecían tan poco a los de Holmes 
el sabueso, a los de Holmes el perseguidor implacable, agudo, ágil, de criminales, 
como es posible concebir. Los dos aspectos de su singular temperamento se 
afirmaban alternativamente, y su extremada exactitud y astucia representaban, 
según yo pensé muchas veces, la reacción contra el humor poético y contemplativo 
que, en ocasiones, se sobreponía dentro de él. Ese vaivén de su temperamento lo 
hacía pasar desde la más extrema languidez a una devoradora energía; y, según 
yo tuve oportunidad de saberlo bien, no se mostraba nunca tan verdaderamente 



formidable como cuando se había pasado días enteros descansando ociosamente 
en su sillón, entregado a sus improvisaciones y a sus libros de letra gótica. Era 
entonces cuando le acometía de súbito el anhelo vehemente de la caza, y cuando 
su brillante facultad de razonar se elevaba hasta el nivel de la intuición, llegando 
al punto de que quienes no estaban familiarizados con sus métodos le mirasen 
de soslayo, como a persona cuyo saber no era el mismo de los demás mortales. 
Cuando aquella tarde lo vi tan arrebujado en la música de St. James Hall, tuve la 
sensación de que quizá se les venían encima malos momentos a aquellos en cuya 
persecución se había lanzado.

—Seguramente que querrá usted ir a su casa, doctor —me dijo cuando 
salíamos.

—Sí, no estaría de más.
—Y yo tengo ciertos asuntos que me llevarán varias horas. Este de la plaza de 

Coburg es cosa grave.
—¿Cosa grave? ¿Por qué?
—Está preparándose un gran crimen. Tengo toda clase de razones para creer 

que llegaremos a tiempo de evitarlo. Pero el ser hoy sábado complica bastante las 
cosas. Esta noche lo necesitaré a usted.

—¿A qué hora?
—Con que venga a las diez será suficiente.
—Estaré a las diez en Baker Street.
—Perfectamente. ¡Oiga, doctor! Échese el revólver al bolsillo, porque quizá la 

cosa sea peligrosilla.
Me saludó con un vaivén de la mano, giró sobre sus tacones, y desapareció 

instantáneamente entre la multitud.
Yo no me tengo por más torpe que mis convecinos, pero siempre que tenía que 

tratar con Sherlock Holmes me sentía como atenazado por mi propia estupidez. En 
este caso de ahora, yo había oído todo lo que él había oído, había visto lo que él 
había visto, y, sin embargo, era evidente, a juzgar por sus palabras, que él veía con 
claridad no solamente lo que había ocurrido, sino también lo que estaba a punto de 
ocurrir, mientras que a mí se me presentaba todavía todo el asunto como grotesco 
y confuso. Mientras iba en coche hasta mi casa de Kensington, medité sobre todo 
lo ocurrido, desde el extraordinario relato del pelirrojo copista de la Enciclopedia, 
hasta la visita a Saxe-Coburg Square, y las frases ominosas con que Holmes se 
había despedido de mí. ¿Qué expedición nocturna era aquélla, y por qué razón 
tenía yo que ir armado? ¿Adonde iríamos, y qué era lo que teníamos que hacer? 
Holmes me había insinuado que el empleado barbilampiño del prestamista era 
un hombre temible, un hombre que quizá estaba desarrollando un juego de gran 
alcance. Intenté desenredar el enigma, pero renuncié a ello con desesperanza, 
dejando de lado el asunto hasta que la noche me trajese una explicación.

Eran las nueve y cuarto cuando salí de mi casa y me encaminé, cruzando el 
Parque y siguiendo por Oxford Street, hasta Baker Street. Había parados delante 
de la puerta dos coches hanso, y al entrar en el Vestíbulo oí ruido de voces en el 
piso superior. Al entrar en la habitación de Holmes, encontré a éste en animada 
conversación con dos hombres, en uno de los cuales reconocí al agente oficial de 
Policía Peter Jones; el otro era un hombre alto, delgado, caritristón, de sombrero 
muy lustroso y levita abrumadoramente respetable.

—¡Aja! Ya está completa nuestra expedición —dijo Holmes, abrochándose la 
zamarra de marinero y cogiendo del perchero su pesado látigo de caza—. Creo 
que usted, Watson. conoce ya al señor Jones, de Scotlan Yard. Permítame que 



le presente al señor Merryweather, que será esta noche compañero nuestro de 
aventuras.

—Otra vez salimos de caza por parejas, como usted ve, doctor —me dijo Jones 
con su prosopopeya habitual—. Este amigo nuestro es asombroso para levantar la 
pieza. Lo que él necesita es un perro viejo que le ayude a cazarla.

—Espero que, al final de nuestra caza, no resulte que hemos estado persiguiendo 
fantasmas —comentó, lúgubre, el señor Merryweather.

—Caballero, puede usted depositar una buena dosis de confianza en el señor 
Holmes —dijo con engreimiento el agente de Policía—. Él tiene pequeños métodos 
propios, y éstos son, si él no se ofende porque yo se lo diga, demasiado teóricos 
y fantásticos, pero lleva dentro de sí mismo a un detective hecho y derecho. No 
digo nada de más afirmando que en una o dos ocasiones, tales como el asunto del 
asesinato de Sholto y del tesoro de Agra, ha andado más cerca de la verdad que 
la organización policíaca.

—Me basta con que diga usted eso, señor Jones —respondió con deferencia el 
desconocido—. Pero reconozco que echo de menos mi partida de cartas. Por vez 
primera en veintisiete años, dejo de jugar mi partida de cartas un sábado por la 
noche.

—Creo—le hizo notar Sherlock Holmes —que esta noche se juega usted algo 
de mucha mayor importancia que todo lo que se ha jugado hasta ahora, y que la 
partida le resultará más emocionante. Usted, señor Merryweather, se juega unas 
treinta mil libras esterlinas, y usted, Jones, la oportunidad de echarle el guante al 
individuo a quien anda buscando.

—A John Clay, asesino, ladrón, quebrado fraudulento y falsificador. Se trata de 
un individuo joven, señor Merryweather, pero marcha a la cabeza de su profesión, 
y preferiría esposarlo a él mejor que a ningún otro de los criminales de Londres. 
Este John Clay es hombre extraordinario. Su abuelo era duque de sangre real, y el 
nieto cursó estudios en Eton y en Oxford. Su cerebro funciona con tanta destreza 
como sus manos, y aunque encontramos rastros suyos a la vuelta de cada esquina, 
jamás sabemos dónde dar con él. Esta semana violenta una casa en Escocia, y a 
la siguiente va y viene por Cornwall recogiendo fondos para construir un orfanato. 
Llevo persiguiéndolo varios años, y nunca pude ponerle los ojos encima.

—Espero tener el gusto de presentárselo esta noche. También yo he tenido mis 
más y mis menos con el señor John Clay, y estoy de acuerdo con usted en que va 
a la cabeza de su profesión. Pero son ya las diez bien pasadas, y es hora de que 
nos pongamos en camino. Si ustedes suben en el primer coche, Watson y yo los 
seguiremos en el segundo.

Sherlock Holmes no se mostró muy comunicativo durante nuestro largo 
trayecto en coche, y se arrellanó en su asiento tarareando melodías que había 
oído aquella tarde. Avanzamos traqueteando por un laberinto inacabable de calles 
alumbradas con gas, y desembocamos, por fin, en Farringdon Street.

—Ya estamos llegando —comentó mi amigo—. Este Merryweather es director 
de un Banco, y el asunto le interesa de una manera personal. Me pareció asimismo 
bien el que nos acompañase Jones. No es mala persona, aunque en su profesión 
resulte un imbécil perfecto. Posee una positiva buena cualidad. Es valiente como 
un bull-dog, y tan tenaz como una langosta cuando cierra sus garras sobre alguien. 
Ya hemos llegado, y nos esperan.

Estábamos en la misma concurrida arteria que habíamos visitado por la 
mañana. Despedimos a nuestros coches y, guiados por el señor Merryweather, 
nos metimos por un estrecho pasaje, y cruzamos una puerta lateral que se abrió 



al llegar nosotros. Al otro lado había un corto pasillo, que terminaba en una 
pesadísima puerta de hierro. También ésta se abrió, dejándonos pasar a una 
escalera de piedra y en curva, que terminaba en otra formidable puerta. El señor 
Merryweather se detuvo para encender una linterna, y luego nos condujo por un 
corredor oscuro y que olía a tierra; luego, después de abrir una tercera puerta, 
desembocamos en una inmensa bóveda o bodega en que había amontonadas por 
todo su alrededor jaulas de embalaje con cajas macizas dentro.

—Desde arriba no resulta usted muy vulnerable —hizo notar Holmes, 
manteniendo en alto la linterna y revisándolo todo con la mirada.

—Ni desde abajo —dijo el señor Merryweather golpeando con su bastón en las 
losas con que estaba empedrado el suelo—. ¡Por vida mía, esto suena a hueco! 
—exclamó, alzando sorprendido la vista.

—Me veo obligado a pedir a usted que permanezca un poco más tranquilo —le 
dijo con severidad Holmes—. Acaba usted de poner en peligro todo el éxito de la 
expedición. ¿Puedo pedirle que tenga la bondad de sentarse encima de una de 
estas cajas, sin intervenir en nada?

El solemne señor Merryweather se encaramó a una de las jaulas de embalaje 
mostrando gran disgusto en su cara, mientras Holmes se arrodillaba en el suelo 
y, sirviéndose de la linterna y de una lente de aumento, comenzó a escudriñar 
minuciosamente las rendijas entre losa y losa. Le bastaron pocos segundos para 
llegar al convencimiento, porque se puso ágilmente en pie y se guardó su lente 
en el bolsillo.

—Tenemos por delante lo menos una hora —dijo a modo de comentario—, 
porque nada pueden hacer mientras el prestamista no se haya metido en la 
cama. Pero cuando esto ocurra, pondrán inmediatamente manos a la obra, pues 
cuanto antes le den fin, más tiempo les quedará para la fuga. Doctor, en este 
momento nos encontramos, según usted habrá ya adivinado, en los sótanos de la 
sucursal que tiene en la City uno de los principales bancos londinenses. El señor 
Merryweather es el presidente del Consejo de dirección, y él explicará a usted 
por qué razones puede esta bodega despertar ahora mismo vivo interés en los 
criminales más audaces de Londres.

—Se trata del oro francés que aquí tenemos—cuchicheó el director—. Hemos 
recibido ya varias advertencias de que quizá se llevase a cabo una tentativa para 
robárnoslo.

—¿El oro francés?
—Sí. Hace algunos meses se nos presentó la conveniencia de reforzar nuestros 

recursos, y para ello tomamos en préstamo treinta mil napoleones oro al Banco 
de Francia. Ha corrido la noticia de que no habíamos tenido necesidad de 
desempaquetar el dinero, y que éste se encuentra aún en nuestra bodega. Esta 
jaula sobre la que estoy sentado encierra dos mil napoleones empaquetados entre 
capas superpuestas de plomo. En este momento, nuestras reservas en oro son 
mucho más elevadas de lo que es corriente guardar en una sucursal, y el Consejo 
de dirección tenía sus recelos por este motivo.

—Recelos que estaban muy justificados —hizo notar Holmes—. Es hora ya de 
que pongamos en marcha nuestros pequeños planes. Calculo que de aquí a una 
hora las cosas habrán hecho crisis. Para empezar, señor Merryweather, es preciso 
que corra la pantalla de esta linterna sorda.

—¿Y vamos a permanecer en la oscuridad?
—Eso me temo. Traje conmigo un juego de cartas, pensando que, en fin de 

cuentas, siendo como somos una partie carree, quizá no se quedara usted sin echar 



su partidita habitual. Pero, según he observado, los preparativos del enemigo se 
hallan tan avanzados, que no podemos correr el riesgo de tener luz encendida. 
Y. antes que nada, tenemos que tomar posiciones. Esta gente es temeraria y, 
aunque los situaremos en desventaja, podrían causarnos daño si no andamos 
con cuidado. Yo me situaré detrás de esta jaula, y ustedes escóndanse detrás de 
aquéllas. Cuando yo los enfoque con una luz, ustedes los cercan rápidamente. Si 
ellos hacen fuego, no sienta remordimientos de tumbarlos a tiros, Watson.

Coloqué mi revólver, con el gatillo levantado, sobre la caja de madera detrás 
de la cual estaba yo parapetado. Holmes corrió la cortina delantera de su linterna, 
y nos dejó; sumidos en negra oscuridad, en la oscuridad más absoluta en que yo 
me encontré hasta entonces. El olor del metal caliente seguía atestiguándonos 
que la luz estaba encendida, pronta a brillar instantáneamente. Aquellas súbitas 
tinieblas, y el aire frío y húmedo de la bodega, ejercieron una impresión deprimente 
y amortiguadora sobre mis nervios, tensos por la más viva expectación.

—Sólo les queda un camino para la retirada —cuchicheó Holmes—; el de volver 
a la casa y salir a Saxe-Coburg Square. Habrá usted hecho ya lo que le pedí, 
¿verdad?

—Un inspector y dos funcionarios esperan en la puerta delantera.
—Entonces, les hemos tapado todos los agujeros. Silencio, pues, y a esperar.
¡Qué larguísimo resultó aquello! Comparando notas más tarde, resulta que 

la espera fue de una hora y cuarto, pero yo tuve la sensación de que había 
transcurrido la noche y que debía de estar alboreando por encima de nuestras 
cabezas. Tenía los miembros entumecidos y cansados, porque no me atrevía a 
cambiar de postura, pero mis nervios habían alcanzado el más alto punto de 
tensión, y mi oído se había agudizado hasta el punto de que no sólo escuchaba la 
suave respiración de mis compañeros, sino que distinguía por su mayor volumen 
la inspiración del voluminoso Jones, de la nota suspirante del director del Banco. 
Desde donde yo estaba, podía mirar por encima del cajón hacia el piso de la 
bodega. Mis ojos percibieron de pronto el brillo de una luz.

Empezó por ser nada más que una leve chispa en las losas del empedrado, y 
luego se alargó hasta convertirse en una línea amarilla; de pronto, sin ninguna 
advertencia ni ruido, pareció abrirse un desgarrón, y apareció una mano blanca, 
femenina casi, que tanteó por el centro de la pequeña superficie de luz. Por espacio 
de un minuto o más, sobresalió la mano del suelo, con sus inquietos dedos. Se 
retiró luego tan súbitamente como había aparecido, y todo volvió a quedar sumido 
en la oscuridad, menos una chispita cárdena, reveladora de una grieta entre las 
losas.

Pero esa desaparición fue momentánea. Una de las losas, blancas y anchas, 
giró sobre uno de sus lados, produciendo un ruido chirriante, de desgarramiento, 
dejando abierto un hueco cuadrado, por el que se proyectó hacia fuera la luz de 
una linterna. Asomó por encima de los bordes una cara barbilampiña, infantil, que 
miró con gran atención a su alrededor y luego, haciendo palanca con las manos 
a un lado y otro de la abertura, se lanzó hasta sacar primero los hombros, luego 
la cintura, y apoyó por fin una rodilla encima del borde. Un instante después se 
irguió en pie a un costado del agujero, ayudando a subir a un compañero, delgado 
y pequeño como él, de cara pálida y una mata de pelo de un rojo vivo.

—No hay nadie —cuchicheó—. ¿Tienes el cortafrío y los talegos?... ¡Válgame 
Dios! ¡Salta, Archie, salta; yo le haré frente!

Sherlock Holrnes había saltado de su escondite, agarrando al intruso por el 
cuello de la ropa. El otro se zambulló en el agujero, y yo pude oír el desgarrón de 



sus faldones en los que Jones había hecho presa. Centelleó la luz en el cañón de 
un revólver, pero el látigo de caza de Holmes cayó sobre la muñeca del individuo, 
y el arma fue a parar al suelo, produciendo un ruido metálico sobre las losas.

—Es inútil, John Clay —le dijo Holmes, sin alterarse—; no tiene usted la menor 
probabilidad a su favor.

—Ya lo veo—contestó el otro con la mayor sangre fría—. Supongo que mi 
compañero está a salvo, aunque, por lo que veo, se han quedado ustedes con las 
colas de su chaqueta.

—Le esperan tres hombres a la puerta —le dijo Holmes.
—¿Ah, sí? Por lo visto no se le ha escapado a usted detalle. Le felicito.
—Y yo a usted —le contestó Holmes—. Su idea de los pelirrojos tuvo gran 

novedad y eficacia.
—En seguida va usted a encontrarse con su compinche —dijo Jones—. Es más 

ágil que yo descolgándose por los agujeros. Alargue las manos mientras le coloco 
las pulseras.

—Haga el favor de no tocarme con sus manos sucias —comentó el preso, en el 
momento en que se oyó el clic de las esposas al cerrarse—. Quizá ignore que corre 
por mis venas sangre real. Tenga también la amabilidad de darme el tratamiento 
de señor y de pedirme las cosas por favor.

—Perfectamente—dijo Jones, abriendo los ojos y con una risita—. ¿Se digna, 
señor, caminar escaleras arriba, para que podamos llamar a un coche y conducir 
a su alteza hasta la Comisaría?

—Así está mejor —contestó John Clay serenamente. Nos saludó a los tres 
con una gran inclinación cortesana, y salió de allí tranquilo, custodiado por el 
detective.

—Señor Holmes —dijo el señor Merryweather, mientras íbamos tras ellos, 
después de salir de la bodega—, yo no sé cómo podrá el Banco agradecérselo y 
recompensárselo. No cabe duda de que usted ha sabido descubrir y desbaratar del 
modo más completo una de las tentativas más audaces de robo de bancos que yo 
he conocido.

—Tenía mis pequeñas cuentas que saldar con el señor John Clay—contestó 
Holmes—. El asunto me ha ocasionado algunos pequeños desembolsos que espero 
que el Banco me reembolsará. Fuera de eso, estoy ampliamente recompensado 
con esta experiencia, que es en muchos aspectos única, y con haberme podido 
enterar del extraordinario relato de la Liga de los Pelirrojos.

Ya de mañana, sentado frente a sendos vasos de whisky con soda en Baker 
Street, me explicó Holmes:

—Comprenda usted, Watson; resultaba evidente desde el principio que la única 
finalidad posible de ese fantástico negocio del anuncio de la Liga y del copiar la 
Enciclopedia, tenía que ser el alejar durante un número determinado de horas 
todos los días a este prestamista, que tiene muy poco dé listo. El medio fue muy 
raro, pero la verdad es que habría sido difícil inventar otro mejor. Con seguridad 
que fue el color del pelo de su cómplice lo que sugirió la idea al cerebro ingenioso 
de Clay. Las cuatro libras semanales eran un espejuelo que forzosamente tenía 
que atraerlo, ¿y qué suponía eso para ellos, que se jugaban en el asunto muchos 
millares? Insertan el anuncio; uno de los granujas alquila temporalmente la oficina, 
y el otro incita al prestamista a que se presente a solicitar el empleo, y entre los 
dos se las arreglan para conseguir que esté ausente todos los días laborables. 
Desde que me enteré de que el empleado trabajaba a mitad de sueldo, vi con 
claridad que tenía algún motivo importante para ocupar aquel empleo.



—¿Y cómo llegó usted a adivinar este motivo?
—Si en la casa hubiese habido mujeres, habría sospechado que se trataba de 

un vulgar enredo amoroso. Pero no había que pensar en ello. El negocio que el 
prestamista hacía era pequeño, y no había nada dentro de la casa que pudiera 
explicar una preparación tan complicada y un desembolso como el que estaban 
haciendo. Por consiguiente, era por fuerza algo que estaba fuera de la casa. 
¿Qué podía ser? Me dio en qué pensar la afición del empleado a la fotografía, y 
el truco suyo de desaparecer en la bodega... ¡La bodega! En ella estaba uno de 
los extremos de la complicada madeja. Pregunté detalles acerca del misterioso 
empleado, y me encontré con que tenía que habérmelas con uno de los criminales 
más calculadores y audaces de Londres. Este hombre estaba realizando en la 
bodega algún trabajo que le exigía varias horas todos los días, y esto por espacio 
de meses. ¿Qué puede ser?, volví a preguntarme. No me quedaba sino pensar 
que estaba abriendo un túnel que desembocaría en algún otro edificio. A ese 
punto había llegado cuando fui a visitar el lugar de la acción. Lo sorprendí a usted 
cuando golpeé el suelo con mi bastón. Lo que yo buscaba era descubrir si la 
bodega se extendía hacia la parte delantera o hacia la parte posterior. No daba a 
la parte delantera. Tiré entonces de la campanilla, y acudió, como yo esperaba, el 
empleado. El y yo hemos librado algunas escaramuzas, pero nunca nos habíamos 
visto. Apenas si me fijé en su cara. Lo que yo deseaba ver eran sus rodillas. Usted 
mismo debió de fijarse en lo desgastadas y llenas de arrugas y de manchas que 
estaban. Pregonaban las horas que se había pasado socavando el agujero. Ya sólo 
quedaba por determinar hacia dónde lo abrían. Doblé la esquina, me fijé en que 
el City and Suburban Bank daba al local de nuestro amigo, y tuve la sensación 
de haber resuelto el problema. Mientras usted, después del concierto, marchó en 
coche a su casa, yo me fui de visita a Scotland Yard, y a casa del presidente del 
directorio del Banco, con el resultado que usted ha visto.

—¿Y cómo pudo usted afirmar que realizarían esta noche su tentativa? —le 
pregunté.

—Pues bien: al cerrar las oficinas de la Liga daban con ello a entender que 
ya les tenia sin cuidado la presencia del señor Jabez Wilson; en otras palabras: 
que habían terminado su túnel. Pero resultaba fundamental que lo aprovechasen 
pronto, ante la posibilidad de que fuese descubierto, o el oro trasladado a otro sitio. 
Les convenía el sábado, mejor que otro día cualquiera, porque les proporcionaba 
dos días para huir. Por todas esas razones yo creí que vendrían esta noche.

—Hizo usted sus deducciones magníficamente —exclamé con admiración 
sincera—. La cadena es larga, pero, sin embargo, todos sus eslabones suenan a 
cosa cierta. ,

—Me libró de mi fastidio —contestó Holmes, bostezando—. Por desgracia, ya 
estoy sintiendo que otra vez se apodera de mí. Mi vida se desarrolla en un largo 
esfuerzo para huir de las vulgaridades de la existencia. Estos pequeños problemas 
me ayudan a conseguirlo.

—Y es usted un benefactor de la raza humana —le dije yo.
Holmes se encogió de hombros, y contestó a modo de comentario:
—Pues bien: en fin de cuentas, quizá tengan alguna pequeña utilidad. L’homme 

c’est ríen, l’ouvre c’est tout, según escribió Gustavo Flaubert a George Sand.



La aventura de un caso de identidad

—Mi querido compañero —dijo Sherlock Holmes estando él y yo sentados a uno 
y otro lado de la chimenea, en sus habitaciones de Baker Street—, la vida es 
infinitamente más extraña que todo cuanto la mente del hombre podría inventar. 
No osaríamos concebir ciertas cosas que resultan verdaderos lugares comunes 
de la existencia. Si nos fuera posible salir volando por esa ventana agarrados 
de la mano, revolotear por encima de esta gran ciudad, levantar suavemente 
los techos, y asomarnos a ver las cosas raras que ocurren, las coincidencias 
extrañas, los proyectos, los contraproyectos, los asombrosos encadenamientos 
de circunstancias que laboran a través de las generaciones y desembocando en 
los resultados más outré, nos resultarían por demás trasnochadas e infructíferas 
todas las obras de ficción, con sus convencionalismos y con sus conclusiones 
previstas de antemano. 

—Pues yo no estoy convencido de ello —le contesté—. Los casos que salen a la 
luz en los periódicos son, por regla general, bastante sosos y bastante vulgares. 
En nuestros informes policíacos nos encontramos con el realismo llevado a sus 
últimos límites, pero, a pesar de ello, el resultado, preciso es confesarlo, no es ni 
fascinador ni artístico. 

—Se requiere cierta dosis de selección y de discreción al exhibir un efecto 
realista —comentó Holmes—. Esto se echa de menos en los informes de la Policía, 
en los que es más probable ver subrayadas las vulgaridades del magistrado que 
los detalles que encierran para un observador la esencia vital de todo el asunto. 
Créame, no hay nada tan antinatural como lo vulgar. 

Me sonreí, moviendo negativamente la cabeza, y dije: 
—Comprendo perfectamente que usted piense de esa manera. Sin duda que, 

dada su posición de consejero extraoficial, que presta ayuda a todo aquél que se 
encuentra totalmente desconcertado, en toda la superficie de tres continentes, 
entra usted en contacto con todos los hechos extraordinarios y sorprendentes que 
ocurren. Pero aquí —y al decirlo recogí del suelo el periódico de la mañana—... 
Hagamos una experiencia práctica. Aquí tenemos el primer encabezamiento con 
que yo tropiezo: «Crueldad de un marido con su mujer.» En total, media columna 
de letra impresa, que yo sé, sin necesidad de leerla, que no encierra sino hechos 
completamente familiares para mí. Tenemos, claro está, el caso de la otra mujer, 
de la bebida, del empujón, del golpe, de las magulladuras, de la hermana simpática 
o de la patrona. Los escritores más toscos no podrían inventar nada más vulgar. 

—Pues bien: el ejemplo que usted pone resulta desafortunado para su 
argumentación —dijo Holmes, echando mano al periódico y recorriéndolo con 
la mirada—. Aquí se trata del caso de separación del matrimonio Dundas; 
precisamente yo me ocupé de poner en claro algunos detalles pequeños que 
tenían relación con el mismo. El marido era abstemio, no había de por medio otra 
mujer y la queja que se alegaba era que el marido había contraído la costumbre 
de terminar todas las comidas despojándose de su dentadura postiza y tirándosela 
a su mujer, acto que, usted convendrá conmigo, no es probable que surja en la 
imaginación del escritor corriente de novelas. Tome usted un pellizco de rapé, 
doctor, y confiese que en el ejemplo que usted puso me he anotado yo un tanto 
a mi favor. 



Me alargó su caja de oro viejo para el rapé, con una gran amatista en el centro 
de la tapa. Su magnificencia contrastaba de tal manera con las costumbres sencillas 
y la vida llana de Holmes, que no pude menos de comentar aquel detalle. 

—Me había olvidado de que llevo varias semanas sin verlo a usted —me dijo—. 
Esto es un pequeño recuerdo del rey de Bohemia en pago de mi colaboración en 
el caso de los documentos de Irene Adler. 

—¿Y el anillo? —le pregunté, mirando al precioso brillante que centelleaba en 
uno de sus dedos. 

—Procede de la familia real de Holanda, pero el asunto en que yo le serví es 
tan extraordinariamente delicado que no puedo confiárselo ni siquiera a usted, 
que ha tenido la amabilidad de hacer la crónica de uno o dos de mis pequeños 
problemas. 

—¿Y no tiene en este momento a mano ninguno? —le pregunté con interés. 
—Tengo diez o doce, pero ninguno de ellos presenta rasgos que lo hagan 

destacar. Compréndame, son de importancia, sin ser interesantes. Precisamente 
he descubierto que, de ordinario, suele ser en los asuntos sin importancia donde 
se presenta un campo mayor de observación, propicio al rápido análisis de 
causa y efecto, que es lo que da su encanto a las investigaciones. Los grandes 
crímenes suelen ser los más sencillos, porque, cuanto más grande es el crimen, 
más evidente resulta, por regla general, el móvil. En estos casos de que le hablo 
no hay nada que ofrezca rasgo alguno de interés, con excepción de uno bastante 
intrincado que me ha sido enviado desde Marsella. Sin embargo, bien pudiera ser 
que tuviera alguna cosa mejor antes que transcurran unos pocos minutos, porque, 
o mucho me equivoco, o ahí llega uno de mis clientes. 

Holmes se había levantado de su sillón, y estaba en pie entre las cortinas 
separadas, contemplando la calle londinense, tristona y de color indefinido. 
Mirando por encima de su hombro, pude ver yo en la acera de enfrente a una 
mujer voluminosa que llevaba alrededor del cuello una boa de piel tupida, y una 
gran pluma rizada sobre el sombrero de anchas alas, ladeado sobre la oreja según 
la moda coquetona “Duquesa de Devonshire”. Esa mujer miraba por debajo de esta 
gran panoplia hacia nuestras ventanas con gesto nervioso y vacilante, mientras su 
cuerpo oscilaba hacia adelante y hacia atrás, y sus dedos manipulaban inquietos 
con los botones de su guante. Súbitamente, en un arranque parecido al del 
nadador que se tira desde la orilla al agua, cruzó apresuradamente la calzada, y 
llegó a nuestros oídos un violento resonar de la campanilla de llamada. 

—Antes de ahora he presenciado yo esos síntomas —dijo Holmes, tirando al 
fuego su cigarrillo—. El oscilar en la acera significa siempre que se trata de un 
affaire du coeur. Querría que la aconsejase, pero no está segura de que su asunto 
no sea excesivamente delicado para confiárselo a otra persona. Pues bien: hasta 
en esto podemos hacer distinciones. La mujer que ha sido gravemente perjudicada 
por un hombre, ya no vacila, y el síntoma corriente suele ser la ruptura del alambre 
de la campanilla de llamada. En este caso, podemos dar por supuesto que se trata 
de un asunto amoroso, pero que la joven no se siente tan irritada como perpleja o 
dolida. Pero aquí se acerca ella en persona para sacarnos de dudas. 

Mientras Holmes hablaba, dieron unos golpes en la puerta, y entró el botones 
para anunciar a la señorita Mary Sutherland, mientras la interesada dejaba ver 
su pequeña silueta negra detrás de aquél, a la manera de un barco mercante con 
todas sus velas desplegadas detrás del minúsculo bote piloto. Sherlock Holmes la 
acogió con la espontánea amabilidad que lo distinguía. Una vez cerrada la puerta y 



después de indicarle con una inclinación que se sentase en un sillón, la contempló 
de la manera minuciosa, y sin embargo discreta, que era peculiar en él. 

—¿No le parece —le dijo Holmes— que es un poco molesto para una persona 
corta de vista como usted el escribir tanto a máquina? 

—Lo fue al principio —contestó ella—, pero ahora sé dónde están las letras sin 
necesidad de mirar. 

De pronto, dándose cuenta de todo el alcance de sus palabras, experimentó 
un violento sobresalto, y alzó su vista para mirar con temor y asombro a la cara 
ancha y de expresión simpática. 

—Usted ha oído hablar de mí, señor Holmes —exclamó—. De otro modo, ¿cómo 
podía saber eso? 

—No le dé importancia —le dijo Holmes, riéndose—, porque la profesión mía 
consiste en saber cosas. Es posible que yo me haya entrenado en fijarme en lo 
que otros pasan por alto. Si no fuera así, ¿qué razón tendría usted para venir a 
consultarme?

—Vine a consultarle, señor, porque me habló de usted la señora Etherege, el 
paradero de cuyo esposo descubrió usted con tanta facilidad cuando la Policía y 
todo el mundo lo había dado por muerto. ¡Ay señor Holmes, si usted pudiera hacer 
eso mismo para mí! No soy rica, pero dispongo de un centenar de libras al año de 
renta propia, además de lo poco que gano con la máquina de escribir, y daría todo 
ello por saber qué ha sido del señor Hosmer Angel. 

—¿Por qué salió a la calle con tal precipitación para consultarme? —preguntó 
Sherlock Holmes, juntando unas con otras las yemas de los dedos de sus manos, 
y con la vista fija en el techo. 

También ahora pasó una mirada de sobresalto por el rostro algo inexpresivo de 
la señorita Mary Sutherland, y dijo ésta: 

—En efecto, me lancé fuera de casa, como disparada, porque me irritó el ver 
la tranquilidad con que lo tomaba todo el señor Windibank, es decir, mi padre. No 
quiso ir a la Policía, ni venir a usted y, por último, en vista de que él no hacía nada 
y de que insistía en que nada se había perdido, me salí de mis casillas, me vestí 
de cualquier manera y vine derecha a visitar a usted.

—¿El padre de usted? —dijo Holmes—. Se referirá, seguramente, a su 
padrastro, puesto que los apellidos son distintos. 

—Sí, es mi padrastro. Le llamo padre, aunque suena a cosa rara; porque sólo 
me lleva cinco años y dos meses de edad. 

—¿Vive la madre de usted? 
—Sí; mi madre vive y está bien. No me gustó mucho, señor Holmes, cuando 

ella contrajo matrimonio, muy poco después de morir papá, y lo contrajo con un 
hombre casi quince años más joven que ella. Mi padre era fontanero en la Tottenhan 
Court Road, y dejó al morir un establecimiento próspero, que mi madre llevó 
adelante con el capataz, señor Hardy; pero, al presentarse el señor Windibank, lo 
vendió, porque éste se consideraba muy por encima de aquello, pues era viajante 
en vinos. Les pagaron por el traspaso e intereses cuatro mil setecientas libras, 
mucho menos de lo que papá habría conseguido, de haber vivido. 

Yo creía que Sherlock Holmes daría muestras de impaciencia ante aquel relato 
inconexo e inconsecuente; pero, por el contrario, lo escuchaba con atención 
reconcentrada. 

—¿Proviene del negocio la pequeña renta que usted disfruta? —preguntó 
Holmes. 



—De ninguna manera, señor; se trata de algo en absoluto independiente, y 
que me fue legado por mi tío Ned, de Auckland. El dinero está colocado en valores 
de Nueva Zelanda, al cuatro y medio por ciento. El capital asciende a dos mil 
quinientas libras; pero sólo puedo cobrar los intereses. 

—Lo que usted me dice me resulta en extremo interesante —le dijo Holmes—. 
Disponiendo de una suma tan importante como son cien libras al año, además de lo 
que usted misma gana, viajará usted, sin duda, un poco y se concederá toda clase 
de caprichos. En mi opinión, una mujer soltera puede vivir muy decentemente con 
un ingreso de sesenta libras. 

—Yo podría hacerlo con una cantidad muy inferior a ésa, señor Holmes; pero 
ya comprenderá que, mientras viva en casa, no deseo ser una carga para ellos, y 
son ellos quienes invierten el dinero mío. Naturalmente, eso ocurre sólo por ahora. 
El señor Windibank es quien cobra todos los trimestres mis intereses, él se los 
entrega a mi madre y yo me las arreglo muy bien con lo que gano escribiendo a 
máquina. Me pagan dos peniques por hoja, y hay muchos días en que escribo de 
quince a veinte hojas. 

—Me ha expuesto usted su situación con toda claridad —le dijo Holmes—. Este 
señor es mi amigo el doctor Watson, y usted puede hablar en su presencia con la 
misma franqueza que delante de mí. Tenga, pues, la bondad de contarnos todo lo 
que haya referente a sus relaciones con el señor Hosmer Angel.

La cara de la señorita Sutherland se cubrió de rubor, y sus dedos empezaron a 
pellizcar nerviosamente la orla de su chaqueta. 

—Lo conocí en el baile de los gasistas —nos dijo—. Acostumbraban enviar 
entradas a mi padre en vida de éste y siguieron acordándose de nosotros, 
enviándoselas a mi madre. El señor Windibank no quiso ir, nunca quería ir con 
nosotras a ninguna parte. Bastaba para sacarlo de sus casillas el que yo manifestase 
deseos de ir, aunque sólo fuese a una fiesta de escuela dominical. Sin embargo, 
en aquella ocasión me empeñé en ir, y dije que iría porque, ¿qué derecho tenía él 
a impedírmelo? Afirmó que la gente que acudiría no era como para que nosotros 
alternásemos con ella, siendo así que se hallarían presentes todos los amigos de 
mi padre. Aseguró también que yo no tenía vestido decente, aunque disponía del 
de terciopelo color púrpura, que ni siquiera había sacado hasta entonces del cajón. 
Finalmente, viendo que no se salía con la suya, marchó a Francia para negocios 
de su firma, y nosotras, mi madre y yo, fuimos al baile, acompañadas del señor 
Hardy, el que había sido nuestro encargado, y allí me presentaron al señor Hosmer 
Angel. 

—Me imagino —dijo Holmes— que, cuando el señor Windibank regresó de 
Francia, se molestó muchísimo por que ustedes hubiesen ido al baile. 

—Pues, verá usted; lo tomó muy a bien. Recuerdo que se echó a reír, se 
encogió de hombros, y afirmó que era inútil negarle nada a una mujer, porque ésta 
se salía siempre con la suya. 

—Comprendo. De modo que en el baile de los gasistas conoció usted a un 
caballero llamado Hosmer Angel. 

—Sí, señor. Lo conocí esa noche, y al día siguiente nos visitó para preguntar 
si habíamos regresado bien a casa. Después de eso nos entrevistamos con él; es 
decir, señor Holmes, me entrevisté yo con él dos veces, en que salimos de paseo; 
pero mi padre regresó a casa, y el señor Hosmer Angel ya no pudo venir de visita 
a ella.

—¿No?



—Verá usted, mi padre no quiso ni oír hablar de semejante cosa. No le gustaba 
recibir visitas, si podía evitarlas, y acostumbraba decir que la mujer debería ser 
feliz dentro de su propio círculo familiar. Pero, como yo le decía a mi madre, 
la mujer necesita empezar por crearse su propio círculo, cosa que yo no había 
conseguido todavía. 

—¿Y qué fue del señor Hosmer Angel? ¿No hizo intento alguno para verse con 
usted? 

—Pues verá, mi padre iba a marchar a Francia otra vez una semana más 
tarde, y Hosmer me escribió diciendo que sería mejor y más seguro el que no 
nos viésemos hasta que hubiese emprendido viaje. Mientras tanto, podíamos 
escribirnos, y él lo hacía diariamente. Yo recibía las cartas por la mañana, de modo 
que no había necesidad de que mi padre se enterase. 

—¿Estaba usted ya entonces comprometida a casarse con ese caballero? 
—Claro que sí, señor Holmes. Nos prometimos después del primer paseo que 

dimos juntos. Hosmer, el señor Angel, era cajero en unas oficinas de Leadenhall 
Street, y... 

—¿En qué oficinas? 
—Eso es lo peor del caso, señor Holmes, que lo ignoro. 
—¿Dónde residía en aquel entonces? 
—Dormía en el mismo local de las oficinas. 
—¿Y no tiene usted su dirección?
—No, fuera de que estaban en Leadenhall Street. 
—¿Y adónde, pues, le dirigía usted sus cartas? 
—A la oficina de Correos de Leadenhall, para ser retiradas personalmente. Me 

dijo que si se las enviaba a las oficinas, los demás escribientes le embromarían por 
recibir cartas de una dama; me brindé, pues, a escribírselas a máquina, igual que 
hacía él con las suyas, pero no quiso aceptarlo, afirmando que cuando eran de mi 
puño y letra le producían, en efecto, la impresión de que procedían de mí, pero 
que si se las escribía a máquina le daban la sensación de que ésta se interponía 
entre él y yo. Por ese detalle podrá usted ver señor Holmes, cuánto me quería, y 
en qué insignificancias se fijaba. 

—Sí, eso fue muy sugestivo —dijo Holmes—. Desde hace mucho tiempo tengo 
yo por axioma el de que las cosas pequeñas son infinitamente las más importantes. 
¿No recuerda usted algunas otras pequeñeces referentes al señor Hosmer Angel? 

—Era un hombre muy vergonzoso, señor Holmes. Prefería pasearse conmigo 
ya oscurecido, y no durante el día, afirmando que le repugnaba que se fijasen 
en él. Sí; era muy retraído y muy caballeroso. Hasta su voz tenía un timbre 
muy meloso. Siendo joven sufrió, según me dijo, de anginas e hinchazón de las 
glándulas, y desde entonces le quedó la garganta débil y una manera de hablar 
vacilante y como si se expresara cuchicheando. Vestía siempre muy bien, con 
mucha pulcritud y sencillez, pero padecía, lo mismo que yo, debilidad de la vista, 
y usaba cristales de color para defenderse de la luz.

—¿Y qué ocurrió cuando regresó a Francia su padrastro el señor Windibank? 
—El señor Hosmer Angel volvió de visita a nuestra casa, y propuso que nos 

casásemos antes del regreso de mi padre. Tenía una prisa terrible, y me hizo 
jurar, con las manos sobre los Evangelios que, ocurriese lo que ocurriese, le 
sería siempre fiel. Mi madre dijo que tenía razón en pedirme ese juramento, y 
que con ello demostraba la pasión que sentía por mí. Mi madre se puso desde el 
primer momento de su parte, y mostraba por él mayor simpatía aún que yo. Pero 
cuando empezaron a hablar de celebrar la boda aquella misma semana, empecé 



yo a preguntar qué le parecería a mi padre; pero los dos me dijeron que no me 
preocupase de él, que ya se lo diríamos después, y mi madre afirmó que ella lo 
conformaría. Señor Holmes, eso no me gustó del todo. Me producía un efecto raro 
el tener que solicitar su autorización, siendo como era muy poco más viejo que 
yo; pero no quise hacer nada a escondidas, y escribí a mi padre a Burdeos, donde 
la compañía en que trabaja tiene sus oficinas de Francia, pero la carta me llegó 
devuelta la misma mañana de la boda. 

—¿No coincidió con él, verdad? 
—No, porque se había puesto en camino para Inglaterra poco antes que 

llegase. 
—¡Mala suerte! De modo que su boda quedó fijada para el viernes. ¿Iba a 

celebrarse en la iglesia? 
—Sí, señor, pero muy calladamente. Iba a celebrarse en St. Saviour, cerca de 

King’s Cross, y después de la ceremonia nos íbamos a desayunar en el St. Pancras 
Hotel. Hosmer vino a buscarnos en un hansom, pero como nosotras éramos sólo 
dos, nos metió en el mismo coche, y él tomó otro de cuatro ruedas, porque era 
el único que había en la calle. Nosotros fuimos las primeras en llegar a la iglesia, 
y cuando lo hizo el coche de cuatro ruedas esperábamos que Hosmer se apearía 
del mismo; pero no se apeó, y cuando el cochero bajó del pescante y miró al 
interior, ¡allí no había nadie! El cochero manifestó que no acertaba a imaginarse 
qué había podido hacerse del viajero, porque lo había visto con sus propios ojos 
subir al coche. Eso ocurrió el viernes pasado, señor Holmes, y desde entonces no 
he tenido ninguna noticia que pueda arrojar luz sobre su paradero. 

—Me parece que se han portado con usted de una manera vergonzosa —dijo 
Holmes. 

—¡Oh, no señor! Era un hombre demasiado bueno y cariñoso para abandonarme 
de ese modo. Durante toda la mañana no hizo otra cosa que insistir en que, 
ocurriese lo que ocurriese, tenía yo que seguir siéndole fiel; que aunque algo 
imprevisto nos separase al uno del otro, tenía yo que acordarme siempre de que 
me había comprometido a él, y que más pronto o más tarde se presentaría a 
exigirme el cumplimiento de mi promesa. Eran palabras que resultaban extrañas 
para dichas la mañana de una boda, pero adquieren sentido por lo que ha ocurrido 
después.

—Lo adquieren, con toda evidencia. ¿Según eso, usted está en la creencia de 
que le ha ocurrido alguna catástrofe imprevista? 

—Sí, señor. Creo que él previó algún peligro, pues de lo contrario no habría 
hablado como habló. Y pienso, además, que ocurrió lo que él había previsto. 

—¿Y no tiene usted idea alguna de qué pudo ser? 
—Absolutamente ninguna. 
—Otra pregunta más: ¿Cuál fue la actitud de su madre en el asunto? 
—Se puso furiosa, y me dijo que yo no debía volver a hablar jamás de lo 

ocurrido. 
—¿Y su padre? ¿Se lo contó usted? 
—Sí, y pareció pensar, al igual que yo, que algo le había sucedido a Hosmer, 

y que yo volvería a tener noticias de él. Porque, me decía, ¿qué interés podía 
tener nadie en llevarme hasta las puertas de la iglesia, y abandonarme allí? Si él 
me hubiese pedido dinero prestado, o si, después de casarse conmigo, hubiese 
conseguido poner mi capital a nombre suyo, pudiera haber una razón; pero Hosmer 
no quería depender de nadie en cuestión de dinero, y nunca quiso aceptar ni un 



solo chelín mío. ¿Qué podía, pues, haber ocurrido? ¿Y por qué no puede escribir? 
Sólo de pensarlo me pongo medio loca. Y no puedo pegar ojo en toda la noche. 

Sacó de su manguito un pañuelo, y empezó a verter en él sus profundos 
sollozos. Sherlock Holmes le dijo, levantándose: 

—Examinaré el caso en interés de usted, y no dudo de que llegaremos a 
resultados concretos. Descargue desde ahora sobre mí el peso de este asunto, y 
desentienda por completo su pensamiento del mismo. Y sobre todo, procure que 
el señor Hosmer Angel se desvanezca de su memoria, de la misma manera que él 
se ha desvanecido de su vida. 

—¿Cree usted entonces que ya no volveré a verlo más? 
—Me temo que no. 
—¿Qué le ha ocurrido entonces? 
—Deje a mi cargo esa cuestión. Desearía poseer una descripción exacta de esa 

persona, y cuantas cartas del mismo pueda usted entregarme. 
—El sábado pasado puse un anuncio pidiendo noticias suyas en el Chronicle 

—dijo la joven—. Aquí tiene el texto, y aquí tiene también cuatro cartas suyas. 
—Gracias. ¿La dirección de usted? 
—Lyon Place, número treinta y uno, Camberwell. 
—Por lo que he podido entender, el señor Angel no le dio nunca su dirección. 

¿Dónde trabaja el padre de usted? 
—Es viajante de Westhouse & Marbank, los grandes importadores de clarete, 

de Fenchurch Street. 
—Gracias. Me ha expuesto usted su problema con gran claridad. Deje aquí los 

documentos, y acuérdese del consejo que le he dado. Considere todo el incidente 
como un libro cerrado, y no permita que ejerza influencia sobre su vida. 

—Es usted muy amable, señor Holmes, pero yo no puedo hacer eso. 
Permaneceré fiel al señor Hosmer. Me hallará dispuesta cuando él vuelva. 

A pesar de lo absurdo del sombrero y de su cara inexpresiva, tenía algo de 
noble, que imponía respeto, la fe sencilla de nuestra visitante. Depositó encima 
de la mesa su pequeño lío de papeles, y siguió su camino con la promesa de 
presentarse siempre que la llamase el señor Holmes.

Sherlock Holmes permaneció silencioso durante algunos minutos, con las yemas 
de los dedos juntas, las piernas alargadas hacia adelante y la mirada dirigida hacia 
el techo. Cogió luego del colgadero la vieja y aceitosa pipa de arcilla, que era para 
él como su consejera y, una vez encendida, se recostó en la silla, lanzando de sí 
en espirales las guirnaldas de una nube espesa de humo azul, con una expresión 
de languidez infinita en su cara. 

—Esta moza constituye un estudio muy interesante —comentó—. Ella me ha 
resultado más interesante que su pequeño problema, el que, dicho sea de paso, es 
bastante trillado. Si usted consulta mi índice, hallará casos paralelos: en Andover, 
el año setenta y siete, y algo que se le parece ocurrió también en La Haya el año 
pasado. Sin embargo, por vieja que sea la idea, contiene uno o dos detalles que me 
han resultado nuevos. Pero la persona de la moza fue sumamente aleccionadora. 

—Me pareció que observaba usted en ella muchas cosas que eran completamente 
invisibles para mí —le hice notar. 

—Invisibles no, Watson, sino inobservadas. Usted no supo dónde mirar, y 
por eso se le pasó por alto todo lo importante. No consigo convencerle de la 
importancia de las mangas, de lo sugeridoras que son las uñas de los pulgares, de 
los problemas cuya solución depende de un cordón de los zapatos. Veamos. ¿Qué 
dedujo usted del aspecto exterior de esa mujer? Descríbamelo. 



—Llevaba un sombrero de paja, de alas anchas y de color pizarra, con una 
pluma de color rojo ladrillo. Su chaqueta era negra, adornada con abalorios negros 
y con una orla de pequeñas cuentas de azabache. El vestido era color marrón, algo 
más oscuro que el café, con una pequeña tira de felpa púrpura en el cuello y en 
las mangas. Sus guantes tiraban a grises, completamente desgastados en el dedo 
índice de la mano derecha. No me fijé en sus botas. Ella es pequeña, redonda, con 
aros de oro en las orejas y un aspecto general de persona que vive bastante bien, 
pero de una manera vulgar, cómoda y sin preocupaciones. 

Sherlock Holmes palmeó suavemente con ambas manos y se rió por lo bajo. 
—Por vida mía, Watson, que está usted haciendo progresos. Lo ha hecho usted 

pero que muy bien. Es cierto que se le ha pasado por alto todo cuanto tenia 
importancia, pero ha dado usted con el método, y posee una visión rápida del 
color. Nunca se confíe a impresiones generales, muchacho, concéntrese en los 
detalles. Lo primero que yo miro son las mangas de una mujer. En el hombre tiene 
quizá mayor importancia la rodillera del pantalón. 

Según ha podido usted advertir, esta mujer lucía felpa en las mangas, y la felpa 
es un material muy útil para descubrir rastros. La doble línea, un poco más arriba 
de la muñeca, en el sitio donde la mecanógrafa hace presión contra la mesa, 
estaba perfectamente marcada. Las máquinas de coser movidas a mano dejan 
una señal similar, pero sólo sobre el brazo izquierdo y en la parte más alejada del 
dedo pulgar, en vez de marcarla cruzando la parte más ancha, como la tenía ésta. 
Luego miré a su cara, y descubrí en ambos lados de su nariz la señal de unas gafas 
a presión, todo lo cual me permitió aventurar mi observación sobre la cortedad de 
vista y la escritura, lo que pareció sorprender a la joven. 

—También me sorprendió a mi. 
—Sin embargo, era cosa que estaba a la vista. Me sorprendió mucho, después 

de eso, y me interesó, al mirar hacia abajo, el observar que, a pesar de que las 
botas que llevaba no eran de distinto número, sí que eran desparejas, porque una 
tenía la puntera con ligeros adornos, mientras que la otra era lisa. La una tenía 
abrochados únicamente los dos botones de abajo (eran cinco), y la otra los botones 
primero, tercero y quinto. Pues bien: cuando una señorita joven, correctamente 
vestida en todo lo demás, ha salido de su casa con las botas desparejas y a medio 
abrochar, no significa gran cosa el deducir que salió con mucha precipitación. 

—¿Y qué más? —le pregunté, vivamente interesado, como siempre me ocurría, 
con los incisivos razonamientos de mi amigo.

—Advertí, de pasada, que había escrito una carta antes de salir de casa, pero 
cuando estaba ya completamente vestida. Usted se fijó en que el dedo índice de 
la mano derecha de su guante estaba roto, pero no se fijó, por lo visto, en que 
tanto el guante como el dedo estaban manchados de tinta violeta. Había escrito 
con mucha prisa, y había metido demasiado la pluma en el tintero. Eso debió de 
ocurrir esta mañana, pues de lo contrario la mancha de tinta no estaría fresca 
en el dedo. Todo esto resulta divertido, aunque sea elemental, Watson, pero es 
preciso que vuelva al asunto. ¿Tiene usted inconveniente en leerme la descripción 
del señor Hosmer Angel que se da en el anuncio? 

Puse de manera que le diese la luz el pequeño anuncio impreso, que decía: 
«Desaparecido la mañana del día 14 un caballero llamado Hosmer Angel. 

Estatura, unos cinco pies y siete pulgadas; de fuerte conformación, cutis cetrino, 
pelo negro, una pequeña calva en el centro, hirsuto, con largas patillas y bigote; 
usa gafas con cristales de color y habla con alguna dificultad. La última vez que 
se le vio vestía levita negra con solapas de seda, chaleco negro, albertina de oro y 



pantalón gris de paño Harris, con polainas oscuras sobre botas de elástico. Sábese 
que estaba empleado en una oficina de la calle Leadenhall Street. Cualquiera que 
proporcione, etc., etcétera.» 

—Con eso basta —dijo Holmes—. Por lo que hace a las cartas —dijo pasándoles 
la vista por encima— son de lo más vulgar. No existe en ellas pista alguna que nos 
conduzca al señor Angel, salvo la de que cita una vez a Balzac. Sin embargo, hay 
un detalle notable, y que no dudo le sorprenderá a usted. 

—Que están escritas a máquina —hice notar yo. 
—No sólo eso, sino que incluso lo está la firma. Fíjese en la pequeña y limpia 

inscripción de Hosmer Angel que hay al pie. Tenemos, como usted ve, una fecha, 
pero no la dirección completa, fuera de lo de Leadenhall Street, lo cual es bastante 
vago. Este detalle de la firma es muy sugeridor; a decir verdad, pudiéramos 
calificarlo de probatorio. 

—¿Y qué prueba? 
—¿Es posible, querido compañero, que no advierta usted la marcada dirección 

que da al caso éste? 
—Mentiría si dijese que la veo, como no sea la de que lo hacía para poder 

negar su firma en el caso de que fuera demandado por ruptura de compromiso 
matrimonial. 

—No, no se trataba de eso. Sin embargo, voy a escribir dos cartas que nos 
sacarán de dudas a ese respecto. La una para cierta firma comercial de la City 
y la otra al padrastro de esta señorita, el señor Windibank, en la que le pediré 
que venga a vernos aquí mañana a las seis de la tarde. Es igual que tratemos del 
caso con los parientes varones. Y ahora, doctor, nada podemos hacer hasta que 
nos lleguen las contestaciones a estas dos cartas, de modo que podemos dejar el 
asuntillo en el estante mientras tanto.

Tantas razones tenía yo por entonces de creer en la sutil capacidad de 
razonamiento de mi amigo, y en su extraordinaria energía para la acción, que 
experimenté el convencimiento de que debía de tener alguna base sólida para tratar 
de manera tan segura y desenvuelta el extraño misterio cuyo sondeo le habían 
encomendado. Tan sólo en una ocasión le había visto fracasar, a saber: en la de la 
fotografía de Irene Adler y del rey de Bohemia; pero al repasar en mi memoria el 
tan misterioso asunto del Signo de los Cuatro y las circunstancias extraordinarias 
que rodearon al Estudio en escarlata, tuve el convencimiento de que tendría que 
ser muy enrevesada la maraña que él no fuese capaz de desenredar. 

Me marché y lo dejé dando bocanadas en su pipa de arcilla, convencido de que, 
cuando yo volviese por allí al día siguiente por la tarde, me encontraría con que 
Holmes tenía en sus manos todas las pistas que le conducirían a la identificación 
del desaparecido novio de la señorita Mary Sutherland. 

Ocupaba por aquel entonces toda mi atención un caso profesional de extrema 
gravedad, y estuve durante todo el día siguiente atareado junto al lecho del 
enfermo. No quedé libre hasta que ya iban a dar las seis, y entonces salté a un 
coche hansom y me hice llevar a Baker Street, medio asustado ante la posibilidad 
de llegar demasiado tarde para asistir al denouément del pequeño misterio. Sin 
embargo, me encontré a Sherlock Holmes sin compañía, medio dormido y con 
su cuerpo largo y delgado hecho un ovillo en las profundidades de su sillón. Un 
formidable despliegue de botellas y tubos de ensayo, y el inconfundible y acre 
olor del ácido hidroclórico, me dijeron que se había pasado el día dedicado a las 
manipulaciones químicas a que era tan aficionado. 

—Qué, ¿lo resolvió usted? —le pregunté al entrar. 



—Sí. Era el bisulfato de barita. 
—¡No, no! ¡El misterio! —le grité. 
—¡Oh, eso! Creí que se refería a la sal que había estado manipulando. Como 

le dije ayer, en este asunto no hubo nunca misterio alguno, aunque si algunos 
detalles de interés. El único inconveniente con que nos encontramos es el de que, 
según parece, no existe ley alguna que permita castigar al granuja este. 

—¿Y quién era el granuja, y qué se propuso con abandonar a la señorita 
Sutherland? 

No había apenas salido de mi boca la pregunta, y aún no había abierto Holmes 
los labios para contestar, cuando oímos fuertes pisadas en el pasillo y unos 
golpecitos a la puerta. 

—Ahí tenemos al padrastro de la joven, el señor Windibank —dijo Holmes—. 
Me escribió diciéndome que estaría aquí a las seis... ¡Adelante! 

El hombre que entró era corpulento y de estatura mediana, de unos treinta 
años de edad, completamente rasurado, de cutis cetrino, de maneras melosas e 
insinuantes y con un par de ojos asombrosamente agudos y penetrantes. Disparó 
hacia cada uno de nosotros dos una mirada interrogadora, puso su brillante 
sombrero de copa encima del armario y, después de una leve inclinación de 
cabeza, se sentó en la silla que tenía más cerca, a su lado mismo. 

—Buenas tardes, señor James Windibank —le dijo Holmes—. Creo que es usted 
quien me ha enviado esta carta escrita a máquina, citándose conmigo a las seis, 
¿no es cierto? 

—En efecto, señor. Me temo que he llegado con un pequeño retraso, pero tenga 
en cuenta que no puedo disponer de mi persona libremente. Siento que la señorita 
Sutherland le haya molestado a usted a propósito de esta minucia, porque creo que 
es mucho mejor no sacar a pública colada estos trapos sucios. Vino muy contra mi 
voluntad, pero es una joven muy excitable e impulsiva, como habrá usted podido 
darse cuenta, y no es fácil frenarla cuando ha tomado una resolución. Claro está 
que no me importa tanto tratándose de usted, que no tiene nada que ver con la 
Policía oficial, pero no resulta agradable el que se airee fuera de casa un pequeño 
contratiempo familiar como éste. Además, se trata de un gasto inútil, porque, 
¿cómo va usted a encontrar a este Hosmer Angel? 

—Por el contrario —dijo tranquilamente Holmes—, tengo toda clase de razones 
para creer que lograré encontrar a ese señor. 

El señor Windibank experimentó un violento sobresalto, y dejó caer sus 
guantes, diciendo: 

—Me encanta oír decir eso. 
—Resulta curioso —comentó Holmes— el que las máquinas de escribir den 

a la escritura tanta individualidad como cuando se escribe a mano. No hay dos 
máquinas de escribir iguales, salvo cuando son completamente nuevas. Hay unas 
letras que se desgastan más que otras, y algunas de ellas golpean sólo con un 
lado. Pues bien: señor Windibank, fíjese en que se da el caso en esta carta suya 
de que todas las letras e son algo borrosas, y que en el ganchito de la letra erre 
hay un ligero defecto. Tiene su carta otras catorce características, pero estas dos 
son las más evidentes. 

—Escribimos toda nuestra correspondencia en la oficina con esta máquina, 
y por eso sin duda está algo gastada —contestó nuestro visitante, clavando la 
mirada de sus ojillos brillantes en Holmes. 

—Y ahora, señor Windibank, voy a mostrarle algo que constituye 
verdaderamente un estudio interesantísimo —continuó Holmes—. Estoy pensando 



en escribir cualquier día de éstos otra pequeña monografía acerca de la máquina 
de escribir y de sus relaciones con el crimen. Es un tema al que he consagrado 
alguna atención. Tengo aquí cuatro cartas que según parece proceden del hombre 
que buscamos. Todas ellas están escritas a máquina, y en todas ellas se observa 
no solamente que las ees son borrosas y las erres sin ganchito, sino que tienen 
también, si uno se sirve de los lentes de aumento, las otras catorce características 
a las que me he referido. 

El señor Windibank saltó de su asiento y echó mano a su sombrero, diciendo: 
—Señor Holmes, yo no puedo perder el tiempo escuchando esta clase de 

charlas fantásticas. Si usted puede apoderarse de ese hombre, hágalo, y avíseme 
después. 

—Desde luego —dijo Holmes, cruzando la habitación y haciendo girar la llave 
de la puerta—. Por eso le notifico ahora que lo he atrapado. 

—¡Cómo! ¿Dónde? —gritó el señor Windibank, y hasta sus labios palidecieron 
mientras miraba a todas partes igual que rata cogida en la trampa. 

—Es inútil todo lo que haga, es verdaderamente inútil —le dijo con voz suave 
Holmes—. Señor Windibank, la cosa no tiene vuelta de hoja. Es demasiado 
transparente, y no me hizo usted ningún elogio cuando dijo que me sería imposible 
resolver un problema tan sencillo. Bien, siéntese, y hablemos. 

Nuestro visitante se desplomó en una silla con el rostro lívido y un brillo de 
sudor por toda su frente, balbuciendo: 

—No cae dentro de la ley. 
—Mucho me lo temo; pero, de mí para usted, Windibank, ha sido una artimaña 

cruel, egoísta y despiadada, que usted llevó a cabo de un modo tan ruin como yo 
jamás he conocido. Y ahora, permítame tan sólo repasar el curso de los hechos, y 
contradígame si en algo me equivoco.

Nuestro hombre estaba encogido en su asiento, con la cabeza caída sobre el 
pecho, como persona que ha sido totalmente aplastada. Holmes colocó sus pies 
en alto, apoyándolos en la repisa de la chimenea, y echándose hacia atrás en 
su sillón, con las manos en los bolsillos, comenzó a hablar, en apariencia para sí 
mismo más bien que para nosotros, y dijo: 

—El hombre en cuestión se casó con una mujer mucho más vieja que él; lo 
hizo por su dinero y, además, disfrutaba del dinero de la hija mientras ésta vivía 
con ellos. Esta última cantidad era de importancia para gentes de su posición, y 
el perderla habría equivalido a una diferencia notable. Valía la pena de realizar un 
esfuerzo para conservarla. La hija era de carácter bondadoso y amable; cariñosa 
y sensible en sus maneras; resultaba, pues, evidente que con sus buenas dotes 
personales y su pequeña renta, no la dejarían permanecer soltera mucho tiempo. 
Ahora bien y como es natural, su matrimonio equivalía a perder cien libras anuales 
y, ¿qué hizo entonces para impedirlo el padrastro? Adoptó la norma fácil de 
mantenerla dentro de casa, prohibiéndole el trato con otras personas de su misma 
edad. Pero pronto comprendió que semejante sistema no sería eficaz siempre. La 
joven se sintió desasosegada y reclamó sus derechos, terminando por anunciar 
su propósito terminante de concurrir a determinado baile. ¿Qué hace entonces 
su hábil padrastro? Concibe un plan que hace más honor a su cabeza que a su 
corazón. Se disfrazó, con la complicidad y ayuda de su esposa, se cubrió sus 
ojos de aguda mirada con cristales de color, enmascaró su rostro con un bigote 
y un par de hirsutas patillas. Rebajó el timbre claro de su voz hasta convertirlo 
en cuchicheo insinuante y, doblemente seguro porque la muchacha era corta de 



vista, se presentó bajo el nombre de señor Hosmer Angel, y alejó a los demás 
pretendientes, haciéndole el amor él mismo. 

—Al principio fue sólo una broma —gimió nuestro visitante—. Jamás pensamos 
que ella se dejase llevar tan adelante. 

—Es muy probable que no. Fuese como fuese, la muchacha se enamoró por 
completo, y estando como estaba convencida de que su padrastro se hallaba en 
Francia, ni por un solo momento se le pasó por la imaginación la sospecha de que 
fuese víctima de una traición. Las atenciones que con ella tenía el caballero la 
halagaron, y la admiración, ruidosamente manifestada por su madre, contribuyó 
a que su impresión fuese mayor. Acto continuo, el señor Angel da comienzo a 
sus visitas, siendo evidente que si había de conseguirse un auténtico efecto, 
era preciso llevar la cosa todo lo lejos que fuese posible. Hubo entrevistas y un 
compromiso matrimonial, que evitaría que la joven enderezase sus afectos hacia 
ninguna otra persona. Sin embargo, no era posible mantener el engaño para 
siempre. Los supuestos viajes a Francia resultaban bastante embarazosos. Se 
imponía claramente la necesidad de llevar el negocio a término de una manera tan 
dramática que dejase una impresión permanente en el alma de la joven, y que la 
impidiese durante algún tiempo poner los ojos en otro pretendiente. Por eso se le 
exigieron aquellos juramentos de fidelidad con la mano puesta en los Evangelios, 
y por eso también las alusiones a la posibilidad de que ocurriese algo la mañana 
misma de la boda. James Windibank quería que la señorita Sutherland se ligase a 
Hosmer Angel de tal manera, que permaneciese en una incertidumbre tal acerca 
de su paradero, que durante los próximos diez años al menos, no prestase oídos 
a otro hombre. La condujo hasta la puerta de la iglesia, y entonces, como ya no 
podía llevar las cosas más adelante, desapareció oportunamente, recurriendo al 
viejo truco de entrar en el coche de cuatro ruedas por una portezuela y salir por la 
otra. Así es, señor Windibank, como se encadenaron los hechos, según yo creo. 

Mientras Holmes estuvo hablando, nuestro visitante había recobrado en parte 
su aplomo, y al oír esas palabras se levantó de la silla y dijo con frío gesto de burla 
en su pálido rostro: 

—Quizá, señor Holmes, todo haya ocurrido de esa manera, y quizá no; pero si 
usted es tan agudo, debería serlo lo bastante para saber que es usted quien está 
faltando ahora a la ley, y no yo. Desde el principio, yo no hice nada punible, pero 
mientras usted siga teniendo cerrada esa puerta, incurre en una acusación por 
asalto y coacción ilegal. 

—En efecto, dice usted bien; la ley no puede castigar —dijo Holmes, haciendo 
girar la llave y abriendo la puerta de par en par—. Sin embargo, nadie mereció 
jamás un castigo más que usted. Si la joven tuviera un hermano o un amigo, él 
debería cruzarle las espaldas a latigazos. ¡Por Júpiter! —prosiguió, acalorándose 
al ver la expresión de mofa en la cara de aquel hombre—. Esto no entra en mis 
obligaciones para con mi cliente, pero tengo a mano un látigo de cazador, y me 
está pareciendo que voy a darme el gustazo de... 

Holmes dio dos pasos rápidos hacia el látigo, pero antes que pudiera echarle 
mano, resonó en la escalera el ruido de unos pasos desatinados, se cerró con un 
golpe estrepitoso la pesada puerta del vestíbulo; y nosotros pudimos ver por la 
ventana al señor James Windibank que corría calle adelante a todo lo que daban 
sus piernas. 

—¡Ahí va un hombre que hace sus canalladas a sangre fría! —exclamó Holmes 
riéndose, al mismo tiempo que se dejaba caer otra vez en su sillón—. El individuo 
ese irá subiendo de categoría en sus crímenes, y terminará realizando alguno muy 



grave, que lo llevará a la horca. Desde algunos puntos de vista, no ha estado el 
caso actual desprovisto por completo de interés. 

—Todavía no veo totalmente las etapas de su razonamiento —le hice notar 
yo. 

—Pues verá usted, era evidente desde el principio que este señor Hosmer Angel 
tenía que tener alguna finalidad importante para su extraña conducta, y también 
lo era el que la única persona que de verdad salía ganando con el incidente, hasta 
donde yo podía ver, era el padrastro. También resultaba elocuente el que nunca 
coincidiesen los dos hombres, sino que el uno se presentaba siempre cuando el 
otro se hallaba ausente. También teníamos los detalles de los cristales de color 
y lo raro de la manera de hablar, cosas ambas que apuntaban hacia un disfraz, 
lo mismo que las hirsutas patillas. Mis sospechas se vieron confirmadas por el 
detalle característico de escribir la firma a máquina, porque se deducía de ello que 
la letra suya le era familiar a la joven, y que ésta la identificaría por poco que él 
escribiese a mano. Comprenda usted que todos estos hechos aislados, unidos a 
otros muchos más secundarios, coincidían en apuntar en la misma dirección.

—¿Y cómo se las arregló usted para comprobarlos? 
—Una vez localizado mi hombre, resultaba fácil conseguir la confirmación. Yo 

sabía con qué casa comercial trabajaba este hombre. Examinando la descripción 
impresa, eliminé todo aquello que podía ser consecuencia de un disfraz: las 
patillas, los cristales, la voz, y la envié a la casa en cuestión, pidiéndoles que me 
comunicasen si correspondía a la descripción de alguno de sus viajantes. Me había 
fijado ya en las características de la máquina de escribir y envié una carta a nuestro 
hombre, dirigida a su lugar de trabajo, preguntándole si podría presentarse aquí. 
Su respuesta, tal y como yo había esperado, estaba escrita a máquina, y en ella 
se advertían los mismos defectos triviales pero característicos de la máquina. Por 
el mismo correo me llegó una carta de Westhouse and Marbank, de Fenchurch 
Street, comunicándome que la descripción respondía en todos sus detalles a la de 
su empleado James Windibank. Voila tout! 

—¿Y la señorita Sutherland? 
—Si yo se lo cuento a ella, no me creerá. Recuerde usted el viejo proverbio 

persa: “Es peligroso quitar su cachorro a un tigre, y también es peligroso arrebatar 
a una mujer una ilusión”. Hay en Hafiz tanto buen sentido como en Horacio, e igual 
conocimiento del mundo.



El misterio del Valle de Boscombe

Estábamos tomando el desayuno una mañana mi mujer y yo, cuando la 
doncella me entregó un telegrama. Era de Sherlock Holmes y decía lo siguiente:

“¿Tiene un par de días libres? Acabo de recibir un telegrama del oeste de 
Inglaterra, vinculado con la tragedia del valle de Boscombe. Me encantaría que 
viniera conmigo. Tiempo y panorama perfectos. Salgo de Paddington a las 11:
15”

—¿Qué dices, querido? —me preguntó mi mujer, mirándome—. ¿Irás?
—Realmente no sé qué decir. Mi lista de pacientes es bastante extensa.
—Si es por eso, Anstruther puede reemplazarte. Últimamente te noto un poco 

pálido. Me parece que un cambio de aire te haría bien. Además, siempre te han 
interesado los casos del señor Sherlock Holmes.

—Sería un ingrato si dijera lo contrario, cuando veo todo lo que he aprendido 
con ellos. Pero si tengo que ir, debo hacer la valija en seguida pues sólo dispongo 
de media hora.

Mi experiencia de la vida en el campamento de Afganistán tuvo, por lo menos, 
la consecuencia, de convertirme en un viajero dispuesto a partir al instante. 
Necesitaba pocas cosas, y sencillas, de modo que en menos tiempo del calculado 
me encontraba ya en un coche con mi valija, camino a la estación de Paddington. 
Sherlock Holmes se paseaba de un lado a otro por el andén y su cuerpo parecía 
aún más alto y enjuto a causa de su larga capa de viajero y su ajustada gorra de 
paño.

—Ha sido muy amable en venir, Watson. Para mí representa una diferencia 
notable tener a alguien en quien confiar. Las informaciones de las personas que 
viven en el lugar del hecho siempre resultan de escaso valor o están influidas por 
consideraciones personales. Ubíquese en el compartimiento del rincón, mientras 
voy a sacar los boletos.

Estábamos los dos solos, pero Holmes ocupó casi por entero el coche con una 
pila de periódicos. Uno a uno fue leyéndolos detenidamente, tomando de tanto en 
tanto apuntes y reflexionando sobre algunos detalles hasta que dejamos atrás la 
estación de Reading. De pronto hizo un bollo con todos ellos y lo depositó en el 
portaequipajes.

—¿Oyó hablar algo del caso? —me preguntó.
—Ni una palabra. Hace días que no leo un diario.
—La prensa londinense no ha dado un relato completo. Acabo de echar un 

vistazo a los periódicos más recientes a fin de conocer los detalles. Por lo que 
colijo, parece ser uno de esos casos sencillos que resultan extremadamente 
difíciles.

—Eso suena un tanto paradójico.
—Pero es profundamente cierto. Casi siempre lo singular constituye una clave. 

Cuanto más insignificante y vulgar es un delito tanto más difícil es resolverlo. Sin 
embargo, en el caso actual parece que existen evidencias muy serias en contra del 
hijo de la persona asesinada.

—¿Se trata de un asesinato, entonces?
—Por lo menos así se conjetura. No doy nada por sentado hasta que haya tenido 

la oportunidad de examinar personalmente el asunto. Se lo explicaré en pocas 
palabras, según los datos que poseo. El valle de Boscombe es una zona campestre, 
no muy distante de Ross, en el Herefordshire. El principal terrateniente es un tal 



John Turner, que ganó dinero en Australia y regresó hace algunos años. Una de las 
granjas de su propiedad, la de Hatherley, la arrendaba al señor Charles McCarthy, 
quien también pasó un tiempo en Australia. Los dos se habían conocido en las 
colonias, por lo que era lógico que, al venir a instalarse aquí, vivieran lo más cerca 
posible uno del otro. A primera vista, el más rico era Turner, por lo que McCarthy 
pasó a depender de él aunque, según parece, ambos siguieron en pie de perfecta 
igualdad y se los solía ver juntos con mucha frecuencia. Los dos habían enviudado. 
McCarthy tenía un hijo, un muchacho de dieciocho años, y Turner tiene una hija 
única de la misma edad. Parece que los dos hombres evitaban el trato de las 
familias inglesas de la zona y llevaban una vida retirada, si bien los dos McCarthy 
era aficionados al deporte, viéndoseles a menudo en las carreras de caballos de 
la vecindad. McCarthy tenía dos criados, un hombre y una muchacha. Turner 
poseía abundante servidumbre, por lo menos una media docena de personas. Eso 
es cuanto he podido saber de las dos familias. Ahora veamos los hechos. El 3 de 
junio, o sea el lunes pasado, McCarthy salió de su casa de Hatherley a eso de las 
tres de la tarde y se dirigió a la laguna de Boscombe, un pequeño lago, formado 
por las aguas que se desbordan del arroyo que recorre el valle. Había salido por 
la mañana con su criado y díchole que debía darse prisa pues estaba citado a las 
tres para una entrevista importante, De esa cita no regresó con vida.

“Desde la granja de Hatherley hasta la laguna de Boscombe hay un cuarto de 
milla y dos personas lo vieron pasar por ese camino. Una de ellas es una anciana, 
cuyo nombre no se menciona, y la otra William Crowder, guarda de caza al servicio 
del señor Turner. Los dos declararon que el señor McCarthy caminaba solo. El 
guarda agrega que, minutos después de haber visto pasar a McCarthy, notó que 
su hijo, James McCarthy, se dirigía en la misma dirección, con una escopeta bajo 
el brazo. Según Crowder, el padre estaba al alcance de la vista y el hijo lo seguía. 
No pensó más en el asunto hasta que oyó, por la noche, la tragedia que había 
ocurrido. Inclusive hubo quienes vieron al padre y al hijo después que el guarda 
de caza los perdió de vista. La laguna de Boscombe está rodeada por una espesa 
foresta, con una franja de pasto y juncos en la orilla. Una niña de catorce años, 
llamada Patience Moran, hija del cuidador de la finca de Boscombe, se encontraba 
en uno de los bosques recogiendo flores. De acuerdo con su declaración, mientras 
se hallaba en ese lugar, vio al señor McCarthy y a su hijo al borde del bosque, junto 
al lago, y que los dos, según le pareció, estaban disputando violentamente. Por lo 
que pudo oír, el señor McCarthy usaba un lenguaje muy rudo con el hijo, y la niña 
vio a este último levantar la mano como si fuera a pegar al padre. Se asustó tanto 
que salió huyendo, hacia su casa, para contarle a su madre que había dejado a los 
dos McCarthy riñendo cerca de la laguna y que temía que fueran a pelearse. No 
bien acabó de decir estas palabras cuando apareció el joven McCarthy y dijo que 
había encontrado muerto a su padre en el bosque y pedía ayuda al señor Moran, 
cuidador del pabellón de la finca. Estaba muy nervioso y no tenía la escopeta ni el 
sombrero. En la mano y en la manga derecha se veían manchas de sangre fresca. 
Partieron con él y hallaron el cadáver tendido en el pasto, cerca de la laguna. La 
cabeza había sido golpeada repetidas veces con un arma pesada y sin filo. Las 
heridas bien podían haber sido causadas con la culeta de la escopeta del hijo, y ésta 
fue hallada sobre el pasto a pocos pasos del cadáver. Dadas esas circunstancias se 
detuvo inmediatamente al joven y como en la investigación practicada el martes 
se dio el veredicto de “asesinato voluntario”, el miércoles debió comparecer ante 
los magistrados de Ross, quienes transfirieron el caso a los tribunales para ser 



tratados en la próxima sesión. Estos son los hechos principales tal cual fueron 
expuestos ante las autoridades que intervienen en causas por asesinato.

—Difícilmente podría imaginarme yo un caso más complicado —observé—. 
Nunca una prueba circunstancial apunta en forma tan directa a un criminal como 
en éste.

—La prueba circunstancial es algo muy engañoso —contestó Holmes 
pensativo—. Puede que señale directamente a una cosa, pero si usted apunta 
hacia otra dirección encontrará, lo mismo, algo muy distinto. Hay que admitir, 
sin embargo, que el caso parece en extremo peligroso para el joven y es muy 
posible que de veras sea culpable. Hay algunas personas en la zona, entre ellas 
la señorita Turner, hija del terrateniente vecino, que creen en su inocencia y han 
llamado a Lestrade para que investigue el caso en su interés. Lestrade no ha 
podido resolverlo todavía y ésta es la razón por la que dos caballeros de edad 
mediana viajan ahora en dirección oeste a cincuenta millas por ahora en lugar de 
estar digiriendo tranquilamente el desayuno en sus respectivas casas.

—Los hechos son tan evidentes que la solución del caso le reportará poca fama 
a usted —le dije.

—No hay nada más engañador que un hecho evidente —me contestó riendo—. 
Además, tal vez tengamos la oportunidad de ver otros hechos evidentes que no le 
habrán resultado así al señor Lestrade. De sobra me conoce usted para creer que 
alardeo cuando digo que confirmaré o destruiré su teoría valiéndome de medios 
que él es totalmente incapaz de emplear e inclusive de comprender. Para citar 
el primer ejemplo que tengo a mano, percibo con claridad que la ventana de su 
dormitorio, Watson, está a su derecha y me pregunto si Lestrade se habría dado 
cuenta de algo tan evidente como eso.

—¿Cómo diablos...?
—Mi querido amigo, lo conozco a usted bien. Sé la pulcritud militar que lo 

caracteriza. Usted se afeita todas las mañanas y en esta época lo hace a la luz 
del día. Pero veo que el lado izquierdo de su cara está menos bien afeitado que el 
derecho, lo que significa que esa mejilla recibió menos luz que la otra. Lo digo a 
manera de ejemplo trivial de observación y deducción. En eso consiste mi oficio 
y es posible que pueda servirme de utilidad en la investigación que voy a llevar a 
cabo. En el informe policial hay uno o dos puntos de menor importancia que valdrá 
la pena tener en cuenta.

—¿Cuáles son?
—Parece que el arresto del muchacho no se produjo en seguida sino después 

de haber regresado a la granja de Hatherley. Cuando el inspector le informó que 
estaba detenido manifestó que la noticia no lo sorprendía y que, en realidad, era 
lo que se merecía. Esta declaración produjo el efecto natural de alejar cualquier 
duda en los miembros del jurado.

—Eso fue una confesión —exclamé.
—No porque a continuación siguió una protesta de inocencia.
—La observación, por lo menos, fue sospechosa, pues remataba toda una serie 

de sucesos condenatorios.
—Por el contrario —dijo Holmes—, me parece que constituye el único punto 

luminoso entre tantos nubarrones. Por inocente que sea el joven, no creo que 
haya sido tan imbécil de no ver que las circunstancias se tornaban cada vez 
más adversas para él. De haberse mostrado sorprendido cuando lo detuvieron, 
o fingido indignación, tal actitud lo habría convertido en altamente sospechoso, 
pues su sorpresa o ira no habrían resultado naturales bajo esas circunstancias y 



hasta podrían haber sido la mejor actitud a tomar por parte de un hombre tan 
calculador. Su franco modo de proceder ante el evento sería una señal de su 
inocencia o de su firmeza y dominio de sí propio. En cuanto a su observación de 
que lo tenía merecido, también resulta lógica si recapacita usted que estuvo junto 
al cadáver de su padre y no queda duda alguna de que ese día olvidó sus deberes 
filiales hasta el punto de insolentarse de palabra y, según lo declarado por la niña 
—cuya exposición reviste tanta importancia—, hasta llegó a levantar la mano como 
para pegarle. Que él mismo se reprochara su conducta y se mostrara contrito me 
parecen signos de una mente sana más bien que de una culpable.

—Muchos han sido ahorcados con pruebas menos evidentes —observé.
—Es cierto, y muchos han sido ahorcados injustamente.
—¿Cuál es la declaración del muchacho sobre este asunto?
—Me temo que no sea muy alentadora para quienes están a su favor, si bien 

existen uno o dos puntos sugestivos. Aquí la tiene. Léala.
Del montón de diarios sacó un ejemplar del periódico de Hereford-shire, y 

dando vuelta una hoja señaló un párrafo en el que el desdichado joven daba su 
propio informe de lo ocurrido. Me instalé en el rincón del compartimiento y leí este 
pasaje:

“Luego fue llamado a declarar el señor James McCarthy, hijo único del muerto, 
quien manifestó lo siguiente: Estuve ausente de casa tres días, en Bristol, y 
acababa de regresar la mañana del lunes pasado, o sea el 3. Cuando llegué mi 
padre no estaba en casa y la doncella me informó que había salido en coche hacia 
Ross con John Cobb, el caballerizo. Poco después de regresar oí las ruedas del 
vehículo en la explanada del patio y mirando a través de la ventana lo vi descender 
y salir rápidamente, sin saber en qué dirección iba. Tomé entonces la escopeta y 
me fui a pasear a la laguna de Boscombe, con la intención de visitar las conejeras 
que se encuentran del otro lado. En el camino vi a William Crowder, el guarda 
de caza, como ha declarado él en su exposición, pero se equivoca si cree que yo 
seguía a mi padre. No tenía la menor idea de que estaba delante de mí. Cuando 
me encontraba a unas cien yardas de la laguna oí el grito de ¡Cuii! que mi padre 
y yo usábamos por lo general para llamarnos. Me apresuré y lo vi de pie junto 
a la laguna. Pareció sorprenderse mucho al verme y me preguntó, con un tono 
bastante áspero, qué estaba haciendo yo ahí. La conversación subió de tono y 
casi llegamos a los golpes, pues mi padre tenía un carácter muy violento. Al ver 
que no podía controlarse lo dejé y regresé hacia la granja Hatherley. No había 
andado más que unas ciento cincuenta yardas cuando oí un grito espantoso a mis 
espaldas, lo que me hizo regresar corriendo. Encontré a mi padre agonizando en 
el suelo, con una profunda herida en la cabeza. Dejé caer mi escopeta y lo sostuve 
en mis brazos, pero murió casi en seguida. Me arrodillé junto a él unos minutos y 
luego me dirigí en busca del guarda del pabellón del señor Turner, pues su casa era 
la más próxima, con el fin de pedirle ayuda. Cuando regresé no había nadie junto 
a mi padre y no tengo la menor idea de quién puede haberle causado las heridas 
mortales. No era un hombre que se hacía querer pues su modo de ser era frío y 
altanero. Pero, que yo sepa, no tenía enemigos declarados. Eso es todo lo que sé 
del asunto.

OFICIAL INSPECTOR: ¿Le hizo su padre alguna declaración antes de morir?
TESTIGO: Musitó unas palabras pero sólo pude entender algo parecido a rat.
INSPECTOR: ¿Qué entendió usted por esa palabra?
TESTIGO: Para mí no tenía sentido alguno. Me pareció que estaba delirando.
INSPECTOR: ¿Cuál fue el motivo por el que usted y su padre riñeron?



TESTIGO: Preferiría no contestar.
INSPECTOR: Me veré obligado a insistir.
TESTIGO: Me resulta imposible decírselo. Puedo asegurarle que nada tiene que 

ver con la tragedia que ocurrió después.
INSPECTOR: Eso lo decidirá la justicia. No necesito explicarle que su negativa 

en contestar perjudicará su causa en gran medida en los futuros procedimientos 
que se realicen.

TESTIGO: A pesar de eso, rehuso contestar.
INSPECTOR: Tengo entendido que el grito de cuii era una señal establecida 

entre usted y su padre, ¿verdad?
INSPECTOR: ¿Cómo es posible, entonces que su padre lo emitiera antes de 

verlo a usted e inclusive antes de que supiera que usted había regresado ya de 
Bristol?

TESTIGO: (Con gran confusión) No sé.
INSPECTOR: ¿No notó usted nada que le hiciera entrar en sospechas cuando 

regresó al oír el grito y encontrar a su padre mortalmente herido?
TESTIGO: Nada concreto.
INSPECTOR: ¿Qué quiere decir con eso?
TESTIGO: Cuando volví hacia donde se encontraba mi padre estaba tan 

perturbado y nervioso que lo único en lo que pensé fue en él. Con todo, tengo 
una vaga sensación de que al regresar corriendo vi una cosa en el suelo, a mi 
izquierda, algo que me pareció de color gris, una especie de chaqueta o de capa 
escocesa. Cuando me incorporé junto a mi padre miré alrededor, pero ya había 
desaparecido.

INSPECTOR: ¿Quiere decir que desapareció antes de que usted corriera en 
busca de socorro?

TESTIGO: Sí.
INSPECTOR: ¿Y no puede decir de qué se trataba?
TESTIGO: No, sólo tuve la sensación de que ahí había algo.
INSPECTOR: ¿A que distancia del cadáver?
TESTIGO: Aproximadamente unas doce yardas.
INSPECTOR: ¿Y a qué distancia de la orilla del bosque?
TESTIGO: Casi la misma.
INSPECTOR: Por lo tanto, si alguien la quitó de ese lugar el hecho debió de 

ocurrir cuando usted se encontraba a la distancia de unas doce yardas, ¿verdad?
TESTIGO: Sí, pero vuelto de espaldas.”
Con esto se dio por terminado el interrogatorio del testigo.
—Por lo que veo —dije echando un vistazo a la columna—, el inspector estuvo 

bastante severo con el joven McCarthy en sus observaciones finales Con toda 
razón le llamó la atención respecto a la discrepancia entre el hecho de haberle 
dado su padre la señal convenida antes de verlo; en su negativa por suministrar 
los detalles de su conversación, y en las misteriosas palabras que pronunció el 
moribundo. Como observa el inspector, todo ello va en contra del hijo

Holmes rió suavemente por lo bajo y se recostó sobre el asiento acolchado, 
diciéndome:

—Tanto usted como el inspector se han tomado el trabajo de señalar los puntos 
más fuertes en favor del joven, ¿Se da cuenta de que unas veces le conceden 
demasiada imaginación y otras muy poca? Muy poca si no fue capaz de inventar 
un motivo de disputa que atrajera sobre él la simpatía del jurado; demasiado, si de 
lo hondo de su conciencia sólo pudo sacar algo tan rebuscado como la referencia 



del moribundo a una rata, rat, y el episodio de la capa o chaqueta que desapareció 
sola. No, señor, yo enfocaré este caso desde el punto de vista de que lo dicho por 
el joven es verdad. Luego veremos adonde nos lleva esta hipótesis. Y basta por 
ahora. Aquí tengo mi Petrarca de bolsillo. No diré una sola palabra más hasta que 
estemos en el lugar de la acción. Almorzaremos en Swindon y, por lo que veo, ya 
estamos a veinte minutos de esa estación.

Eran casi las cuatro cuando, después de haber pasado por el bello valle de 
Stroud y atravesado el ancho y resplandeciente Severn, llegamos por fin a la 
bonita población campesina de Ross. Nos esperaba en el andén un hombre flaco, 
de aspecto de hurón y mirada furtiva y taimada. Pese a su guardapolvo de color 
castaño y polainas de cuero que se había puesto como deferencia al rústico lugar, 
no tuve dificultad alguna de reconocer en él a Lestrade, de Scotland Yard. Nos 
dirigimos con él en un coche hasta El Escudo, de Hereford, donde se nos había 
reservado una habitación.

—He pedido un carruaje —dijo Lestrade cuando nos sentamos a beber una taza 
de té—. Conozco su carácter enérgico y sé que no quedará satisfecho hasta no 
encontrarse en el lugar del crimen.

—Ha sido muy atento de su parte —contestó Holmes—. Se trata sólo de la 
presión barométrica.

—No entiendo qué quiere decir con ello —dijo Lestrade, perplejo.
—¿Cuánto marca el barómetro? Veintinueve, según veo. No sopla el viento y 

no se ve una nube en el cielo. Traje una caja de cigarrillos, que están pidiendo que 
los fumemos, y el sofá es muy superior a los que suelen verse en los abominables 
hoteles de campo. No creo que utilice el carruaje esta noche.

Lestrade se rió con indulgencia, y agregó:
—Sin duda ya se ha formado usted sus conclusiones a través de los periódicos. 

El caso es tan claro como el agua y cuánto más de cerca se lo ve tanto más sencillo 
aparece. Desde luego, es imposible rehusar el pedido de una dama, especialmente 
cuando ésta se muestra tan terminante. Ella había oído hablar de usted y quiere 
tener su opinión, por más que yo insistí varias veces en decirle que no habría nada 
que usted pudiera hacer que no lo hubiera hecho yo antes. ¡Pero qué veo! jAquí 
llega la dama en su coche!

No bien terminó de decir esas palabras cuando se precipitó en la habitación 
una de las jóvenes más encantadoras que he visto en mi vida: brillantes ojos de 
color de las violetas; labios entreabiertos; mejillas de un suave color rosado, todo 
en ella mostraba que su natural reserva había sido vencida por la agitación y la 
preocupación.

—¡Oh! ¡Señor Sherlock Holmes! —exclamó, mirándonos a uno y otro, hasta 
que finalmente su intuición femenina dio con mi amigo—. Me siento muy feliz 
con su llegada. Vine expresamente a decirle que estoy segura de que James no 
cometió ese crimen. Lo sé y quiero que usted también comience su investigación 
con ese convencimiento. No dude de ello. Somos amigos desde niños y conozco 
sus defectos mejor que nadie. Pero es demasiado tierno y sería incapaz de hacerle 
daño a una mosca. La acusación que pesa sobre él es absurda para quien lo 
conozca.

—Confío en que todo se aclarará para bien de usted, señorita Turner —dijo 
Holmes—. En lo que a mí respecta, haré todo lo posible para probar la inocencia 
del joven McCarthy.



—Usted ha leído ya los informes. ¿Ha llegado a alguna conclusión? ¿Ve alguna 
escapatoria? ¿No cree también que es inocente?

—Creo que es muy probable que lo sea.
—¿Ha visto? —exclamó girando su cabeza y mirando en forma desafiante a 

Lestrade—. Ya lo oye. El señor Sherlock Holmes me da esperanzas.
Lestrade se encogió de hombros, diciendo:
—Temo que mi colega haya formulado sus conclusiones en forma precipitada.
—Pero tiene razón. ¡Oh! Sé que está en lo cierto. James no cometió ese crimen, 

y en cuanto a la disputa con el padre estoy segura de que el motivo que lo impulsa 
a no hablar de ello con el inspector es porque se trata de mí.

—¿En qué sentido? —preguntó Holmes.
—Creo que no es éste el momento de ocultar nada. James y su padre tuvieron 

muchos desacuerdos por mi culpa. El señor McCarthy tenía muchísimo interés 
en que nos casáramos. James y yo nos queríamos como hermanos, pero él es 
demasiado joven y no sabe mucho de la vida y... y..., pues bien, no deseaba 
casarse por ahora. Estoy convencida de que la discusión con su padre no fue más 
que una de las tantas por ese mismo motivo.

—¿Y su padre, señorita Turner, estaba en favor de esa unión? —preguntó 
Holmes.

— No, tampoco él era partidario. El único que no se mostraba contrario a 
nuestro casamiento era el señor McCarthy.

Un súbito rubor cubrió el semblante fresco de la joven cuando Holmes le dirigió 
una de sus miradas penetrantes e interrogativas.

—Gracias por su información —agregó— ¿Podría yo ver a su padre mañana?
—Temo que el médico se lo impida.
—¿El médico?
—Sí, ¿no se ha enterado usted? En estos últimos años mi padre no se siente 

bien de salud y este suceso lo ha quebrantado por completo. Ahora está en cama. 
El doctor Willows dice que su estado es serio pues ha quedado con los nervios 
destrozados. El señor McCarthy era el único hombre, de los que conocieron a papá 
en sus viejos tiempos de Victoria, que todavía vivía.

— ¡Ah! ¡De Victoria! Es ese un dato importante.
—Sí, en las minas.
—Perfectamente, en las minas de oro, donde tengo entendido que el señor 

Turner hizo una fortuna.
—En efecto.
—Gracias, señorita Turner. Me ha prestado usted valiosa información.
—Si mañana tiene alguna noticia comuníquemela. Sin duda irá a la cárcel a ver 

a James. Si lo hace, dígale que estoy segura de su inocencia.
—Lo haré, señorita Turner.
—Ahora tengo que irme a casa. Como le dije, mi padre está muy enfermo y me 

extraña cuando lo dejo. Adiós y que el Señor lo ayude en su empresa.
Salió de la habitación en la misma forma impulsiva con que había entrado. 

Oímos el ruido del coche que se alejaba calle abajo.
—Estoy avergonzado de usted, Holmes —dijo Lestrade con dignidad después, 

de algunos minutos de silencio—. ¿Por qué le hace concebir esperanzas que usted 
mismo tendrá luego que derribar? Yo no tengo un corazón demasiado tierno, pero 
lo que hace me parece una crueldad.

—Creo que ya sé cuál es el camino para poner en libertad a James McCarthy 
—dijo Holmes—. ¿Tiene usted una orden para visitarlo en la prisión?



—Sí, pero sólo para usted y para mí.
—¿Tenemos aún tiempo de tomar el tren para Hereford y verlo esta noche?
—Más que suficiente.
—Vayamos, entonces, Watson; temo que para usted el tiempo pasará muy 

lentamente, pero sólo estaré ausente un par de horas.
Caminé con ellos hasta la estación y luego me dediqué a pasear por las calles 

del pueblito, y regresé por último al hotel, donde me tendí en el sofá y procuré 
entretenerme con una novela de intriga. Sin embargo, la endeble trama de mi 
lectura resultaba insignificante en comparación con el profundo misterio que nos 
rodeaba. Continuamente pasaba yo de la ficción a la realidad hasta que terminé 
por arrojarla a un rincón y me puse a recapacitar en los acontecimientos del día. 
Supongamos que el joven haya dicho la verdad; entonces, ¿qué hecho demoníaco, 
qué calamidad totalmente imprevista y extraordinaria ocurrió entre el momento en 
que se separó de su padre y aquel otro en que, atraído por los gritos de la víctima, 
llegó al borde de la laguna? ¿Qué pudo ser? ¿No descubrirán algo mis instintos 
de médico en la índole de las heridas? Tiré de la campanilla y pedí el periódico 
semanal del condado, donde figuraba el relato textual de la investigación. Según 
el informe del médico el tercio posterior del parietal izquierdo y la mitad izquierda 
del occipital presentaban una fractura causada por un arma sin filo. Me toqué en 
la cabeza ese lugar. Evidentemente, un golpe semejante debió de haber sido dado 
por detrás. Hasta cierto punto, aquello se presentaba favorable al acusado, pues 
cuando se lo vio discutiendo con el padre, los dos estaban frente a frente. Con 
todo, esa circunstancia no quería decir mucho pues pudiera haber ocurrido que el 
padre se hubiera dado vuelta antes de recibir el golpe. Pese a ello, valía la pena 
llamar la atención de Holmes en ese sentido. Después figuraba esa curiosa palabra 
rat. ¿Qué querría decir? No era posible atribuirla a que estuviera delirando. No 
es común que un hombre delire en esas circunstancias. No, lo más probable es 
que tratara de explicar quién lo había atacado. Pero, ¿por qué dijo esa palabra? 
Me devané los sesos en buscar de alguna explicación posible. A continuación se 
mencionaba el incidente de la prenda de color gris que vio el joven McCarthy. Si lo 
que dijo éste era verdad, entonces el asesino debió de perder alguna de sus ropas 
al huir, quizá el abrigo, y tuvo el coraje de volver a buscarlo cuando el hijo estaba 
arrodillado de espaldas a una distancia de no más de doce pasos. ¡Qué tejido 
de misterios e improbabilidades era todo el asunto! No me extrañaba la opinión 
de Lestrade pero, al mismo tiempo, tenía tanta fe en la perspicacia de Sherlock 
Holmes que no perdía la esperanza, pues cada hecho nuevo parecía reforzar su 
convencimiento de que el joven McCarthy era inocente.

Sherlock Holmes regresó tarde y vino solo pues Lestrade se hospedaba en la 
ciudad.

—El barómetro sigue todavía muy alto —observó al mismo tiempo que se 
sentaba—. Es importante que no llueva antes de que podamos llegar al lugar del 
hecho. Por otra parte, cuando se está frente a un trabajo como éste, conviene 
encontrarse en las mejores condiciones, y yo no quisiera ir ahora, cansado por el 
largo viaje que acabo de hacer. He visto al joven McCarthy.

—¿Y qué sacó de esa entrevista?
—Nada.
—¿No le arrojó ninguna luz sobre el asunto?
—Ninguna. Estuve por creer en un momento que sabía quién cometió el crimen 

y lo ocultaba, pero ahora estoy persuadido de que él está tan confundido como los 



demás. No es un muchacho muy despierto aunque bien parecido, y creo que de 
buen corazón.

—No puedo admirar los gustos del joven —comenté— si es cierto que no quería 
casarse con una muchacha tan encantadora como la señorita Turner.

—¡Ah! ¡Ahí es donde interviene una historia más bien penosa. El muchacho 
está locamente enamorado de ella, pero hace unos dos años, cuando no era casi 
más que un mocito y antes de volver a encontrarse con ella, pues la señorita 
Turner estuvo pupila cinco años en un colegio, ¿qué es lo que hace este idiota 
sino dejarse atrapar por una camarera de Bristol y casarse con ella en un registro 
civil? Nadie sabe una palabra del asunto, pero puede imaginarse cómo se siente él 
por haber cometido esa locura en un momento de arrebato. Y fue un arrebato de 
esa índole lo que lo impulsó a levantar las manos cuando su padre, en la última 
entrevista que tuvieron, lo azuzó para que se declarase a la señorita Turner. Por 
otra parte, no dispone de medios para mantenerse y su padre, que en todo sentido 
era un hombre duro, habría roto del todo con él si hubiese sabido la verdad. 
Fue con esa camarera con quien pasó en Bristol los últimos tres días, cosa que 
ignoraba el padre. Fíjese en ese detalle porque reviste importancia. Sin embargo, 
el mal ha producido un bien pues la camarera, al enterarse por los periódicos de 
que el joven está envuelto seriamente en un lío y es probable que lo ahorquen, 
ha roto definitivamente diciéndole que tiene ya un marido en los astilleros de las 
Bermudas, de modo que no existe entre ellos vínculo alguno. Me parece que esta 
pequeña noticia ha servido de consuelo al joven McCarthy por todo lo que ha 
sufrido.

—Pero si es inocente, ¿quién cometió el crimen?
—¡Ah! ¿Quién? Quiero llamar muy especialmente su atención sobre dos puntos. 

El primero es que el hombre asesinado tenía una cita con alguien en la laguna 
y este alguien no podía ser su hijo, porque el muchacho estaba lejos y el padre 
ignoraba cuándo volvería. El segundo es que la víctima oyó el grito de ¡Cuii! antes 
de saber que su hijo había vuelto. Esos son los dos puntos sobre los que depende 
el caso. Hablemos ahora de George Meredith  si le parece bien, y dejemos para 
mañana todos los hechos de menor importancia.

Tal cual lo había pronosticado Holmes, no llovió y el día amaneció brillante y 
despejado. A las nueve nos vino a buscar Lestrade con el coche y partimos hacia 
la granja Hatherley y la laguna de Boscombe.

—Hay noticias serias esta mañana —observó Lestrade—. Se dice que el señor 
Turner está tan enfermo que se desespera de salvar su vida.

—Presumo que es un hombre de edad avanzada, ¿verdad? — preguntó 
Holmes.

—De unos sesenta años, pero su organismo se debilitó cuando vivió en el 
extranjero. De un tiempo a esta parte su salud ha decaído. Este asunto ha tenido 
un pésimo efecto sobre él. Era un viejo amigo de McCarthy y, hasta puedo agregar, 
Turner ayudó muchísimo a McCarthy pues tengo entendido que le dio la granja 
Hatherley libre de rentas.

—¿De veras? ¡Qué interesante! —dijo Holmes.
—¡Oh, sí! Lo ayudó de cien maneras distintas. Todo el mundo habla aquí de lo 

bueno que era con él.
—¿Y no le parece a usted un poco raro que este McCarthy, que poseía tan 

poco y estaba tan obligado con Turner, persistiese en casar a su hijo con la hija de 
Turner, la cual como es de suponer, heredará la propiedad? ¿Cómo es posible que 
planteara las cosas de modo que el hijo se declarara a la joven y lo demás siguiera 



su curso? El hecho resulta aún más extraño por cuanto sabemos que el mismo 
Turner se oponía a esa idea. En este sentido la hija nos ha ilustrado bastante. ¿No 
deduce nada de todo ello?

—Llegamos ya a las deducciones y las inferencias —dijo Lestrade, guiñándome 
el ojo—. Bastante trabajo me causa afrontar los hechos sin necesidad de ir en pos 
de teorías y fantasías.

—Tiene razón —dijo Holmes con fingida seriedad—. Bastante trabajo le dan a 
usted los hechos.

—De cualquier manera tengo uno que, según parece a usted le cuesta mucho 
encontrar —contestó Lestrade acalorado

—¿Y es...?
—Que el señor McCarthy padre fue asesinado por el señor McCarthy hijo y 

todas las teorías en contrario no son más que fantasías de un lunático.
—Pues verá usted, la luna brilla más que la niebla —dijo Holmes, riéndose— 

Pero, si no me equivoco, eso que está a la izquierda es la granja Hatherley
—Efectivamente.
Era una casa amplia, de aspecto confortable, de dos pisos, con tejado de 

pizarra y grandes manchas amarillas de liquen en sus muros grises. Las cortinas 
corridas y las chimeneas sin humo le daban un aspecto extraño, como si pesara 
sobre ella todo el horror de lo que había acontecido. Llamamos a la puerta y la 
doncella, a pedido de Holmes, nos mostró las botas que llevaba su amo cuando 
lo mataron, además de otro par perteneciente al hijo, si bien no el que calzaba 
el día del crimen. Después de haberlas observado minuciosamente, Holmes quiso 
ir al corral y de ahí pasamos, atravesando un sendero sinuoso, a la laguna de 
Boscombe.

Sherlock Holmes, como ocurría cada vez que estaba frente a hechos nuevos, 
se transformó. Quienes sólo conocían al tranquilo pensador y razonador de Baker 
Street, difícilmente lo habrían reconocido. Su cara se encendía por momentos y 
en otros se ensombrecía. Sus cejas se apretaban en dos líneas duras y negras 
por debajo de las cuales brillaban sus ojos con destellos de acero. Inclinaba la 
cara hacia el suelo, arqueaba los hombros, comprimía los labios y en su cuello 
largo y tenso sobresalían las venas como cuerdas de un látigo. Las ventanas 
de su nariz parecían dilatarse con un placer por la caza puramente animal y su 
mente estaba tan concentrada en el problema que tenía delante, que a cualquier 
pregunta u observación que se le hiciera no le prestaba la menor atención o, en el 
mejor de los casos, sólo provocaba en él un ligero e impaciente gruñido a modo 
de respuesta. Avanzó rápida y silenciosamente a lo largo del sendero que corría 
entre las praderas el cual, después de atravesar los árboles, desembocaba en la 
laguna de Boscombe. Como toda la región, era esa una zona húmeda y pantanosa 
y se veían huellas de muchos pies, tanto en el sendero como en el pasto corto 
que había a ambos lados de éste. Por momentos Holmes se apresuraba; otros 
se paraba en seco y en una oportunidad hizo un pequeño rodeo por el interior 
de la pradera. Lestrade y yo caminábamos detrás; el detective, con una actitud 
indiferente y desdeñosa, mientras yo observaba a mi amigo convencido de que 
cada uno de sus movimientos se dirigía a un fin preciso.

La laguna de Boscombe, una pequeña extensión de agua, de unas cincuenta 
yardas, rodeada de un cañaveral, se hallaba entre los límites que separaban la 
granja Hatherley y el parque privado del acaudalado señor Turner. Por encima de 
los bosques lejanos se veían los rojos y sobresalientes pináculos de la residencia 
del rico propietario. En el lado de la laguna correspondiente a Hatherley, los 



árboles se espesaban y había un estrecho cinturón de hierbas empapada, de unos 
veinte pasos, que se extendía entre el borde del bosque y el cañaveral junto al 
lago. Lestrade nos mostró el lugar exacto donde se encontró el cadáver; el terreno 
estaba tan húmedo que vi con toda nitidez las huellas que habían quedado al 
caer el hombre asesinado. Como pude darme cuenta por la expresión ansiosa y 
la mirada penetrante de Holmes, había muchas cosas más que se podían leer en 
esa hierba pisoteada. Corrió de un lado a otro, como un perro que persigue un 
determinado olor, y luego se volvió hacia mi acompañante.

—¿Por qué se metió en la laguna? —le preguntó.
—Estuve pescando con un rastrillo. Pensé que acaso hubiera un arma u otras 

huellas. Pero ¿cómo diablos...?
—Bueno..., bueno..., no tengo tiempo. Por todas partes veo las huellas que 

ha dejado su pie izquierdo. Son inconfundibles porque presentan un ligero 
retorcimiento hacia adentro. Hasta un topo podría seguirlas... Ahí desaparecen 
entre los juncos. ¡Oh! ¡Cuánto más sencillo habría sido todo si yo hubiera llegado 
antes de que pasara esa manada de búfalos que ha pisoteado todo cuanto hay! 
Por aquí vino el grupo que acompañaba al guarda del pabellón. Se ven las huellas 
en una extensión de seis u ocho pies alrededor de donde estaba el cadáver. Aquí 
hay tres del mismo pie.

Sacó la lupa y, a fin de observar mejor, se tendió sobre su impermeable 
hablando más consigo mismo que con nosotros.

—Estas marcas pertenecen a los pies del joven McCarthy. Caminó dos veces 
y en otra corrió a toda velocidad. Se nota porque han quedado bien impresas 
las huellas de las suelas y apenas se ven las de los tacones. Esto da fe de su 
declaración. Corrió al ver a su padre en el suelo. Aquí se ven las pisadas del padre 
cuando se paseaba de un lado a otro. Y esto... ¿qué es, entonces? Es la culata de 
la escopeta, cuando el hijo estaba de pie, escuchando. ¿Y esto? ¡Ajá! ¿Qué vemos 
aquí? Huellas de alguien que caminaba en puntas de pie. Pero las botas no son 
nada comunes; tienen la puntera cuadrada. Vienen..., van..., vuelven otra vez... 
Por supuesto, era para buscar la capa. Ahora bien, ¿de dónde vienen?

Holmes corría en varias direcciones; a veces perdía la pista, otras volvía a 
encontrarla, hasta que llegamos al borde del bosque, a la sombra de una gran 
haya, el árbol más voluminoso del lugar. Holmes siguió la huella hasta el extremo 
más alejado del árbol y se tendió una vez más profiriendo un gritito de satisfacción. 
Permaneció allí un rato largo, dando vuelta las hojas y los palos secos, recogiendo 
de un sobre lo que a mí me pareció polvo, examinando con la lupa no sólo el 
terreno sino la corteza del árbol hasta donde podía alcanzarlo. Examinó también 
una piedra mellada que encontró entre el musgo, y se la guardó. Luego siguió por 
un sendero del bosque hasta llegar a la carretera, donde se perdían las huellas 
por completo.

—El caso es sumamente interesante —observó recuperando su tono habitual—. 
Me imagino que esa casa gris, a la derecha, es el pabellón. Voy a ir para hablar unas 
palabras con Moran y tal vez escriba una carta. Después de eso, iremos en coche 
a almorzar. Vayan hasta el cab, que yo me reuniré en seguida con ustedes.

Demoramos unos diez minutos hasta llegar al coche, el cual nos condujo de 
vuelta a Ross. Holmes llevaba consigo la piedra que había recogido en el bosque.

—Acaso le interese esto, Lestrade —comentó, mostrándole la piedra—. Con ella 
se cometió el crimen.

—No veo ninguna marca.
—No las tiene.



—Entonces, ¿cómo lo sabe?
—Debajo de ella crecía aún la hierba; por lo tanto, hacía pocos días que estaba 

ahí. No había señal alguna del lugar donde fue recogida. Dada la naturaleza de las 
heridas, fue con una piedra así que se cometió el crimen. Además, no hay rastros 
de otra arma.

—¿Y el asesino?
—Es un hombre alto, zurdo, cojea del pie derecho, calza botas de caza de suela 

gruesa, usa capa gris, fuma cigarros de la India y lo hace con boquilla y lleva en el 
bolsillo un cortaplumas sin filo. Hay otras señales, pero éstas tal vez basten para 
nuestra pesquisa.

Lestrade lanzó una carcajada, y dijo:
—Sigo siendo incrédulo. Todas las teorías son buenas, pero nosotros tenemos 

que enfrentarnos con un jurado británico testarudo.
—Nous verrons —contestó con calma Holmes—. Siga usted sus propios 

métodos y yo seguiré los míos. Estaré ocupado esta tarde y posiblemente regrese 
a Londres en el tren de la noche.

—¿Y va a dejar el caso inconcluso?
—No, terminado.
—¿Y el misterio?
—Está resuelto.
—¿Quién es el asesino, entonces?
—El caballero que acabo de describir.
—Pero ¿quién es?
—No le será difícil averiguarlo, por supuesto. La zona no está muy poblada.
Lestrade se encogió de hombros y dijo:
—Soy un hombre práctico y no puedo andar por toda la comarca buscando un 

zurdo que cojea de una pierna. Me convertiría en el hazmerreír de Scotland Yard.
—Muy bien —respondió tranquilamente Holmes—. Le he dado la oportunidad. 

Hemos negado a su albergue. Adiós. Le escribiré una nota antes de irme.
Después de dejar a Lestrade en sus habitaciones, nos fuimos en coche a 

nuestro hotel, donde ya estaba servido el almuerzo. Holmes permaneció en 
silencio hundido en sus pensamientos, con una expresión de pena en la cara como 
quien está frente a una situación que lo ha dejado perplejo.

Cuando levantaron el mantel me dijo:
—Veamos, Watson siéntese en esta silla y permítame que le predique un poco. 

No sé exactamente qué hacer y su consejo me será de gran ayuda. Encienda un 
cigarro y déjeme que le explique.

—Se lo ruego, por favor.
—Bien, al considerar este caso hay dos puntos acerca de lo dicho por el joven 

McCarthy que me sorprendieron, si bien a mí me impresionaron a favor de él y a 
usted en su contra. Uno era el hecho de que su padre diera el grito de ¡Cuií! antes 
de haberlo visto. El otro fue esa extraña palabra, rat, que pronunció el moribundo, 
Musitó otras, como usted comprende, pero ésa fue la única que oyó el hijo. Ahora 
bien; nuestras investigaciones deben comenzar a partir de estos dos puntos, y es 
de suponer que lo declarado por el muchacho es absolutamente cierto.

—¿Qué hay, pues, de ese ¡cuií!?
—Evidentemente, no estaba dirigido al hijo pues, según creía el padre, aquél se 

encontraba en Bristol. Fue una mera casualidad que llegara a oídos del muchacho. 
El grito fue pronunciado con el fin de atraer la atención de la persona con quien 
el señor McCarthy se había citado. Es un grito característico de los habitantes de 



Australia. Existe la fuerte presunción de que a quien esperaba McCarthy en la 
laguna de Boscombe era alguien que había estado en Australia.

—¿Y qué hay de esa palabra rat, entonces?
Sherlock Holmes sacó de su bolsillo, un papel plegado y lo desdobló sobre la 

mesa, diciendo:
—Este es el mapa de la colonia de Victoria. Telegrafié anoche a Bristol y pedí 

que me envíen uno.
Puso una mano en una parte del mapa y me preguntó:
—¿Qué lee?
— “Rat” —contesté.
Y luego, levantando la mano:
—Y ahora, ¿qué lee?
—”Ballarat”.
—Perfectamente. Esa fue la palabra que pronunció el hombre, sólo que el hijo 

oyó la última sílaba. Intentaba decir el nombre de su asesino: Fulano de Tal, de 
Ballarat.

—¡Maravillo! —exclamé.
—Es evidente. Ya ve; lo que he hecho es ir reduciendo cada vez más el campo. 

La posesión de una prenda de vestir de color gris era un tercer punto, dando por 
sentado que lo dicho por el hijo era cierto. Con ello pasamos de lo vago a la noción 
concreta de un australiano de Ballarat con una capa gris.

—Por supuesto.
—Y que se mueve en esta región como en su propia casa, pues sólo se puede 

llegar a la laguna por la granja o por la finca, lugares por los que es difícil que 
caminen extraños.

—Ciertamente.
—Vayamos entonces a nuestra expedición de hoy. Del examen que hice del 

terreno, saqué los insignificantes detalles que le di a Lestrade, en lo que a la 
personalidad del asesino se refiere.

— Pero, ¿cómo los obtuvo?
—Conoce usted mi método. Se funda en la observación de minucias.
—La altura pudo usted calcularla aproximadamente por el ancho de los pasos. 

También pudo deducir las botas que usaba por las huellas que dejó impresas en 
el suelo.

—Sí, eran unas botas muy especiales.
—Pero, ¿y su cojera?
—Las huellas del pie derecho se notaban menos que las del izquierdo, lo que 

significaba que se apoyaba sobre ese pie con menos peso. ¿Por qué? Pues porque 
era cojo

—¿Y cómo dedujo que era zurdo?
—A usted mismo lo sorprendió la índole de la herida, de acuerdo con el informe 

suministrado por el cirujano en la investigación. El golpe fue dado de cerca y 
por detrás, sobre el lado izquierdo. ¿Cómo podría haber sido así de no ser zurdo 
el atacante? El asesino se mantuvo oculto detrás del árbol mientras duró la 
entrevista entre padre e hijo. Inclusive fumó durante ese lapso. Encontré ceniza 
de un cigarro. Con mi especial conocimiento sobre tabacos, pude establecer que 
se trataba de un cigarro de la India. Como usted sabe, he dedicado cierta atención 
a este asunto y escrito una breve monografía sobre las cenizas de unas ciento 
cuarenta variedades diferentes de tabaco para pipa, cigarros y cigarrillos. Después 
de haber encontrado la ceniza me fijé alrededor y descubrí la colilla que había 



arrojado. Se trataba de un cigarro de la India, de la variedad que se prepara en 
Rotterdam.

—¿Y lo de la boquilla?
—Vi que el asesino no se había puesto el cigarro en la boca; por lo tanto, usaba 

boquilla, la punta había sido cortada, pero el corte era disparejo, por lo que deduje 
que el cortaplumas no estaba afilado.

—Holmes —le dijo—, ha tejido usted una red en torno de este hombre, de la 
que no podrá escapar, y ha salvado una vida inocente. Es como si hubiera cortado 
la cuerda con la que iban a ahorcarle. Ya veo en qué dirección apunta todo esto: 
el culpable es...

—El señor John Turner —anunció el camarero abriendo la puerta de nuestro 
cuarto de estar y haciendo pasar al visitante.

El hombre que entró presentaba un aspecto extraño e impresionante. Su paso, 
lento y renqueante, y sus hombros arqueados daban la sensación de decrepitud. 
Sin embargo, las líneas de la cara, profundas y duras, y sus enormes miembros 
denotaban que poseía una fortaleza poco común tanto en lo físico como en su 
carácter. La barba enmarañada, la cabellera canosa y las cejas abundantes le 
daban un aspecto de dignidad y fuerza, pero la cara era de un blanco ceniciento 
mientras que los labios y los ángulos de las ventanas de su nariz adquirían un tono 
azulado. A simple vista me di cuenta de que el hombre estaba atacado por una 
enfermedad crónica y mortal.

—Por favor, siéntese en el sofá —dijo gentilmente Holmes—. ¿Recibió mi 
nota?

—Sí, me la trajo el guarda del pabellón. Me decía usted que quería verme aquí 
para evitar el escándalo.

—Supuse que daría que hablar a la gente si yo iba a su casa.
—¿Para qué desea verme?
Miró a mi compañero con una expresión de desesperanza en sus ojos fatigados, 

como si su pregunta ya estuviese contestada.
—Sí   —dijo   Holmes,   respondiendo   más   la   mirada   que   las palabras—. 

Así es. Sé todo lo que se refiere a McCarthy. 
El anciano hundió la cara en las manos, exclamando:
—¡Qué Dios me ayude! Pero de ninguna manera habría permitido yo que le 

ocurriera daño alguno al joven. Le doy mi palabra de que habría confesado todo si 
el jurado lo hubiera declarado culpable.

—Me alegra oírle decir eso —agregó Holmes en forma severa.
—Habría hablado ahora mismo de no haber sido por mi hija querida. Le 

destrozaría el corazón saber que he sido detenido.
—Tal vez no llegue a eso —dijo Holmes.
—¿Cómo?
—No soy un funcionario policial. Entiendo que fue su hija quien requirió mi 

presencia en este lugar y actuó según sus intereses. Empero, el joven McCarthy 
debe ser puesto en libertad.

—Soy un moribundo —dijo el anciano Turner—. Durante años he sufrido de 
diabetes. Mi médico dice que a lo sumo viviré un mes más, pero preferiría morir 
bajo mi propio techo antes que en la cárcel.

Holmes se incorporó y se sentó a la mesa con la pluma en la mano y un rollo 
de papeles delante.

—Cuéntenos la verdad —dijo—. Yo anotaré los hechos. Usted firmará y 
Watson, aquí presente, actuará de testigo. En último caso mostraré su confesión 



para salvar al joven McCarthy. Le prometo que no haré uso de ella a menos que 
sea absolutamente necesario.

—De acuerdo —dijo el anciano—. Se trata de saber si yo viviré hasta que se 
reúna el jurado, de modo que para mí reviste poca importancia, pero quisiera 
ahorrarle a Alicia ese dolor. Ahora voy a aclararle todo. Me llevó mucho tiempo 
llevarlo a cabo, pero no necesitaré tanto para contarlo. Usted no conoció al muerto, 
a ese McCarthy. Era la personificación del demonio, se lo aseguro. Dios lo libre de 
caer bajo las garras de un hombre como él. Me tuvo bajo su poder en estos últimos 
veinte años y arruinó mi vida. Le diré primero cómo caí bajo sus garras. Ocurrió en 
los primeros años de la década 1860-1870, en las excavaciones mineras. Entonces 
era yo joven inquiete y de sangre ardiente, dispuesto a cualquier cosa. Caí en 
malas compañías, me dediqué a la bebida, no tuve suerte con los reclamos que 
efectué en las minas, me largué al monte y, en una palabra, me convertí en lo que 
usted llamaría un salteador de caminos. Conmigo había cinco más y llevábamos 
una vida libre y salvaje, asaltando de tanto en tanto una granja de ovejas o 
deteniendo los vagones que iban a las minas Tomé el nombre de Jack de Ballarat 
y todavía se acuerdan en la colonia de la banda de Ballarat. Un día nos enteramos 
que venía de Melbourne a Ballarat un convoy cargado de oro y nos mantuvimos 
al acecho para atacarlo. La escolta estaba integrada por seis hombres a caballo 
y como nosotros también éramos seis, estábamos en igualdad de condiciones, 
A la primera descarga derribamos a cuatro, si bien murieron tres de nosotros 
antes de apoderarnos del botín. Coloqué la boca de mi pistola en la cabeza del 
hombre que conducía el vagón, que era ese mismo McCarthy. ¡Ojalá hubiera 
disparado contra él en ese momento! Le perdoné la vida, pero vi cómo clavaba 
sus ojos perversos en mi cara como queriendo recordar cada uno de mis rasgos. 
Huimos con el oro, nos convertimos en hombres ricos y regresamos a Inglaterra 
sin despertar sospechas. Cuando llegamos, me despedí de mis viejos compinches 
y decidí llevar una vida tranquila y respetable. Compré esta propiedad, que por 
casualidad estaba en venta, y me dediqué a hacer algunas buenas obras con mi 
dinero, a modo de reparación por el modo con que lo había obtenido. Me casé y, 
aunque mi mujer murió joven, me dejó a mi querida y pequeña Alicia. Cuando 
era aún bebé, su manecita parecía señalarme el camino recto que debía seguir, 
como nada hasta ese momento me lo había indicado. En una palabra, di vuelta la 
hoja y procuré rehacer mi pasado. Todo marchaba bien hasta que McCarthy puso 
sus garras sobre mí. Había ido a la ciudad para arreglar una operación monetaria 
cuando lo encontré en Regent Street, vestido y calzado miserablemente. “Aquí 
nos tienes, Jack —me dijo, tocándome el brazo—. Seremos como de tu familia. 
Somos dos, mi hijo y yo, y puedes mantenernos. De lo contrario... Inglaterra es 
un hermoso país, respetuoso de la ley y siempre hay un vigilante al alcance de 
la voz”. Así fue como vinieron a esta zona y no hubo medios de sacármelos de 
encima. Desde entonces vivieron en mis mejores tierras sin pagar arrendamiento. 
Ya no hubo descanso, ni paz ni olvido para mí. Hacia cualquier parte que fuera ahí 
estaba su cara astuta y su falsa risa. Las cosas empeoraron cuando Alicia creció, 
pues se dio cuenta de que yo tenía más miedo de que ella conociera mi pasado 
que la policía. Debía entregarle todo lo que me pedía sin discutir: tierras, dinero, 
casas, hasta que por último me pidió algo que no podía concederle. Me pidió a 
Alicia. El hijo de él al igual que mi hija, habían crecido, y como sabía que mi salud 
era débil, le pareció un golpe espléndido que el muchacho entrara en posesión de 
toda la propiedad. Pero en ese sentido me mantuve firme. De ninguna manera 
habría permitido que su casta maldita se mezclara con la de los míos. No es que 



me disgustara el muchacho, pero por sus venas corría la misma sangre que por las 
del padre y eso me bastaba. Pese a mi firmeza, McCarthy comenzó a amenazarme. 
Lo desafié a que recurriera a los peores medios. Teníamos que encontrarnos en 
la laguna a mitad del camino entre nuestras respectivas casas, para hablar del 
asunto. Cuando llegué lo vi conversando con su hijo. Encendí un cigarro y esperé 
detrás de un árbol hasta que el muchacho se fuera. Pero al escuchar lo que decía, 
toda mi amargura salió a la superficie. Instó a su hijo para que se casara con mi 
hija, con tan poca consideración por lo que pudiera pensar ella como si se tratara 
de una mujer de la calle. Perdí la razón al pensar que todo lo que para mí era más 
querido estaba a merced de semejante hombre ¿Cómo podría romper los lazos que 
me ataban a él? Yo era un hombre moribundo y desesperado. Aunque conservaba 
aún mi lucidez mental y tenía bastante vigor físico, sabía que mi destino estaba 
sellado. ¡Pero mi hija y mi nombre! Podía salvar a ambos si conseguía silenciar esa 
lengua maldita. Y lo hice, señor Holmes, y lo volvería a hacer otra vez. Por más 
pecados que haya cometido, he llevado una vida de mártir para expiarlos. Pero de 
sólo pensar que mi hija se viese envuelta en la misma maraña que me atrapó a mí 
era más de lo que podía soportar. No sentí más remordimiento cuando lo derribé 
de un golpe del que habría experimentado al matar a una bestia feroz y venenosa. 
El grito que profirió hizo que regresara el hijo, pero yo me había ocultado ya en el 
bosque, aunque me vi obligado a volver para buscar la capa que se me había caído 
en la huida. Esta es, señores, la verdad de todo lo que ocurrió.

—No me toca a mí juzgarlo —dijo Holmes mientras el anciano firmaba la 
declaración—. Quiera Dios que nunca nos veamos expuestos a semejante 
tentación.

—Lo mismo digo, señor. ¿Qué piensa hacer ahora?
—Nada, teniendo en cuenta su salud. Usted mismo sabe que pronto deberá 

responder por sus hechos ante un tribunal más alto que el jurado. Conservaré su 
confesión, y si McCarthy resulta condenado, me veré obligado a servirme de ella. 
De lo contrario, jamás ningún mortal la verá. En cuanto a su secreto, ya viva usted 
o después de muerto, estará seguro con nosotros.

—Adiós, entonces —dijo el anciano solemnemente—. Cuando les llegue la hora 
de la muerte, tendrán el consuelo de saber que dieron paz a este moribundo.

El anciano salió lentamente de la habitación. Los temblores sacudían su cuerpo 
de gigante.

—¡Dios, nos ayude! —exclamó Holmes, después de un largo silencio—. ¿Por 
qué el destino nos juega tales tretas a nosotros, pobres gusanos indefensos? No 
puedo oír hablar de casos como éste sin recordar las palabras de Baxter: “Ahí va 
Sherlock Holmes, pero sólo por la gracia de Dios”.

El jurado absolvió a James McCarthy basándose en las objeciones que Holmes 
sometió a consideración del abogado defensor. El anciano Turner vivió aún siete 
meses más después de nuestra entrevista, pero ha muerto ya. Y es casi seguro 
de que el hijo y la hija de los principales personajes de esta historia vivan juntos 
y felices, ignorantes de la negra nube que ensombrece su pasado.



La aventura de las cinco semillas de naranja

Cuando reviso mis notas y memorias de los casos de Sherlock Holmes en 
el intervalo del 82 al 90, me encuentro con que son tantos los que presentan 
características extrañas e interesantes, que no resulta fácil saber cuáles elegir 
y cuáles dejar de lado. Pero hay algunos que han conseguido ya publicidad en 
los periódicos, y otros que no ofrecieron campo al desarrollo de las facultades 
peculiares que mi amigo posee en grado tan eminente, y que estos escritos tienen 
por objeto ilustrar.

Hay también algunos que escaparon a su capacidad analítica, y que, en calidad 
de narraciones, vendrían a resultar principios sin final, mientras que hay otros que 
fueron aclarados sólo parcialmente, estando la explicación de los mismos fundada 
en conjeturas y suposiciones, más bien que en una prueba lógica absoluta, 
procedimiento que le era tan querido. Sin embargo, hay uno, entre estos últimos, 
tan extraordinario por sus detalles y tan sorprendente por sus resultados, que 
me siento tentado a dar un relato parcial del mismo, no obstante el hecho de que 
existen en relación con él determinados puntos que no fueron, ni lo serán jamás, 
puestos en claro.

El año 87 nos proporciona una larga serie de casos de mayor o menor interés y 
de los que conservo constancia. Entre los encabezamientos de los casos de estos 
doce meses me encuentro con un relato de la aventura de la habitación Paradol, 
de la Sociedad de Mendigos Aficionados, que se hallaba instalada en calidad de 
club lujoso en la bóveda inferior de un guardamuebles; con el de los hechos 
relacionados con la pérdida del velero británico Sophy Anderson; con el de las 
extrañas aventuras de los Grice Patersons, en la isla de Ufa, y, finalmente, con 
el del envenenamiento ocurrido en Camberwell. Se recordará que en este último 
caso consiguió Sherlock Holmes demostrar que el muerto había dado cuerda a 
su reloj dos horas antes, y que, por consiguiente, se había acostado durante ese 
tiempo..., deducción que tuvo la mayor importancia en el esclarecimiento del caso. 
Quizá trace yo, más adelante, los bocetos de todos estos sucesos, pero ninguno 
de ellos presenta características tan sorprendentes como las del extraño cortejo 
de circunstancias para cuya descripción he tomado la pluma.

Nos encontrábamos en los últimos días de septiembre y las tormentas 
equinocciales se habían echado encima con violencia excepcional. El viento había 
bramado durante todo el día, y la lluvia había azotado las ventanas, de manera que, 
incluso aquí, en el corazón del inmenso Londres, obra de la mano del hombre, nos 
veíamos forzados a elevar, de momento, nuestros pensamientos desde la diaria 
rutina de la vida, y a reconocer la presencia de las grandes fuerzas elementales 
que ladran al género humano por entre los barrotes de su civilización, igual que 
fieras indómitas dentro de una jaula. A medida que iba entrando la noche, la 
tormenta fue haciéndose más y más estrepitosa, y el viento lloraba y sollozaba 
dentro de la chimenea igual que un niño. Sherlock Holmes, a un lado del hogar, 
sentado melancólicamente en un sillón, combinaba los índices de sus registros de 
crímenes, mientras que yo, en el otro lado, estaba absorto en la lectura de uno de 
los bellos relatos marineros de Clark Rusell. Hubo un momento en que el bramar 
de la tempestad del exterior pareció fundirse con el texto, y el chapoteo de la 
lluvia se alargó hasta dar la impresión del prolongado espumajeo de las olas del 
mar. Mi esposa había ido de visita a la casa de una tía suya, y yo me hospedaba 
por unos días, y una vez más, en mis antiguas habitaciones de Baker Street.



—¿Qué es eso?—dije, alzando la vista hacia mi compañero—. Fue la campanilla 
de la puerta, ¿verdad? ¿Quién puede venir aquí esta noche? Algún amigo suyo, 
quizá.

—Fuera de usted, yo no tengo ninguno —me contestó—. Y no animo a nadie a 
visitarme.

—¿Será entonces un cliente?
—Entonces se tratará de un asunto grave. Nada podría, de otro modo, obligar 

a venir aquí a una persona con semejante día y a semejante hora. Pero creo que 
es más probable que se trate de alguna vieja amiga de nuestra patrona.

Se equivocó, sin embargo, Sherlock Holmes en su conjetura, porque se oyeron 
pasos en el corredor, y alguien golpeó en la puerta. Mi compañero extendió su largo 
brazo para desviar de sí la lámpara y enderezar su luz hacia la silla desocupada en 
la que tendría que sentarse cualquiera otra persona que viniese. Luego dijo:

—¡ Adelante!
El hombre que entró era joven, de unos veintidós años, a juzgar por su 

apariencia exterior; bien acicalado y elegantemente vestido, con un no sé qué de 
refinado y fino en su porte. El paraguas, que era un arroyo, y que sostenía en la 
mano, y su largo impermeable brillante, delataban la furia del temporal que había 
tenido que aguantar en su camino. Enfocado por el resplandor de la lámpara, miró 
ansiosamente a su alrededor, y yo pude fijarme en que su cara estaba pálida y sus 
ojos cargados, como los de una persona a quien abruma alguna gran inquietud.

—Debo a ustedes una disculpa —dijo, subiéndose hasta el arranque de la nariz 
las gafas doradas, a presión—. Espero que mi visita no sea un entretenimiento. Me 
temo que haya traído hasta el interior de su abrigada habitación algunos rastros 
de la tormenta.

—Deme su impermeable y su paraguas —dijo Holmes—. Pueden permanecer 
colgados de la percha, y así quedará usted libre de humedad por el momento. Veo 
que ha venido usted desde el Sudoeste.

—Sí, de Horsham.
—Esa mezcla de arcilla y de greda que veo en las punteras de su calzarlo es 

completamente característica.
—Vine en busca de consejo.
—Eso se consigue fácil.
—Y de ayuda.
—Eso ya no es siempre tan fácil.
—He oído hablar de usted, señor Holmes. Le oí contar al comandante 

Prendergast cómo le salvó usted en el escándalo de Tankerville Club.
—Sí, es cierto. Se le acusó injustamente de hacer trampas en el juego.
—Aseguró que usted se dio maña para poner todo en claro.
—Eso fue decir demasiado.
—Que a usted no lo vencen nunca.
—Lo he sido en cuatro ocasiones: tres veces por hombres, y una por cierta 

dama.
—Pero ¿qué es eso comparado con el número de sus éxitos?
—Es cierto que, por lo general, he salido airoso.
—Entonces, puede salirlo también en el caso mío.
—Le suplico que acerque su silla al fuego, y haga el favor de darme algunos 

detalles del mismo.
—No se trata de un caso corriente.



—Ninguno de los que a mí llegan lo son. Vengo a ser una especie de alto 
tribunal de apelación.

—Yo me pregunto, a pesar de todo, señor, si en el transcurso de su profesión 
ha escuchado jamás el relato de una serie de acontecimientos más misteriosos e 
inexplicables que los que han ocurrido en mi propia familia.

—Lo que usted dice me llena de interés —le dijo Holmes—. Por favor, explíquenos 
desde el principio los hechos fundamentales, y yo podré luego interrogarle sobre 
los detalles que a mí me parezcan de la máxima importancia.

El joven acercó la silla, y adelantó sus pies húmedos hacia la hoguera.
—Me llamo John Openshaw —dijo—, pero, por lo que a mí me parece, creo 

que mis propias actividades tienen poco que ver con este asunto espantoso. 
Se trata de una cuestión hereditaria, de modo que, para darles una idea de los 
hechos, no tengo más remedio que remontarme hasta el comienzo del asunto. 
Deben ustedes saber que mi abuelo tenía dos hijos: mi tío Elías y mi padre José. 
Mi padre poseía, en Coventry, una pequeña fábrica, que amplió al inventarse 
las bicicletas. Poseía la patente de la llanta irrompible Openshaw, y alcanzó tal 
éxito en su negocio, que consiguió venderlo y retirarse con un relativo bienestar. 
Mi tío Elías emigró a América siendo todavía joven, y se estableció de plantador 
en Florida, de donde llegaron noticias de que había prosperado mucho. En los 
comienzos de la guerra peleó en el ejército de Jackson, y más adelante en el de 
Hood, ascendiendo en éste hasta el grado de coronel. Cuando Lee se rindió, volvió 
mi tío a su plantación, en la que permaneció por espacio de tres o cuatro años. 
Hacia el mil ochocientos sesenta y nueve o mil ochocientos setenta, regresó a 
Europa y compró una pequeña finca en Sussex, cerca de Horsham. Había hecho 
una fortuna muy considerable, y si abandonó Norteamérica fue movido de su 
antipatía a los negros, y de su desagrado por la política del partido republicano 
de concederles la liberación de la esclavitud. Era un hombre extraño, arrebatado 
y violento, muy mal hablado cuando le dominaba la ira, y por demás retraído. 
Dudo de que pusiese ni una sola vez los pies en Londres durante los años que 
vivió en Horsham. Poseía alrededor de su casa un jardín y tres o cuatro campos 
de deportes, y en ellos se ejercitaba, aunque con mucha frecuencia no salía de la 
habitación durante semanas enteras. Bebía muchísimo aguardiente, fumaba por 
demás, pero no quería tratos sociales, ni amigos, ni aun siquiera que le visitase su 
hermano. Contra mí no tenía nada, mejor dicho, se encaprichó conmigo, porque 
cuando me conoció era yo un jovencito de doce años, más o menos. Esto debió 
de ocurrir hacia el año mil ochocientos setenta y ocho, cuando llevaba ya ocho 
o nueve años en Inglaterra. Pidió a mi padre que me dejase vivir con él, y se 
mostró muy cariñoso conmigo, a su manera. Cuando estaba sereno, gustaba de 
jugar conmigo al chaquete y a las damas, y me hacía portavoz suyo junto a la 
servidumbre y con los proveedores, de modo que para cuando tuve dieciséis años 
era yo el verdadero señor de la casa.

Yo guardaba las llaves y podía ir a donde bien me pareciese y hacer lo que me 
diese la gana, con tal que no le molestase cuando él estaba en sus habitaciones 
reservadas. Una excepción me hizo, sin embargo; había entre los áticos una 
habitación independiente, un camaranchón que estaba siempre cerrado con llave, 
y al que no permitía que entrásemos ni yo ni nadie. Llevado de mi curiosidad 
de muchacho, miré más de una vez por el ojo de la cerradura, sin que llegase a 
descubrir dentro sino lo corriente en tales habitaciones, es decir, una cantidad de 
viejos baúles y bultos. Cierto día, en el mes de marzo de mil ochocientos ochenta 
y tres, había encima de la mesa, delante del coronel, una carta cuyo sello era 



extranjero. No era cosa corriente que el coronel recibiese cartas, porque todas 
sus facturas se pagaban en dinero contante, y no tenía ninguna clase de amigos. 
Al coger la carta, dijo: «¡Es de la India! ¡Trae la estampilla de Pondicherry! ¿Qué 
podrá ser?». 

Al abrirla precipitadamente saltaron del sobre cinco pequeñas y resecas semillas 
de naranja, que tintinearon en su plato. Yo rompí a reír, pero, al ver la cara de 
mi tío, se cortó la risa en mis labios. Le colgaba la mandíbula, se le saltaban los 
ojos, se le había vuelto la piel del color de la masilla, y miraba fijamente el sobre 
que sostenía aún en aun manos temblorosas. Dejó escapar un chillido, y exclamó 
luego: «K. K. K. ¡ Dios santo, Dios santo, mis pecados me han dado alcance!». 
«¿Qué significa eso, tío?», exclamé. «Muerte», me dijo, y levantándose de la 
mesa, se retiró a su habitación, dejándome estremecido de horror. Eché mano 
al sobre, y vi garrapateada en tinta roja, sobre la patilla interior, encima mismo 
del engomado, la letra K, repetida tres veces. No había nada más, fuera de las 
cinco semillas resecas. ¿Qué motivo podía existir para espanto tan excesivo? Me 
alejé de la mesa del desayuno y, cuando yo subía por las escaleras, me tropecé 
con mi tío, que bajaba por ellas, trayendo en una mano una vieja llave roñosa, y 
en la otra, una caja pequeña de bronce, por el estilo de las de guardar el dinero. 
«Que hagan lo que les dé la gana, pero yo los tendré en jaque una vez más. Dile 
a Mary que necesito que encienda hoy fuego en mi habitación, y envía a buscar a 
Fordham, el abogado de Horsham.» Hice lo que se me ordenaba y, cuando llegó 
el abogado, me pidieron que subiese a la habitación. Ardía vivamente el fuego, y 
en la rejilla del hogar se amontonaba una gran masa de cenizas negras y sueltas, 
como de papel quemado, en tanto que la caja de bronce estaba muy cerca y con 
la tapa abierta. Al mirar yo la caja, descubrí, sobresaltado, en la tapa la triple K, 
que había leído aquella mañana en el sobre. 

«John —me dijo mi tío—, deseo que firmes como testigo mi testamento. Dejo 
la finca, con todas sus ventajas e inconvenientes, a mi hermano, es decir, a tu 
padre, de quien, sin duda, vendrá a parar a ti. Si conseguís disfrutarla en paz, 
santo y bueno. Si no lo conseguís, seguid mi consejo, muchacho, y abandonadla a 
vuestro peor enemigo. Lamento dejaros un arma así, de dos filos, pero no sé qué 
giro tomarán las cosas. Ten la bondad de firmar este documento en el sitio que te 
indicar, el señor Fordham.»

Firmé el documento dónde se me indicó, y el abogado se lo llevó con él. Como 
ustedes se imaginarán, aquel extraño incidente me produjo la más profunda 
impresión: lo sopesé en mi mente, y le di vueltas desde todos los puntos de 
vista, sin conseguir encontrarle explicación. Pero no conseguí librarme de un vago 
sentimiento de angustia que dejó en mí, aunque esa sensación fue embotándose a 
medida que pasaban semanas sin que ocurriese nada que túrbase la rutina diaria 
de nuestras vidas. Sin embargo, pude notar un cambio en mi tío. Bebía más que 
nunca, y se mostraba todavía menos inclinado al trato con nadie. Pasaba la mayor 
parte del tiempo metido en su habitación, con la llave echada por dentro, pero a 
veces salía como poseído de un furor de borracho, se lanzaba fuera de la casa, y 
se paseaba por el jardín impetuosamente, esgrimiendo en la mano un revólver y 
diciendo a gritos que a él no le asustaba nadie y que él no se dejaba enjaular, como 
oveja en el redil, ni por hombres ni por diablos. Pero una vez que se le pasaban 
aquellos arrebatos, corría de una manera alborotada a meterse dentro, y cerraba 
con llave y atrancaba la puerta, como quien ya no puede seguir haciendo frente al 
espanto que se esconde en el fondo mismo de su alma. En tales momentos, y aun 
en tiempo frío, he visto yo relucir su cara de humedad, como si acabase de sacarla 



del interior de la jofaina. Para terminar, señor Holmes, y no abusar de su paciencia, 
llegó una noche en que hizo una de aquellas salidas suyas de borracho, de la que 
no regresó. Cuando salimos a buscarlo, nos lo encontramos boca abajo, dentro 
de una pequeña charca recubierta de espuma verdosa que había al extremo del 
jardín. No presentaba señal alguna de violencia, y la profundidad del agua era sólo 
de dos pies, y por eso el Jurado, teniendo en cuenta sus conocidas excentricidades, 
dictó veredicto de suicidio. Pero a mí, que sabía de qué modo retrocedía ante el 
solo pensamiento de la muerte, me costó mucho trabajo convencerme de que se 
había salido de su camino para ir a buscarla. Sin embargo, la cosa pasó, entrando 
mi padre en posesión de la finca y de unas catorce mil libras que mi tío tenía a su 
favor en un Banco.

—Un momento—le interrumpió Holmes—. Preveo ya que su relato es uno de 
los más notables que he tenido ocasión de oír jamás. Hágame el favor de decirme 
la fecha en que su tío recibió la carta y la de su supuesto suicidio.

—La carta llegó el día diez de marzo de mil ochocientos ochenta y tres. Su 
muerte tuvo lugar siete semanas más tarde, en la noche del día dos de mayo.

—Gracias. Puede usted seguir.
—Cuando mi padre se hizo cargo de la finca de Horsham, llevó a cabo, a 

petición mía, un registro cuidadoso del ático que había permanecido siempre 
cerrado. Encontramos allí la caja de bronce, aunque sus documentos habían sido 
destruidos. En la parte interior de la tapa había una etiqueta de papel, en la que 
estaban repetidas las iniciales, y debajo de éstas, la siguiente inscripción: «Cartas, 
memoranda, recibos y registro.» Supusimos que esto indicaba la naturaleza de 
los documentos que había destruido el coronel Openshaw. Fuera de esto, no había 
en el ático nada de importancia, aparte de gran cantidad de papeles y cuadernos 
desparramados que se referían a la vida de mi tío en Norteamérica. Algunos de 
ellos pertenecían a la época de la guerra, y demostraban que él había cumplido 
bien con su deber, teniendo fama de ser un soldado valeroso. Otros llevaban la 
fecha de los tiempos de la reconstrucción de los estados del Sur, y se referían a 
cosas de política, siendo evidente que mi tío había tomado parte destacada en la 
oposición contra los que en el Sur se llamaron políticos hambrones, que habían 
sido enviados desde el Norte. Mi padre vino a vivir en Horsham a principios del 
ochenta y cuatro, y todo marchó de la mejor manera que podía desearse hasta 
el mes de enero del ochenta y cinco. Estando mi padre y yo sentados en la mesa 
del desayuno el cuarto día después del de Año Nuevo, oí de pronto que mi padre 
daba un agudo grito de sorpresa. Y lo vi sentado, con un sobre recién abierto 
en una mano y cinco semillas secas de naranja en la palma abierta de la otra. 
Se había reído siempre de lo que calificaba de fantástico relato mío acerca del 
coronel, pero ahora veía con gran desconcierto y recelo que él se encontraba ante 
un hecho igual. «¿Qué diablos puede querer decir esto, John?», tartamudeó. A 
mí se me había vuelto de plomo el corazón, y dije: «Es el K. K. K.» Mi padre miró 
en el interior del sobre y exclamó: «En efecto, aquí están las mismas letras. Pero 
¿qué es lo que hay escrito encima de ellas?» Yo leí, mirando por encima de su 
hombro: «Coloque los documentos encima de la esfera del reloj de sol<» «¿Qué 
documentos y qué reloj de sol?», preguntó él. «El reloj de sol está en el jardín. No 
hay otro —dije yo—. Pero los documentos deben de ser los que fueron destruidos», 
«¡Puf! —dijo él, aferrándose a su valor—. Vivimos aquí en un país civilizado en el 
que no caben esta clase de idioteces. ¿De dónde procede la carta?» «De Dundee», 
contesté, examinando la estampilla de Correos. «Algún bromazo absurdo —dijo mi 
padre—. ¿Qué me vienen a mí con relojes de sol y con documentos? No haré caso 



alguno de semejante absurdo.» «Yo, desde luego, me pondría en comunicación 
con la Policía», le dije. «Para que encima se me riesen. No haré nada de eso.» 
«Autoríceme entonces a que lo haga yo.» «De ninguna manera. Te lo prohíbo. 
No quiero que se arme un jaleo por semejante tontería.» De nadó valió el que yo 
discutiese con él, porque mi padre era hombre por demás terco. Sin embargo, viví 
esos días con el corazón lleno de presagios ominosos.

El tercer día, después de recibir la carta, marchó mi padre a visitar a un viejo 
amigo suyo, el comandante Freebody, que está al mando de uno de los fuertes que 
hay en los altos de Portsdown Hill. Me alegré de que se hubiese marchado, pues 
me parecía que hallándose fuera de casa estaba más alejado del peligro. En eso 
me equivoqué, sin embargo. Al segundo día de su ausencia recibí un telegrama 
del comandante en el que me suplicaba que acudiese allí inmediatamente. Mi 
padre había caído por la boca de uno de los profundos pozos de cal que abundan 
en aquellos alrededores, y yacía sin sentido, con el cráneo fracturado. Me trasladé 
hasta allí a toda prisa, pero mi padre murió sin haber recobrado el conocimiento. 
Según parece, regresaba, ya entre dos luces, desde Fareham, y como desconocía 
el terreno y la boca del pozo estaba sin cercar, el Jurado no titubeó en dar su 
veredicto de muerte producida por causa accidental. Por mucho cuidado que 
yo puse en examinar todos los hechos relacionados con su muerte, nada pude 
descubrir que sugiriese la idea de asesinato. No mostraba señales de violencia, ni 
había huellas de pies, ni robo, ni constancia de que se hubiese observado por las 
carreteras la presencia de extranjeros. No necesito, sin embargo, decir a ustedes 
que yo estaba muy lejos de tenerlas todas conmigo, y que casi estaba seguro 
de que se había tramado a su alrededor algún complot siniestro. De esa manera 
tortuosa fue como entré en posesión de mi herencia. Ustedes me preguntarán por 
qué no me desembaracé de la misma. Les contestaré que no lo hice porque estaba 
convencido de que nuestras dificultades se derivaban, de una manera u otra, de 
algún incidente de la vida de mi tío, y que el peligro sería para mí tan apremiante 
en una casa como en otra. Mi pobre padre halló su fin durante el mes de enero 
del año ochenta y cinco, y desde entonces han transcurrido dos años y ocho 
meses. Durante todo ese tiempo yo he vivido feliz en Horsham, y ya empezaba a 
tener la esperanza de que aquella maldición se había alejado de la familia, y que 
había acabado en la generación anterior. Sin embargo, me apresuré demasiado a 
tranquilizarme; ayer por la mañana cayó el golpe exactamente en la misma forma 
que había caído sobre mi padre.

El joven sacó del chaleco un sobre arrugado, y volviéndolo boca abajo encima 
de la mesa, hizo saltar del mismo cinco pequeñas semillas secas de naranja.

—He aquí el sobre —prosiguió—. El estampillado es de Londres, sector del 
Este. En el interior están las mismas palabras que traía el sobre de mi padre: «K. 
K. K.», y las de «Coloque los documentos encima de la esfera del reloj de sol».

—¿Qué ha hecho usted?—preguntó Holmes.
—Nada.
—¿Nada?
—A decir verdad —y hundió el rostro dentro de sus manos delgadas y 

blancas— me sentí perdido. Algo así como un pobre conejo cuando la serpiente 
avanza retorciéndose hacia él. Me parece que estoy entre las garras de una 
catástrofe inexorable e irresistible, de la que ninguna previsión o precaución 
puede guardarme.



—¡Vaya, vaya! —exclamó Sherlock Holmes—. Es preciso que usted actúe, 
hombre, o está usted perdido. Únicamente su energía le puede salvar. No son 
momentos éstos de entregarse a la desesperación.

—He visitado a la Policía.
—¿y qué?
—Pues escucharon mi relato con una sonrisa. Estoy seguro de que el inspector 

ha llegado a la conclusión de que las cartas han sido otros tantos bromazos, y que 
las muertes de mis parientes se deben a simples accidentes, según dictaminó el 
Jurado, y no debían ser relacionadas con las cartas de advertencia.

Holmes agitó violentamente sus puños cerrados en el aire, y exclamó
—¡Qué inaudita imbecilidad!
—Sin embargo, me han otorgado la protección de un guardia, al que han 

autorizado para que permanezca en la casa.
Otra vez Holmes agitó furioso los cuños en el aire, y dijo:
—¿Cómo ha sido el venir usted a verme? Y sobre todo, ¿cómo ha sido el no 

venir inmediatamente?
—Nada sabía de usted. Ha sido hoy cuando hablé al comandante Prendergast 

sobre el apuro en que me hallo, y él me aconsejó que viniese a verle a usted.
—En realidad han transcurrido ya dos días desde que recibió la carta. 

Deberíamos haber entrado en acción antes de ahora. Me imagino que no poseerá 
usted ningún otro dato fuera de los que nos ha expuesto, ni ningún detalle 
sugeridor que pudiera servirnos de ayuda.

—Sí, tengo una cosa más —dijo John Openshaw. Registró en el bolsillo de su 
chaqueta, y, sacando un pedazo de papel azul descolorido, lo extendió encima 
de la mesa, agregando—: Conservo un vago recuerdo de que los estrechos 
márgenes que quedaron sin quemar entre las cenizas el día en que mi tío echó 
los documentos al fuego eran de éste mismo color. Encontré esta hoja única en 
el suelo de su habitación, y me inclino a creer que pudiera tratarse de uno de los 
documentos, que quizá se le voló de entre los otros, salvándose de ese modo de 
la destrucción. No creo que nos ayude mucho, fuera de que en él se habla también 
de las semillas. Mi opinión es que se trata de una página que pertenece a un diario 
secreto. La letra es indiscutiblemente de mi tío.

Holmes cambió de sitio la lámpara, y él y yo nos inclinamos sobre la hoja de 
papel, cuyo borde irregular demostraba que había sido, en efecto, arrancada de 
un libro. El encabezamiento decía

«Marzo, 1869», y debajo del mismo las siguientes enigmáticas noticias
«4. Vino Hudson. El mismo programa de siempre.
»7. Enviadas las semillas a McCauley, Paramore, y Swain, de St. Augustine.
»9. McCauley se largó.
»10. John Swain se largó.
»12. Visitado Paramore. Todo bien.»
—Gracias—dijo Holmes, doblando el documento y devolviéndoselo a nuestro 

visitante—. Y ahora, no pierda por nada del mundo un solo instante. No disponemos 
de tiempo ni siquiera para discutir lo que me ha relatado. Es preciso que vuelva 
usted a casa ahora, mismo, y que actúe.

—¿Y qué tengo que hacer?
—Sólo se puede hacer una cosa, y es preciso hacerla en el acto. Ponga usted 

esa hoja de papel dentro de la caja de metal que nos ha descrito. Meta asimismo 
una carta en la que les dirá, que todos los demás papeles fueron quemados por 
su tío, siendo éste el único que queda. Debe usted expresarlo en una forma que 



convenga. Después de hecho eso, colocará la caja encima del reloj de sol, de 
acuerdo con las indicaciones. ¿Me comprende?

—Perfectamente.
—No piense por ahora en venganzas ni en nada por ese estilo. Creo que eso 

lo lograremos por el intermedio de la ley; pero tenemos que tejer aún nuestra 
tela de araña, mientras que la de ellos está ya tejida. Lo primero en que hay que 
pensar es en apartar el peligro apremiante que le amenaza. Lo segundo consistirá 
en aclarar el misterio y castigar a los criminales.

—Le doy a usted las gracias —dijo el joven, levantándose y echándose encima 
el impermeable. Me ha dado usted nueva vida y esperanza. Seguiré, desde luego, 
su consejo.

—No pierda un solo instante. Y, sobre todo, cuídese bien entre tanto, porque 
yo no creo que pueda existir la menor duda de que está usted amenazado por un 
peligro muy real e inminente. ¿Cómo va a hacer el camino de regreso?

—Por tren, desde la estación Waterloo.
—Aún no son las nueve. Las calles estarán concurridas, y por eso confío en que 

no corre usted peligro. Pero, a pesar de todo, por muy en guardia que esté usted, 
nunca lo estará bastante.

—Voy armado.
—Bien está. Mañana me pondré yo a trabajar en su asunto.
—¿Le veré, pues, en Horsham?
—No, porque su secreto se oculta en Londres, y en Londres será donde yo lo 

busque.
—Entonces. yo vendré a visitarle a usted dentro de un par de días, y le traeré 

noticias de lo que me haya ocurrido con los papeles y la caja. Lo consultaré en 
todo.

Nos estrechó las manos y se retiró. El viento seguía bramando fuera, y la lluvia 
tamborileaba y salpicaba las ventanas. Aquel relato tan desatinado y extraño 
parecía habernos llegado de entre los elementos desencadenados, como si la 
tempestad lo hubiese arrojado sobre nosotros igual que un tallo de alga marina, y 
que esos mismos elementos se lo hubiesen tragado luego otra vez.

Sherlock Holmes permaneció algún tiempo en silencio, con la cabeza inclinada 
y los ojos fijos en el rojo resplandor del fuego. Luego encendió su pipa, se recostó 
en el respaldo de su asiento, y se quedó contemplando los anillos de humo azul 
que se perseguían los unos a los otros en su ascenso hacia el techo. 

—Creo Watson —dijo, por fin, como comentario—, que no hemos tenido entre 
todos nuestros casos ninguno más fantástico que éste.

—Con excepción, quizá, del Signo de los Cuatro.
—Bien, sí. Con excepción, quizá, de ése. Sin embargo, creo que este John 

Openshaw se mueve entre peligros todavía mayores que los que rodeaban a los 
Sholtos.

—Pero ¿no ha formado usted ninguna hipótesis concreta sobre la naturaleza de 
estos peligro?

—Sobre su naturaleza no caben ya hipótesis —me contestó.
—¿Cuál es, pues? ¿Quién es este K. K. K., y por qué razón persigue a esta 

desdichada familia?
Sherlock Holmes cerró los ojos, y apoyó los codos en los brazos del sillón, 

juntando las yemas de los dedos de las manos.
—Al razonador ideal —comentó—debería bastarle un solo hecho, cuando lo ha 

visto en todas sus implicaciones, para deducir del mismo no sólo la cadena de 



sucesos que han conducido hasta él, sino también los resultados que habían de 
seguirse. De la misma manera que Cuvier sabía hacer la descripción completa de 
un animal con el examen de un solo hueso, de igual manera el observador que 
ha sabido comprender por completo uno de los eslabones de toda una serie de 
incidentes, debe saber explicar con exactitud todos los demás, los anteriores y 
los posteriores. No nos hacemos todavía una idea de los resultados que es capaz 
de conseguir la razón por sí sola. Podríamos resolver mediante el estudio ciertos 
problemas cuya solución ha desconcertado por completo a quienes la buscaron 
por medio de los sentidos. Sin embargo, para alcanzar en este arte la cúspide, 
necesitaría el razonador saber manejar todos los hechos que han llegado a 
conocimiento suyo. Esto implica, como fácilmente comprenderá usted, la posesión 
de todos los conocimientos a que muy pocos llegan, incluso en estos tiempos de 
libertad educativa y de enciclopedias. Sin embargo, lo que no resulta imposible 
es el que un hombre llegue a poseer todos los conocimientos que le han de ser 
probablemente útiles en su labor, esto es lo que yo me he esforzado por hacer en 
el caso mío. Usted, si mal no recuerdo, concretó, en los primeros días de nuestra 
amistad, los límites precisos de esos conocimientos míos.

—Sí —le contesté, echándome a reír—. Hice un documento curioso. En filosofía, 
astronomía y política le puse a usted cero, lo recuerdo. En botánica, irregular; 
en geología, profundo en lo que toca a manchas de barro cogidas en una zona 
de cincuenta millas alrededor de Londres; en química, excéntrico; en anatomía, 
asistemático; en literatura, sensacionalista, y en historia de crímenes, único; y 
además, violinista, boxeador, esgrimista, abogado y autoenvenenador por medio 
de la cocaína y del tabaco. Esos eran, si mal no recuerdo, los puntos más notables 
de mi análisis.

Holmes se sonrió al escuchar la última calificación, y dijo
—Digo ahora, como dije entonces, que toda persona debería tener en el ático 

de su cerebro el surtido de mobiliario que es probable que necesite, y que todo lo 
demás puede guardarlo en el desván de su biblioteca, donde puede echarle mano 
cuando tenga precisión de algo. Ahora bien: al enfrentarnos con un problema como 
el que nos ha sido sometido esta noche, necesitamos dominar todos nuestros 
recursos. Tenga usted la bondad de alcanzarme la letra K de esta enciclopedia 
norteamericana que hay en ese estante que tiene a su lado. Gracias. Estudiemos 
ahora la situación y veamos lo que de la misma puede deducirse. Empezaremos 
con la firme presunción de que el coronel Openshaw tuvo algún motivo importante 
para abandonar Norteamérica. Los hombres, a su edad, no cambian todas, sus 
costumbres, ni cambian por gusto suyo el clima encantador de Florida por la vida 
solitaria en una ciudad inglesa de provincias. El extraordinario apego a la soledad 
que demostró en Inglaterra sugiere la idea de que sentía miedo de alguien o 
de algo; de modo, pues, que podemos aceptar como hipótesis de trabajo la de 
que fue el miedo lo que le empujó fuera de Norteamérica. En cuanto a lo que él 
temía, sólo podemos deducirlo por el estudio de las tremendas cartas que él y sus 
herederos recibieron. ¿Se fijó usted en las estampillas que señalaban el punto de 
procedencia?

—La primera traía el de Pondicherry; la segunda, el de Dundee, y la tercera, el 
de Londres.

—La del este de Londres. ¿Qué saca usted en consecuencia de todo ello?
—Pues que se trata de puertos de mar, es decir, que el que escribió las cartas 

se hallaba a bordo de un barco.



—Muy bien. Ya tenemos, pues, una pista. No puede caber duda de que, según 
toda probabilidad, una fuerte probabilidad, el remitente se encontraba a bordo 
de un barco. Pasemos ahora a otro punto. En el caso de la carta de Pondicherry 
transcurrieron siete semanas entre la amenaza y su cumplimiento, en el de 
Dundee fueron sólo tres o cuatro días. ¿Nada le indica eso?

—Que la distancia sobre la que había de viajar era mayor.
—Pero también la carta venía desde una distancia mayor.
—Pues entonces, ya no le veo la importancia a ese detalle.
—Existe, por lo menos, una probabilidad de que la embarcación a bordo de la 

cual está nuestro hombre, o nuestros hombres, es de vela. Parece como si hubiesen 
enviado siempre su extraño aviso, o prenda, cuando iban a salir para realizar su 
cometido. Fíjese en el poco tiempo que medió entre el hecho y la advertencia 
cuando ésta vino de Dundee. Si ellos hubiesen venido desde Pondicherry en un 
barco de vapor habrían llegado casi al mismo tiempo que su carta. Y la realidad 
es que transcurrieron siete semanas. Yo creo que esas siete semanas representan 
la diferencia entre el tiempo invertido por el vapor que trajo la carta y el barco de 
vela que trajo a quien la escribió.

—Es posible.
—Más que posible. Probable. Comprenderá usted ahora la urgencia mortal que 

existe en este caso, y por qué insistí con el joven Openshaw en que estuviese 
alerta. El golpe ha sido dado siempre al cumplirse el plazo de tiempo imprescindible 
para que los que envían la carta salven la distancia que hay desde el punto en que 
la envían. Pero como esta de ahora procede de Londres, no podemos contar con 
retraso alguno.

—¡Santo Dios! —exclamé—. ¿Qué puede querer significar esta implacable 
persecución?

—Los documentos que Openshaw se llevó son evidentemente de importancia 
vital para la. persona o personas que viajan en el velero. Yo creo que no hay 
lugar a duda que éstas son más de una. Un hombre aislado no habría sido capaz 
de realizar dos asesinatos de manera que engañase al Jurado de un juez de 
instrucción. Debieron de intervenir varias personas en los mismos, y, fueron 
hombres de inventiva y de resolución. Se proponen conseguir los documentos, sea 
quien sea el que los tiene en su poder. Y ahí tiene usted cómo K. K. K. dejan de ser 
las iniciales de un individuo y se convierten en el distintivo de una sociedad.

—Pero ¿de qué sociedad?
Sherlock Holmes echó el busto hacia adelante, y dijo bajando la voz
—¿No ha oído usted hablar nunca del Ku Klux Klan? ,
—Jamás.
Holmes fue pasando las hojas del volumen que tenía sobre sus rodillas, y dijo 

de pronto: .
—Aquí está: «Ku Klux Klan. Nombre que sugiere una fantástica semejanza 

con el ruido que se produce al levantar el gatillo de un rifle. Esta terrible sociedad 
secreta fue formada después de la guerra civil en los estados del Sur por algunos 
ex combatientes de la Confederación, y se formaron rápidamente filiales de la 
misma en diferentes partes del país, especialmente en Tennessee, Luisiana, las dos 
Carolinas, Georgia y Florida. Se empleaba su fuerza con fines políticos, en especial 
para aterrorizar a los votantes negros y para asesinar u obligar a ausentarse del 
país a cuantos se oponían a su programa. Sus agresiones eran precedidas, por 
lo general, de un aviso enviado a la persona elegida, aviso que tomaba formas 
fantásticas, pero sabidas; por ejemplo: un tallito de hojas de roble, en algunas 



zonas, o unas semillas de melón o de naranja, en otras. Al recibir este aviso, 
la víctima podía optar entre abjurar públicamente de sus normas anteriores o 
huir de la región. Cuando se atrevía a desafiar la amenaza encontraba la muerte 
indefectiblemente, y, por lo general, de manera extrañó e imprevista. Era tan 
perfecta la organización de la sociedad y trabajaba ésta tan sistemáticamente, 
que apenas se registra algún caso en que alguien la desafiase con impunidad, o en 
que alguno de sus ataques dejase un rastro capaz de conducir al descubrimiento 
de quienes lo perpetraron. La organización floreció por espacio de algunos años, a 
pesar de los esfuerzos del Gobierno de los Estados Unidos y de las clases mejores 
de la comunidad en el Sur. Pero en el año mil ochocientos sesenta y nueve, ese 
movimiento sufrió un súbito colapso, aunque haya habido en fechas posteriores 
algunos estallidos esporádicos de la misma clase.»

—Fíjese —dijo Holmes, dejando el libro— en que el súbito hundimiento de la 
sociedad coincide con la desaparición de Openshaw de Norteamérica, llevándose 
los documentos. Pudiera muy bien tratarse de causa y efecto. No hay que 
asombrarse de que algunos de los personajes más implacables se hayan lanzado 
sobre la pista de aquél y de su familia. Ya comprenderá usted que el registro y el 
diario pueden complicar a alguno de los hombres más destacados del Sur, y que 
es posible que haya muchos que no duerman tranquilos durante la noche mientras 
no sean recuperados.

—De ese modo, la página que tuvimos a la vista...
—Es tal y como podíamos esperarlo. Decía, si mal no recuerdo: «Se enviaron 

las semillas a A, B y C»; es decir, se les envió la advertencia de la sociedad. Las 
anotaciones siguientes nos dicen que A y B se largaron, es decir, que abandonaron 
el país, y, por último, que se visitó a C, con consecuencias siniestras para éste, 
según yo me temo. Creo, doctor, que podemos proyectar un poco de luz sobre esta 
oscuridad, y creo también que, entre tanto, sólo hay una probabilidad favorable al 
joven Openshaw, y es que haga lo que yo le aconsejé. Nada más se puede decir ni 
hacer por esta noche, de modo que alcánceme mi violín y procuremos olvidarnos 
durante media hora de este lastimoso tiempo y de la conducta, más lastimosa 
aún, de nuestros semejantes los hombres.

A la mañana siguiente había escampado, y el sol brillaba con amortiguada 
luminosidad por entre el velo gris que envuelve a la gran ciudad. Cuando yo bajé, 
ya Holmes se estaba desayunando.

—Discúlpeme el que no le espere —me dijo—. Preveo que se me presenta un 
día atareadísimo en la investigación de este caso del joven Openshaw.

—¿Qué pasos va usted a dar? —le pregunté.
—Dependerá muchísimo del resultado de mis primeras averiguaciones. Es 

posible que, en fin de cuentas, me llegue hasta Horsham.
—¿No va usted a empezar por ir allí?
—No, empezaré por la City. Tire de la campanilla, y la doncella le traerá el 

café.
Para entretener la espera, cogí de encima de la mesa el periódico, que estaba 

aún sin desdoblar, y le eché un vistazo. La mirada mía se detuvo en unos titulares 
que me helaron el corazón.

—Holmes —le dije con voz firme—, llegará usted demasiado tarde.
—¡Vaya! —dijo él, dejando la taza que tenía en la mano—. Me lo estaba 

temiendo. ¿Cómo ha sido?
Se expresaba con tranquilidad, pero vi que la noticia le había conmovido 

profundamente.



—Me saltó a los ojos el apellido de Openshaw y el titular Tragedia cerca del 
puente de Waterloo. He aquí el relato: «Entre las nueve y las diez de la pasada 
noche, el guardia de Policía Cook, de la sección H, estando de servicio cerca del 
puente de Waterloo, oyó un grito de alguien que pedía socorro, y el chapaleo de 
un cuerpo que cae al agua. Pero como la noche era oscurísima y tormentosa, fue 
imposible salvar a la víctima, no obstante acudir en su ayuda varios transeúntes. 
Dióse, sin embargo, la alarma, y pudo ser rescatado el cadáver más tarde, con la 
intervención de la Policía fluvial. Resultó ser el de un joven, como se dedujo de 
un sobre que se le halló en el bolsillo, que se llamaba John Openshaw, que tiene 
su casa en Horsham. Se conjetura que debió de ir corriendo para alcanzar el tren 
último que sale de la estación de Waterloo, y que, en su apresuramiento y por la 
gran oscuridad, se salió de su camino y fue a caer al río por uno de los pequeños 
embarcaderos destinados a los barcos fluviales. El cadáver no mostraba señales 
de violencia, y no cabe duda alguna de que el muerto fue víctima de un accidente 
desgraciado, que debería servir para llamar la atención de las autoridades acerca 
del estado en que se encuentran las plataformas dé los embarcaderos de la orilla 
del río.»

Permanecimos callados en nuestros sitios por espacio de algunos minutos. 
Nunca he visto a Holmes más deprimido y conmovido que en esos momentos. Y 
dijo, por fin:

—Esto hiere mi orgullo, Watson. Es un sentimiento mezquino, sin duda, pero 
hiere mi orgullo. Este es ya un asunto mío personal y, si Dios me da salud, he de 
echar mano a esta cuadrilla. ¡Pensar que vino a pedirme socorro y que yo lo envié 
a la muerte!

Saltó de su silla y se paseó por el cuarto poseído de una excitación incontrolable, 
con las enjutas mejillas cubiertas de rubor, y abriendo y cerrando sus manos largas 
y delgadas. Por último, exclamó

—Tiene que tratarse de unos demonios astutos. ¿Cómo consiguieron desviarlo 
de su camino y que fuese a caer al agua? Para ir directamente a la estación no 
tenía que pasar por el Embankment. Aun en una noche semejarte, estaba, sin 
duda, el puente demasiado concurrido para sus propósitos. Ya veremos, Watson, 
quién gana a la larga. ¡Voy a salir!

—¿Va usted a la Policía?
—No; me constituiré yo mismo en policía. Cuando tenga tejida la red podrán 

arrestar a esos hábiles pajarracos, pero no antes.
Mis tareas profesionales me absorbieron durante todo el día, y era ya entrada 

la noche cuando regresé a Baker Street; Sherlock Holmes no había vuelto aún. 
Eran ya cerca de las diez cuando entró con aspecto pálido y agotado. Se acercó al 
aparador, arrancó un trozo de la hogaza de pan y se puso a comerlo con voracidad, 
ayudándolo a pasar con un gran trago de agua.

—Está usted hambriento —dije yo.
—Muriéndome de hambre. Se me olvidó comer. No probé bocado desde que 

me desayuné.
—¿Nada?
—Ni una miga. No tuve tiempo de pensar en la comida.
—¿Tuvo éxito?
 —Sí.
—¿Alguna pista?



—Los tengo en el hueco de mi mano. No tardará mucho el joven Openshaw en 
verse vengado. Escuche, Watson, vamos a marcarlos a ellos con su propia marca 
de fábrica. ¡Es cosa bien pensada!

—¿Qué quiere usted decir?
Holmes cogió del aparador una naranja, y, después de partirla, la apretó, 

haciendo caer las semillas encima de la mesa. Contó cinco y las metió en un sobre. 
En la parte interna de la patilla escribió: «S.H. para J.C.» Luego lo lacró y puso la 
dirección: «Capitán James Calhoun, barca Lone Star. Savannah, Georgia.»

—Le estará esperando cuando entre en el puerto —dijo, riéndose por lo bajo—. 
Quizá le quite el sueño. Será un nuncio tan seguro de su destino como lo fue antes 
para Openshaw:

—Y ¿quién es este capitán Calhoun?
—El jefe de la cuadrilla. También atraparé a los demás, pero quiero que sea él 

el primero.
—Y ¿cómo llegó usted a descubrirlo?
Sacó del bolsillo una gran hola de papel, toda cubierta de fechas y de nombres, 

y dijo
—Me he pasado todo el día examinando los registros del Lloyd y las colecciones 

de periódicos atrasados, siguiendo las andanzas de todos los barcos que tocaron 
en el puerto de Pondicherry durante los meses de enero y febrero del año ochenta 
y tres. Fueron treinta y seis embarcaciones de buen tonelaje las que figuraban en 
esos seis meses. La llamada Lone Star atrajo inmediatamente mi atención porque, 
aunque se señalaba a Londres como puerto de procedencia, se conoce con ese 
nombre de Estrella Solitaria a uno de los estados de la Unión.

—Creo que al de Tejas.
—Sobre ese punto, ni estaba ni estoy seguro; pero yo sabía que el barco tenía 

que ser de origen norteamericano.
—¿Y luego?
—Repasé las noticias de Dundee, y cuando descubrí que la barca Lone Star se 

encontraba allí el mes de enero del ochenta y cinco, mis sospechas se convirtieron 
en certeza. Luego hice investigaciones acerca de los barcos actualmente en el 
puerto de Londres.

—Y ¿qué?
—El Lone Star llegó al mismo la pasada semana. Bajé hasta el muelle Albert, y 

me encontré con que había sido remolcada río abajo con la marea de esta mañana, 
y que lleva viaje hacia su puerto de origen, en Savannah. Telegrafié a Gravesend, 
enterándome de que había pasado por allí algún rato antes. Como el viento sopla 
hacia el Este, estoy seguro de que se halla ahora más allá de los Goodwins, y no 
muy lejos de la isla de Wight.

—Y ¿qué va a hacer usted ahora?
—¡Oh, le he puesto ya la mano encima! El y los dos contramaestres son, según 

he sabido, los únicos norteamericanos nativos que hay a bordo. Los demás son 
finlandeses y alemanes. Me consta, asimismo, que los tres pasaron la noche en 
tierra. Lo supe por el estibador que ha estado estibando su cargamento. Para 
cuando su velero llegue a Savannah, el vapor correo habrá llevado esta carta, y 
el cable habrá informado a la Policía de dicho puerto de que la presencia de esos 
tres caballeros es urgentemente necesaria aquí para responder de una acusación 
de asesinato.



Sin embargo, hasta el mejor dispuesto de los proyectos humanos tiene siembre 
una rendija de escape, y los asesinos de John Openshaw no iban a recibir las 
semillas de naranja que les habría demostrado que otra persona, tan astuta y tan 
decidida como ellos mismos, les seguía la pista. Las tempestades equinocciales de 
aquel año fueron muy persistentes y violentas. Esperamos durante mucho tiempo 
noticias de Savannah del Lone Star, pero no nos llegó ninguna. Finalmente, nos 
enteramos de que allá, en pleno Atlántico, había sido visto flotando en el seno de 
una ola el destrozado codaste de una lancha y que llevaba grabadas las letras L. 
S. Y eso es todo lo que podremos saber ya acerca del final que tuvo el Lone Star.



El carbunclo azul

Dos días después de la Navidad, pasé a visitar a mi amigo Sherlock Holmes 
con la intención de transmitirle las felicitaciones propias de la época. Lo encontré 
tumbado en el sofá, con una bata morada, el colgador de las pipas a su derecha 
y un montón de periódicos arrugados, que evidentemente acababa de estudiar, al 
alcance de la mano. Al lado del sofá había una silla de madera, y de una esquina 
de su respaldo colgaba un sombrero de fieltro ajado y mugriento, gastadísimo por 
el uso y roto por varias partes. Una lupa y unas pinzas dejadas sobre el asiento 
indicaban que el sombrero había sido colgado allí con el fin de examinarlo.

—Veo que está usted ocupado —dije—. ¿Le interrumpo? 
—Nada de eso. Me alegro de tener un amigo con el que poder comentar mis 

conclusiones. Se trata de un caso absolutamente trivial —señaló con el pulgar 
el viejo sombrero—, pero algunos detalles relacionados con él no carecen por 
completo de interés, e incluso resultan instructivos.

Me senté en su butaca y me calenté las manos en la chimenea, pues estaba 
cayendo una buena helada y los cristales estaban cubiertos de placas de hielo.

—Supongo —comenté— que, a pesar de su aspecto inocente, ese objeto tendrá 
una historia terrible... o tal vez es la pista que le guiará a la solución de algún 
misterio y al castigo de algún delito.

—No, qué va. Nada de crímenes —dijo Sherlock Holmes, echándose a reír—. 
Tan sólo uno de esos incidentes caprichosos que suelen suceder cuando tenemos 
cuatro millones de seres humanos apretujados en unas pocas millas cuadradas. 
Entre las acciones y reacciones de un enjambre humano tan numeroso, cualquier 
combinación de acontecimientos es posible, y pueden surgir muchos pequeños 
problemas que resultan extraños y sorprendentes, sin tener nada de delictivo. Ya 
hemos tenido experiencias de ese tipo.

—Ya lo creo —comenté—. Hasta el punto de que, de los seis últimos casos que 
he añadido a mis archivos, hay tres completamente libres de delito, en el aspecto 
legal.

—Exacto. Se refiere usted a mi intento de recuperar los papeles de Irene Adler, 
al curioso caso de la señorita Mary Sutherland, y a la aventura del hombre del 
labio retorcido. Pues bien, no me cabe duda de que este asuntillo pertenece a la 
misma categoría inocente. ¿Conoce usted a Peterson, el recadero?

—Sí.
—Este trofeo le pertenece. 
—¿Es su sombrero?
—No, no, lo encontró. El propietario es desconocido. Le ruego que no lo mire 

como un sombrerucho desastrado, sino como un problema intelectual. Veamos, 
primero, cómo llegó aquí. Llegó la mañana de Navidad, en compañía de un ganso 
cebado que, no me cabe duda, ahora mismo se está asando en la cocina de 
Peterson. Los hechos son los siguientes. A eso de las cuatro de la mañana del día 
de Navidad, Peterson, que, como usted sabe, es un tipo muy honrado, regresaba 
de alguna pequeña celebración y se dirigía a su casa bajando por Tottenham Court 
Road. A la luz de las farolas vio a un hombre alto que caminaba delante de él, 
tambaleándose un poco y con un ganso blanco al hombro. Al llegar a la esquina 
de Goodge Street, se produjo una trifulca entre este desconocido y un grupillo de 
maleantes. Uno de éstos le quitó el sombrero de un golpe; el desconocido levantó 
su bastón para defenderse y, al enarbolarlo sobre su cabeza, rompió el escaparate 



de la tienda que tenía detrás. Peterson había echado a correr para defender al 
desconocido contra sus agresores, pero el hombre, asustado por haber roto el 
escaparate y viendo una persona de uniforme que corría hacia él, dejó caer el 
ganso, puso pies en polvorosa y se desvaneció en el laberinto de callejuelas 
que hay detrás de Tottenham Court Road. También los matones huyeron al ver 
aparecer a Peterson, que quedó dueño del campo de batalla y también del botín 
de guerra, formado por este destartalado sombrero y un impecable ejemplar de 
ganso de Navidad.

—¿Cómo es que no se los devolvió a su dueño?
—Mi querido amigo, en eso consiste el problema. Es cierto que en una tarjetita 

atada a la pata izquierda del ave decía «Para la señora de Henry Baker», y también 
es cierto que en el forro de este sombrero pueden leerse las iniciales «H. B.»; 
pero como en esta ciudad nuestra existen varios miles de Bakers y varios cientos 
de Henry Bakers, no resulta nada fácil devolverle a uno de ellos sus propiedades 
perdidas.

—¿Y qué hizo entonces Peterson?
—La misma mañana de Navidad me trajo el sombrero y el ganso, sabiendo 

que a mí me interesan hasta los problemas más insignificantes. Hemos guardado 
el ganso hasta esta mañana, cuando empezó a dar señales de que, a pesar de la 
helada, más valía comérselo sin retrasos innecesarios. Así pues, el hombre que 
lo encontró se lo ha llevado para que cumpla el destino final de todo ganso, y yo 
sigo en poder del sombrero del desconocido caballero que se quedó sin su cena 
de Navidad.

—¿No puso ningún anuncio?
—No.
—¿Y qué pistas tiene usted de su identidad? 
—Sólo lo que podemos deducir.
—¿De su sombrero? 
—Exactamente.
—Está usted de broma. ¿Qué se podría sacar de esa ruina de fieltro?
—Aquí tiene mi lupa. Ya conoce usted mis métodos. ¿Qué puede deducir usted 

referente a la personalidad del hombre que llevaba esta prenda?
Tomé el pingajo en mis manos y le di un par de vueltas de mala gana. Era un 

vulgar sombrero negro de copa redonda, duro y muy gastado. El forro había sido 
de seda roja, pero ahora estaba casi completamente descolorido. No llevaba el 
nombre del fabricante, pero, tal como Holmes había dicho, tenía garabateadas 
en un costado las iniciales «H. B.». El ala tenía presillas para sujetar una goma 
elástica, pero faltaba ésta. Por lo demás, estaba agrietado, lleno de polvo y 
cubierto de manchas, aunque parecía que habían intentado disimular las partes 
descoloridas pintándolas con tinta.

—No veo nada —dije, devolviéndoselo a mi amigo.
—Al contrario, Watson, lo tiene todo a la vista. Pero no es capaz de razonar a 

partir de lo que ve. Es usted demasiado tímido a la hora de hacer deducciones.
—Entonces, por favor, dígame qué deduce usted de este sombrero.
Lo cogió de mis manos y lo examinó con aquel aire introspectivo tan 

característico.
—Quizás podría haber resultado más sugerente —dijo—, pero aun así hay unas 

cuantas deducciones muy claras, y otras que presentan, por lo menos, un fuerte 
saldo de probabilidad. Por supuesto, salta a la vista que el propietario es un hombre 
de elevada inteligencia, y también que hace menos de tres años era bastante rico, 



aunque en la actualidad atraviesa malos momentos. Era un hombre previsor, pero 
ahora no lo es tanto, lo cual parece indicar una regresión moral que, unida a su 
declive económico, podría significar que sobre él actúa alguna influencia maligna, 
probablemente la bebida. Esto podría explicar también el hecho evidente de que 
su mujer ha dejado de amarle.

—¡Pero... Holmes, por favor!
—Sin embargo, aún conserva un cierto grado de amor propio —continuó, sin 

hacer caso de mis protestas—. Es un hombre que lleva una vida sedentaria, sale 
poco, se encuentra en muy mala forma física, de edad madura, y con el pelo gris, 
que se ha cortado hace pocos días y en el que se aplica fijador. Éstos son los datos 
más aparentes que se deducen de este sombrero. Además, dicho sea de paso, es 
sumamente improbable que tenga instalación de gas en su casa.

—Se burla usted de mí, Holmes.
—Ni muchos menos. ¿Es posible que aún ahora, cuando le acabo de dar los 

resultados, sea usted incapaz de ver cómo los he obtenido?
—No cabe duda de que soy un estúpido, pero tengo que confesar que soy 

incapaz de seguirle. Por ejemplo: ¿de dónde saca que el hombre es inteligente?
A modo de respuesta, Holmes se encasquetó el sombrero en la cabeza. Le 

cubría por completo la frente y quedó apoyado en el puente de la nariz.
—Cuestión de capacidad cúbica —dijo—. Un hombre con un cerebro tan grande 

tiene que tener algo dentro.
—¿Y su declive económico?
—Este sombrero tiene tres años. Fue por entonces cuando salieron estas alas 

planas y curvadas por los bordes. Es un sombrero de la mejor calidad. Fíjese en 
la cinta de seda con remates y en la excelente calidad del forro. Si este hombre 
podía permitirse comprar un sombrero tan caro hace tres años, y desde entonces 
no ha comprado otro, es indudable que ha venido a menos.

—Bueno, sí, desde luego eso está claro. ¿Y eso de que era previsor, y lo de la 
regresión moral?

Sherlock Holmes se echó a reír.
—Aquí está la precisión —dijo, señalando con el dedo la presilla para enganchar 

la goma sujetasombreros—. Ningún sombrero se vende con esto. El que nuestro 
hombre lo hiciera poner es señal de un cierto nivel de previsión, ya que se tomó 
la molestia de adoptar esta precaución contra el viento. Pero como vemos que 
desde entonces se le ha roto la goma y no se ha molestado en cambiarla, resulta 
evidente que ya no es tan previsor como antes, lo que demuestra claramente 
que su carácter se debilita. Por otra parte, ha procurado disimular algunas de las 
manchas pintándolas con tinta, señal de que no ha perdido por completo su amor 
propio.

—Desde luego, es un razonamiento plausible.
—Los otros detalles, lo de la edad madura, el cabello gris, el reciente corte de 

pelo y el fijador, se advierten examinando con atención la parte inferior del forro. 
La lupa revela una gran cantidad de puntas de cabello, limpiamente cortadas por 
la tijera del peluquero. Todos están pegajosos, y se nota un inconfundible olor a 
fijador. Este polvo, fíjese usted, no es el polvo gris y terroso de la calle, sino la 
pelusilla parda de las casas, lo cual demuestra que ha permanecido colgado dentro 
de casa la mayor parte del tiempo; y las manchas de sudor del interior son una 
prueba palpable de que el propietario transpira abundantemente y, por lo tanto, 
difícilmente puede encontrarse en buena forma física.

—Pero lo de su mujer... dice usted que ha dejado de amarle. 



—Este sombrero no se ha cepillado en semanas. Cuando le vea a usted, 
querido Watson, con polvo de una semana acumulado en el sombrero, y su esposa 
le deje salir en semejante estado, también sospecharé que ha tenido la desgracia 
de perder el cariño de su mujer.

—Pero podría tratarse de un soltero.
—No, llevaba a casa el ganso como ofrenda de paz a su mujer. Recuerde la 

tarjeta atada a la pata del ave.
—Tiene usted respuesta para todo. Pero ¿cómo demonios ha deducido que no 

hay instalación de gas en su casa? 
—Una mancha de sebo, e incluso dos, pueden caer por casualidad; pero 

cuando veo nada menos que cinco, creo que existen pocas dudas de que este 
individuo entra en frecuente contacto con sebo ardiendo; probablemente, sube 
las escaleras cada noche con el sombrero en una mano y un candil goteante en 
la otra. En cualquier caso, un aplique de gas no produce manchas de sebo. ¿Está 
usted satisfecho?

—Bueno, es muy ingenioso —dije, echándome a reír—. Pero, puesto que no 
se ha cometido ningún delito, como antes decíamos, y no se ha producido ningún 
daño, a excepción del extravío de un ganso, todo esto me parece un despilfarro 
de energía.

Sherlock Holmes había abierto la boca para responder cuando la puerta se 
abrió de par en par y Peterson el recadero entró en la habitación con el rostro 
enrojecido y una expresión de asombro sin límites.

—¡El ganso, señor Holmes! ¡El ganso, señor! —decía jadeante.
—¿Eh? ¿Qué pasa con él? ¿Ha vuelto a la vida y ha salido volando por la 

ventana de la cocina? —Holmes rodó sobre el sofá para ver mejor la cara excitada 
del hombre.

—¡Mire, señor! ¡Vea lo que ha encontrado mi mujer en el buche! —extendió la 
mano y mostró en el centro de la palma una piedra azul de brillo deslumbrador, 
bastante más pequeña que una alubia, pero tan pura y radiante que centelleaba 
como una luz eléctrica en el hueco oscuro de la mano.

Sherlock Holmes se incorporó lanzando un silbido. 
—¡Por Júpiter, Peterson! —exclamó—. ¡A eso le llamo yo encontrar un tesoro! 

Supongo que sabe lo que tiene en la mano.
—¡Un diamante, señor! ¡Una piedra preciosa! ¡Corta el cristal como si fuera 

masilla!
—Es más que una piedra preciosa. Es la piedra preciosa. 
—¿No se referirá al carbunclo azul de la condesa de Morcar? —exclamé yo.
—Precisamente. No podría dejar de reconocer su tamaño y forma, después de 

haber estado leyendo el anuncio en el Times tantos días seguidos. Es una piedra 
absolutamente única, y sobre su valor sólo se pueden hacer conjeturas, pero la 
recompensa que se ofrece, mil libras esterlinas, no llega ni a la vigésima parte de 
su precio en el mercado.

—¡Mil libras! ¡Santo Dios misericordioso! —el recadero se desplomó sobre una 
silla, mirándonos alternativamente a uno y a otro.

—Ésa es la recompensa, y tengo razones para creer que existen consideraciones 
sentimentales en la historia de esa piedra que harían que la condesa se desprendiera 
de la mitad de su fortuna con tal de recuperarla.

—Si no recuerdo mal, desapareció en el hotel Cosmopolitan —comenté.
—Exactamente, el 22 de diciembre, hace cinco días. John Horner, fontanero, 

fue acusado de haberla sustraído del joyero de la señora. Las pruebas en su contra 



eran tan sólidas que el caso ha pasado ya a los tribunales. Creo que tengo por 
aquí un informe —rebuscó entre los periódicos, consultando las fechas, hasta que 
seleccionó uno, lo dobló y leyó el siguiente párrafo:

«Robo de joyas en el hotel Cosmopolitan. John Horner, de 26 años, fontanero, 
ha sido detenido bajo la acusación de haber sustraído, el 22 del corriente, del 
joyero de la condesa de Morcar, la valiosa piedra conocida como “el carbunclo azul”. 
James Ryder, jefe de servicio del hotel, declaró que el día del robo había conducido 
a Horner al gabinete de la condesa de Morcar, para que soldara el segundo barrote 
de la rejilla de la chimenea, que estaba suelto. Permaneció un rato junto a Horner, 
pero al cabo de algún tiempo tuvo que ausentarse. Al regresar comprobó que 
Horner había desaparecido, que el escritorio había sido forzado y que el cofrecillo 
de tafilete en el que, según se supo luego, la condesa acostumbraba a guardar 
la joya, estaba tirado, vacío, sobre el tocador. Ryder dio la alarma al instante, y 
Horner fue detenido esa misma noche, pero no se pudo encontrar la piedra en su 
poder ni en su domicilio. Catherine Cusack, doncella de la condesa, declaró haber 
oído el grito de angustia que profirió Ryder al descubrir el robo, y haber corrido a 
la habitación, donde se encontró con la situación ya descrita por el anterior testigo. 
El inspector Bradstreet, de la División B, confirmó la detención de Horner, que se 
resistió violentamente y declaró su inocencia en los términos más enérgicos. Al 
existir constancia de que el detenido había sufrido una condena anterior por robo, 
el magistrado se negó a tratar sumariamente el caso, remitiéndolo a un tribunal 
superior. Horner, que dio muestras de intensa emoción durante las diligencias, se 
desmayó al oír la decisión y tuvo que ser sacado de la sala.»

—¡Hum! Hasta aquí, el informe de la policía —dijo Holmes, pensativo—. Ahora, 
la cuestión es dilucidar la cadena de acontecimientos que van desde un joyero 
desvalijado, en un extremo, al buche de un ganso en Tottenham Court Road, en el 
otro. Como ve, Watson, nuestras pequeñas deducciones han adquirido de pronto 
un aspecto mucho más importante y menos inocente. Aquí está la piedra; la piedra 
vino del ganso y el ganso vino del señor Henry Baker, el caballero del sombrero 
raído y todas las demás características con las que le he estado aburriendo. Así 
que tendremos que ponernos muy en serio a la tarea de localizar a este caballero 
y determinar el papel que ha desempeñado en este pequeño misterio. Y para 
eso, empezaremos por el método más sencillo, que sin duda consiste en poner 
un anuncio en todos los periódicos de la tarde. Si esto falla, recurriremos a otros 
métodos. 

—¿Qué va usted a decir?
—Deme un lápiz y esa hoja de papel. Vamos a ver: «Encontrados un ganso 

y un sombrero negro de fieltro en la esquina de Goodge Street. El señor Henry 
Baker puede recuperarlos presentándose esta tarde a las 6,30 en el 221 B de 
Baker Street». Claro y conciso.

—Mucho. Pero ¿lo verá él?
—Bueno, desde luego mirará los periódicos, porque para un hombre pobre se 

trata de una pérdida importante. No cabe duda de que se asustó tanto al romper el 
escaparate y ver acercarse a Peterson que no pensó más que en huir; pero luego 
debe de haberse arrepentido del impulso que le hizo soltar el ave. Pero además, al 
incluir su nombre nos aseguramos de que lo vea, porque todos los que le conozcan 
se lo harán notar. Aquí tiene, Peterson, corra a la agencia y que inserten este 
anuncio en los periódicos de la tarde.

—¿En cuáles, señor?



—Oh, pues en el Globe, el Star, el Pall Mall, la St.James Gazette, el Evening 
News, el Standard, el Echo y cualquier otro que se le ocurra.

—Muy bien, señor. ¿Y la piedra?
—Ah, sí, yo guardaré la piedra. Gracias. Y oiga, Peterson, en el camino de 

vuelta compre un ganso y tráigalo aquí, porque tenemos que darle uno a este 
caballero a cambio del que se está comiendo su familia.

Cuando el recadero se hubo marchado, Holmes levantó la piedra y la miró al 
trasluz.

—¡Qué maravilla! —dijo—. Fíjese cómo brilla y centellea. Por supuesto, esto es 
como un imán para el crimen, lo mismo que todas las buenas piedras preciosas. 
Son el cebo favorito del diablo. En las piedras más grandes y más antiguas, se 
puede decir que cada faceta equivale a un crimen sangriento. Esta piedra aún 
no tiene ni veinte años de edad. La encontraron a orillas del río Amoy, en el sur 
de China, y presenta la particularidad de poseer todas las características del 
carbunclo, salvo que es de color azul en lugar de rojo rubí. A pesar de su juventud, 
ya cuenta con un siniestro historial. Ha habido dos asesinatos, un atentado con 
vitriolo, un suicidio y varios robos, todo por culpa de estos doce kilates de carbón 
cristalizado. ¿Quién pensaría que tan hermoso juguete es un proveedor de carne 
para el patíbulo y la cárcel? Lo guardaré en mi caja fuerte y le escribiré unas líneas 
a la condesa, avisándole de que lo tenemos.

—¿Cree usted que ese Horner es inocente? 
—No lo puedo saber.
—Entonces, ¿cree usted que este otro, Henry Baker, tiene algo que ver con el 

asunto?
—Me parece mucho más probable que Henry Baker sea un hombre 

completamente inocente, que no tenía ni idea de que el ave que llevaba valía mucho 
más que si estuviera hecha de oro macizo. No obstante, eso lo comprobaremos 
mediante una sencilla prueba si recibimos respuesta a nuestro anuncio. 

—¿Y hasta entonces no puede hacer nada?
—Nada.
—En tal caso, continuaré mi ronda profesional, pero volveré esta tarde a la hora 

indicada, porque me gustaría presenciar la solución a un asunto tan embrollado.
—Encantado de verle. Cenaré a las siete. Creo que hay becada. Por cierto que, 

en vista de los recientes acontecimientos, quizás deba decirle a la señora Hudson 
que examine cuidadosamente el buche.

Me entretuve con un paciente, y era ya más tarde de las seis y media cuando 
pude volver a Baker Street. Al acercarme a la casa vi a un hombre alto con boina 
escocesa y chaqueta abotonada hasta la barbilla, que aguardaba en el brillante 
semicírculo de luz de la entrada. Justo cuando yo llegaba, la puerta se abrió y nos 
hicieron entrar juntos a los aposentos de Holmes.

—El señor Henry Baker, supongo —dijo Holmes, levantándose de su butaca 
y saludando al visitante con aquel aire de jovialidad espontánea que tan fácil le 
resultaba adoptar—. Por favor, siéntese aquí junto al fuego, señor Baker. Hace frío 
esta noche, y veo que su circulación se adapta mejor al verano que al invierno. Ah, 
Watson, llega usted muy a punto. ¿Es éste su sombrero, señor Baker?

—Sí, señor, es mi sombrero, sin duda alguna.
Era un hombre corpulento, de hombros cargados, cabeza voluminosa y un 

rostro amplio e inteligente, rematado por una barba puntiaguda, de color castaño 
canoso. Un toque de color en la nariz y las mejillas, junto con un ligero temblor en 
su mano extendida, me recordaron la suposición de Holmes acerca de sus hábitos. 



Su levita, negra y raída, estaba abotonada hasta arriba, con el cuello alzado, y 
sus flacas muñecas salían de las mangas sin que se advirtieran indicios de puños 
ni de camisa. Hablaba en voz baja y entrecortada, eligiendo cuidadosamente 
sus palabras, y en general daba la impresión de un hombre culto e instruido, 
maltratado por la fortuna.

—Hemos guardado estas cosas durante varios días —dijo Holmes— porque 
esperábamos ver un anuncio suyo, dando su dirección. No entiendo cómo no puso 
usted el anuncio. 

Nuestro visitante emitió una risa avergonzada.
—No ando tan abundante de chelines como en otros tiempos —dijo—. Estaba 

convencido de que la pandilla de maleantes que me asaltó se había llevado mi 
sombrero y el ganso. No tenía intención de gastar más dinero en un vano intento 
de recuperarlos.

—Es muy natural. A propósito del ave... nos vimos obligados a comérnosla.
—¡Se la comieron! —nuestro visitante estaba tan excitado que casi se levantó 

de la silla.
—Sí; de no hacerlo no le habría aprovechado a nadie. Pero supongo que este 

otro ganso que hay sobre el aparador, que pesa aproximadamente lo mismo y está 
perfectamente fresco, servirá igual de bien para sus propósitos.

—¡Oh, desde luego, desde luego! —respondió el señor Baker con un suspiro de 
alivio.

—Por supuesto, aún tenemos las plumas, las patas, el buche y demás restos 
de su ganso, así que si usted quiere...

El hombre se echó a reír de buena gana.
—Podrían servirme como recuerdo de la aventura —dijo—, pero aparte de 

eso, no veo de qué utilidad me iban a resultar los disjecta membra de mi difunto 
amigo. No, señor, creo que, con su permiso, limitaré mis atenciones a la excelente 
ave que veo sobre el aparador.

Sherlock Holmes me lanzó una intensa mirada de reojo, acompañada de un 
encogimiento de hombros.

—Pues aquí tiene usted su sombrero, y aquí su ave —dijo—. Por cierto, ¿le 
importaría decirme dónde adquirió el otro ganso? Soy bastante aficionado a las 
aves de corral y pocas veces he visto una mejor criada.

—Desde luego, señor —dijo Baker, que se había levantado, con su recién 
adquirida propiedad bajo el brazo—. Algunos de nosotros frecuentamos el mesón 
Alpha, cerca del museo... Durante el día, sabe usted, nos encontramos en el museo 
mismo. Este año, el patrón, que se llama Windigate, estableció un Club del Ganso, 
en el que, pagando unos pocos peniques cada semana, recibiríamos un ganso 
por Navidad. Pagué religiosamente mis peniques, y el resto ya lo conoce usted. 
Le estoy muy agradecido, señor, pues una boina escocesa no resulta adecuada ni 
para mis años ni para mi carácter discreto.

Con cómica pomposidad, nos dedicó una solemne reverencia y se marchó por 
su camino.

—Con esto queda liquidado el señor Henry Baker —dijo Holmes, después de 
cerrar la puerta tras él—. Es indudable que no sabe nada del asunto. ¿Tiene usted 
hambre, Watson? 

—No demasiada.
—Entonces, le propongo que aplacemos la cena y sigamos esta pista mientras 

aún esté fresca.
—Con mucho gusto.



Hacía una noche muy cruda, de manera que nos pusimos nuestros gabanes y 
nos envolvimos el cuello con bufandas. En el exterior, las estrellas brillaban con luz 
fría en un cielo sin nubes, y el aliento de los transeúntes despedía tanto humo como 
un pistoletazo. Nuestras pisadas resonaban fuertes y secas mientras cruzábamos 
el barrio de los médicos, Wimpole Street, Harley Street y Wigmore Street, hasta 
desembocar en Oxford Street. Al cabo de un cuarto de hora nos encontrábamos 
en Bloomsbury, frente al mesón Alpha, que es un pequeño establecimiento público 
situado en la esquina de una de las calles que se dirigen a Holborn. Holmes abrió la 
puerta del bar y pidió dos vasos de cerveza al dueño, un hombre de cara colorada 
y delantal blanco.

—Su cerveza debe de ser excelente, si es tan buena como sus gansos —dijo.
—¡Mis gansos! —el hombre parecía sorprendido.
—Sí. Hace tan sólo media hora, he estado hablando con el señor Henry Baker, 

que es miembro de su Club del Ganso. 
—¡Ah, ya comprendo! Pero, verá usted, señor, los gansos no son míos.
—¿Ah, no? ¿De quién son, entonces?
—Bueno, le compré las dos docenas a un vendedor de Covent Garden.
—¿De verdad? Conozco a algunos de ellos. ¿Cuál fue? 
—Se llama Breckinridge.
—¡Ah! No le conozco. Bueno, a su salud, patrón, y por la prosperidad de su 

casa. Buenas noches.
—Y ahora, vamos por el señor Breckinridge —continuó, abotonándose el 

gabán mientras salíamos al aire helado de la calle—. Recuerde, Watson, que 
aunque tengamos a un extremo de la cadena una cosa tan vulgar como un 
ganso, en el otro tenemos un hombre que se va a pasar siete años de trabajos 
forzados, a menos que podamos demostrar su inocencia. Es posible que nuestra 
investigación confirme su culpabilidad; pero, en cualquier caso, tenemos una línea 
de investigación que la policía no ha encontrado y que una increíble casualidad ha 
puesto en nuestras manos. Sigámosla hasta su último extremo. ¡Rumbo al sur, 
pues, y a paso ligero!

Atravesamos Holborn, bajando por Endell Street, y zigzagueamos por una 
serie de callejuelas hasta llegar al mercado de Covent Garden. Uno de los puestos 
más grandes tenía encima el rótulo de Breckinridge, y el dueño, un hombre con 
aspecto de caballo, de cara astuta y patillas recortadas, estaba ayudando a un 
muchacho a echar el cierre.

—Buenas noches, y fresquitas —dijo Holmes.
El vendedor asintió y dirigió una mirada inquisitiva a mi compañero.
—Por lo que veo, se le han terminado los gansos —continuó Holmes, señalando 

los estantes de mármol vacíos. 
—Mañana por la mañana podré venderle quinientos. 
—Eso no me sirve.
—Bueno, quedan algunos que han cogido olor a gas. 
—Oiga, que vengo recomendado.
—¿Por quién?
—Por el dueño del Alpha.
—Ah, sí. Le envié un par de docenas.
—Y de muy buena calidad. ¿De dónde los sacó usted? 
Ante mi sorpresa, la pregunta provocó un estallido de cólera en el vendedor.
—Oiga usted, señor —dijo con la cabeza erguida y los brazos en jarras—. 

¿Adónde quiere llegar? Me gustan las cosas claritas.



—He sido bastante claro. Me gustaría saber quién le vendió los gansos que 
suministró al Alpha.

—Y yo no quiero decírselo. ¿Qué pasa?
—Oh, la cosa no tiene importancia. Pero no sé por qué se pone usted así por 

una nimiedad.
—¡Me pongo como quiero! ¡Y usted también se pondría así si le fastidiasen tanto 

como a mí! Cuando pago buen dinero por un buen artículo, ahí debe terminar la 
cosa. ¿A qué viene tanto «¿Dónde están los gansos?» y «¿A quién le ha vendido 
los gansos?» y «¿Cuánto quiere usted por los gansos?» Cualquiera diría que no 
hay otros gansos en el mundo, a juzgar por el alboroto que se arma con ellos.

—Le aseguro que no tengo relación alguna con los que le han estado 
interrogando —dijo Holmes con tono indiferente—. Si no nos lo quiere decir, la 
apuesta se queda en nada. Pero me considero un entendido en aves de corral y he 
apostado cinco libras a que el ave que me comí es de campo.

—Pues ha perdido usted sus cinco libras, porque fue criada en Londres —atajó 
el vendedor.

—De eso, nada. 
—Le digo yo que sí. 
—No le creo.
—¿Se cree que sabe de aves más que yo, que vengo manejándolas desde 

que era un mocoso? Le digo que todos los gansos que le vendí al Alpha eran de 
Londres.

—No conseguirá convencerme. 
—¿Quiere apostar algo?
—Es como robarle el dinero, porque me consta que tengo razón. Pero le 

apuesto un soberano, sólo para que aprenda a no ser tan terco.
El vendedor se rió por lo bajo y dijo: 
—Tráeme los libros, Bill.
El muchacho trajo un librito muy fino y otro muy grande con tapas grasientas, 

y los colocó juntos bajo la lámpara. 
—Y ahora, señor Sabelotodo —dijo el vendedor—, creía que no me quedaban 

gansos, pero ya verá cómo aún me queda uno en la tienda. ¿Ve usted este 
librito?

—Sí, ¿y qué?
—Es la lista de mis proveedores. ¿Ve usted? Pues bien, en esta página están 

los del campo, y detrás de cada nombre hay un número que indica la página de 
su cuenta en el libro mayor. ¡Veamos ahora! ¿Ve esta otra página en tinta roja? 
Pues es la lista de mis proveedores de la ciudad. Ahora, fíjese en el tercer nombre. 
Léamelo.

—Señora Oakshott,117 Brixton Road... 249 —leyó Holmes. 
—Exacto. Ahora, busque esa página en el libro mayor. Holmes buscó la página 

indicada.
—Aquí está: señora Oakshott, 117 Brixton Road, proveedores de huevos y 

pollería.
—Muy bien. ¿Cuáles la última entrada?
—Veintidós de diciembre. Veinticuatro gansos a siete chelines y seis peniques.
—Exacto. Ahí lo tiene. ¿Qué pone debajo?
—Vendidos al señor Windigate, del Alpha, a doce chelines. 
—¿Qué me dice usted ahora?



Sherlock Holmes parecía profundamente disgustado. Sacó un soberano del 
bolsillo y lo arrojó sobre el mostrador, retirándose con el aire de quien está tan 
fastidiado que incluso le faltan las palabras. A los pocos metros se detuvo bajo un 
farol y se echó a reír de aquel modo alegre y silencioso tan característico en él.

—Cuando vea usted un hombre con patillas recortadas de ese modo y el 
«Pink’Up» asomándole del bolsillo, puede estar seguro de que siempre se le podrá 
sonsacar mediante una apuesta —dijo—. Me atrevería a decir que si le hubiera 
puesto delante cien libras, el tipo no me habría dado una información tan completa 
como la que le saqué haciéndole creer que me ganaba una apuesta. Bien, Watson, 
me parece que nos vamos acercando al foral de nuestra investigación, y lo único 
que queda por determinar es si debemos visitar a esta señora Oakshott esta misma 
noche o si lo dejamos para mañana. Por lo que dijo ese tipo tan malhumorado, 
está claro que hay otras personas interesadas en el asunto, aparte de nosotros, y 
yo creo...

Sus comentarios se vieron interrumpidos de pronto por un fuerte vocerío 
procedente del puesto que acabábamos de abandonar. Al darnos la vuelta, vimos 
a un sujeto pequeño y con cara de rata, de pie en el centro del círculo de luz 
proyectado por la lámpara colgante, mientras Breckinridge, el tendero, enmarcado 
en la puerta de su establecimiento, agitaba ferozmente sus puños en dirección a 
la figura encogida del otro.

—¡Ya estoy harto de ustedes y sus gansos! —gritaba—. ¡Váyanse todos al 
diablo! Si vuelven a fastidiarme con sus tonterías, les soltaré el perro. Que venga 
aquí la señora Oakshott y le contestaré, pero ¿a usted qué le importa? ¿Acaso le 
compré a usted los gansos?

—No, pero uno de ellos era mío —gimió el hombrecillo. 
—Pues pídaselo a la señora Oakshott.
—Ella me dijo que se lo pidiera a usted.
—Pues, por mí, se lo puede ir a pedir al rey de Prusia. Yo ya no aguanto más. 

¡Largo de aquí!
Dio unos pasos hacia delante con gesto feroz y el preguntón se esfumó entre 

las tinieblas.
—Ajá, esto puede ahorrarnos una visita a Brixton Road —susurró Holmes—. 

Venga conmigo y veremos qué podemos sacarle a ese tipo.
Avanzando a largas zancadas entre los reducidos grupillos de gente que 

aún rondaban en torno a los puestos iluminados, mi compañero no tardó en 
alcanzar al hombrecillo y le tocó con la mano en el hombro. El individuo se volvió 
bruscamente y pude ver a la luz de gas que de su cara había desaparecido todo 
rastro de color.

—¿Quién es usted? ¿Qué quiere? —preguntó con voz temblorosa.
—Perdone usted —dijo Holmes en tono suave—, pero no he podido evitar oír lo 

que le preguntaba hace un momento al tendero, y creo que yo podría ayudarle.
—¿Usted? ¿Quién es usted? ¿Cómo puede saber nada de este asunto?
—Me llamo Sherlock Holmes, y mi trabajo consiste en saber lo que otros no 

saben.
—Pero usted no puede saber nada de esto.
—Perdone, pero lo sé todo. Anda usted buscando unos gansos que la señora 

Oakshott, de Brixton Road, vendió a un tendero llamado Breckinridge, y que éste 
a su vez vendió al señor Windigate, del Alpha, y éste a su club, uno de cuyos 
miembros es el señor Henry Baker.



—Ah, señor, es usted el hombre que yo necesito —exclamó el hombrecillo, 
con las manos extendidas y los dedos temblorosos—. Me sería difícil explicarle el 
interés que tengo en este asunto.

Sherlock Holmes hizo señas a un coche que pasaba.
—En tal caso, lo mejor sería hablar de ello en una habitación confortable, y no 

en este mercado azotado por el viento —dijo—. Pero antes de seguir adelante, 
dígame por favor a quién tengo el placer de ayudar.

El hombre vaciló un instante.
—Me llamo John Robinson —respondió, con una mirada de soslayo.
—No, no, el nombre verdadero —dijo Holmes en tono amable—. Siempre 

resulta incómodo tratar de negocios con un alias.
Un súbito rubor cubrió las blancas mejillas del desconocido.
—Está bien, mi verdadero nombre es James Ryder.
—Eso es. Jefe de servicio del hotel Cosmopolitan. Por favor, suba al coche y 

pronto podré informarle de todo lo que desea saber.
El hombrecillo se nos quedó mirando con ojos medio asustados y medio 

esperanzados, como quien no está seguro de si le aguarda un golpe de suerte o 
una catástrofe. Subió por fin al coche, y al cabo de media hora nos encontrábamos 
de vuelta en la sala de estar de Baker Street. No se había pronunciado una sola 
palabra durante todo el trayecto, pero la respiración agitada de nuestro nuevo 
acompañante y su continuo abrir y cerrar de manos hablaban bien a las claras de 
la tensión nerviosa que le dominaba.

—¡Henos aquí! —dijo Holmes alegremente cuando penetramos en la 
habitación—. Un buen fuego es lo más adecuado para este tiempo. Parece que 
tiene usted frío, señor Ryder. Por favor, siéntese en el sillón de mimbre. Permita 
que me ponga las zapatillas antes de zanjar este asuntillo suyo. ¡Ya está! ¿Así que 
quiere usted saber lo que fue de aquellos gansos?

—Sí, señor.
—O más bien, deberíamos decir de aquel ganso. Me parece que lo que le 

interesaba era un ave concreta... blanca, con una franja negra en la cola.
Ryder se estremeció de emoción.
—¡Oh, señor! —exclamó—. ¿Puede usted decirme dónde fue a parar?
—Aquí. 
—¿Aquí?
—Sí, y resultó ser un ave de lo más notable. No me extraña que le interese 

tanto. Como que puso un huevo después de muerta... el huevo azul más pequeño, 
precioso y brillante que jamás se ha visto. Lo tengo aquí en mi museo.

Nuestro visitante se puso en pie, tambaleándose, y se agarró con la mano 
derecha a la repisa de la chimenea. Holmes abrió su caja fuerte y mostró el 
carbunclo azul, que brillaba como una estrella, con un resplandor frío que irradiaba 
en todas direcciones. Ryder se lo quedó mirando con las facciones contraídas, sin 
decidirse entre reclamarlo o negar todo conocimiento del mismo.

—Se acabó el juego, Ryder —dijo Holmes muy tranquilo—. Sosténgase, 
hombre, que se va a caer al fuego. Ayúdele a sentarse, Watson. Le falta sangre 
fría para meterse en robos impunemente. Dele un trago de brandy. Así. Ahora 
parece un poco más humano. ¡Menudo mequetrefe, ya lo creo!

Durante un momento había estado a punto de desplomarse, pero el brandy 
hizo subir un toque de color a sus mejillas, y permaneció sentado, mirando con 
ojos asustados a su acusador.



—Tengo ya en mis manos casi todos los eslabones y las pruebas que podría 
necesitar, así que es poco lo que puede usted decirme. No obstante, hay que 
aclarar ese poco para que el caso quede completo. ¿Había usted oído hablar de 
esta piedra de la condesa de Morcar, Ryder?

—Fue Catherine Cusack quien me habló de ella —dijo el hombre con voz 
cascada.

—Ya veo. La doncella de la señora. Bien, la tentación de hacerse rico de golpe y 
con facilidad fue demasiado fuerte para usted, como lo ha sido antes para hombres 
mejores que usted; pero no se ha mostrado muy escrupuloso en los métodos 
empleados. Me parece, Ryder, que tiene usted madera de bellaco miserable. Sabía 
que ese pobre fontanero, Horner, había estado complicado hace tiempo en un 
asunto semejante, y que eso le convertiría en el blanco de todas las sospechas. 
¿Y qué hizo entonces? Usted y su cómplice Cusack hicieron un pequeño estropicio 
en el cuarto de la señora y se las arreglaron para que hiciesen llamar a Horner. 
Y luego, después de que Horner se marchara, desvalijaron el joyero, dieron la 
alarma e hicieron detener a ese pobre hombre. A continuación...

De pronto, Ryder se dejó caer sobre la alfombra y se agarró a las rodillas de 
mi compañero.

—¡Por amor de Dios, tenga compasión! —chillaba—. ¡Piense en mi padre! ¡En 
mi madre! Esto les rompería el corazón. Jamás hice nada malo antes, y no lo 
volveré a hacer. ¡Lo juro! ¡Lo juro sobre la Biblia! ¡No me lleve a los tribunales! 
¡Por amor de Cristo, no lo haga!

—¡Vuelva a sentarse en la silla! —dijo Holmes rudamente—. Es muy bonito eso 
de llorar y arrastrarse ahora, pero bien poco pensó usted en ese pobre Horner, 
preso por un delito del que no sabe nada.

—Huiré, señor Holmes. Saldré del país. Así tendrán que retirar los cargos 
contra él.

—¡Hum! Ya hablaremos de eso. Y ahora, oigamos la auténtica versión del 
siguiente acto. ¿Cómo llegó la piedra al buche del ganso, y cómo llegó el ganso al 
mercado público? Díganos la verdad, porque en ello reside su única esperanza de 
salvación.

Ryder se pasó la lengua por los labios resecos.
—Le diré lo que sucedió, señor —dijo—. Una vez detenido Horner, me pareció 

que lo mejor sería esconder la piedra cuanto antes, porque no sabía en qué 
momento se le podía ocurrir a la policía registrarme a mí y mi habitación. En el 
hotel no había ningún escondite seguro. Salí como si fuera a hacer un recado 
y me fui a casa de mi hermana, que está casada con un tipo llamado Oakshott 
y vive en Brixton Road, donde se dedica a engordar gansos para el mercado. 
Durante todo el camino, cada hombre que veía se me antojaba un policía o un 
detective, y aunque hacía una noche bastante fría, antes de llegar a Brixton Road 
me chorreaba el sudor por toda la cara. Mi hermana me preguntó qué me ocurría 
para estar tan pálido, pero le dije que estaba nervioso por el robo de joyas en el 
hotel. Luego me fui al patio trasero, me fumé una pipa y traté de decidir qué era 
lo que más me convenía hacer.

»En otros tiempos tuve un amigo llamado Maudsley que se fue por el mal camino 
y acaba de cumplir condena en Pentonville. Un día nos encontramos y se puso a 
hablarme sobre las diversas clases de ladrones y cómo se deshacían de lo robado. 
Sabía que no me delataría, porque yo conocía un par de asuntillos suyos, así que 
decidí ir a Kilburn, que es donde vive, y confiarle mi situación. Él me indicará cómo 
convertir la piedra en dinero. Pero ¿cómo llegar hasta él sin contratiempos? Pensé 



en la angustia que había pasado viniendo del hotel, pensando que en cualquier 
momento me podían detener y registrar, y que encontrarían la piedra en el bolsillo 
de mi chaleco. En aquel momento estaba apoyado en la pared, mirando a los 
gansos que correteaban alrededor de mis pies, y de pronto se me ocurrió una idea 
para burlar al mejor detective que haya existido en el mundo.

»Unas semanas antes, mi hermana me había dicho que podía elegir uno de 
sus gansos como regalo de Navidad, y yo sabía que siempre cumplía su palabra. 
Cogería ahora mismo mi ganso y en su interior llevaría la piedra hasta Kilburn. 
Había en el patio un pequeño cobertizo, y me metí detrás de él con uno de los 
gansos, un magnífico ejemplar, blanco y con una franja en la cola. Lo sujeté, le 
abrí el pico y le metí la piedra por el gaznate, tan abajo como pude llegar con los 
dedos. El pájaro tragó, y sentí la piedra pasar por la garganta y llegar al buche. 
Pero el animal forcejeaba y aleteaba, y mi hermana salió a ver qué ocurría. Cuando 
me volví para hablarle, el bicho se me escapó y regresó dando un pequeño vuelo 
entre sus compañeros.

»—¿Qué estás haciendo con ese ganso, Jem? —preguntó mi hermana.
»—Bueno —dije—, como dijiste que me ibas a regalar uno por Navidad, estaba 

mirando cuál es el más gordo.
»—Oh, ya hemos apartado uno para ti —dijo ella—. Lo llamamos el ganso de 

Jem. Es aquel grande y blanco. En total hay veintiséis; o sea, uno para ti, otro para 
nosotros y dos docenas para vender.

»—Gracias, Maggie —dije yo—. Pero, si te da lo mismo, prefiero ese otro que 
estaba examinando.

»—El otro pesa por lo menos tres libras más —dijo ella—, y lo hemos engordado 
expresamente para ti.

»—No importa. Prefiero el otro, y me lo voy a llevar ahora —dije.
»—Bueno, como quieras —dijo ella, un poco mosqueada—. ¿Cuál es el que 

dices que quieres?
»—Aquel blanco con una raya en la cola, que está justo en medio.
»—De acuerdo. Mátalo y te lo llevas.
»Así lo hice, señor Holmes, y me llevé el ave hasta Kilburn. Le conté a mi amigo 

lo que había hecho, porque es de la clase de gente a la que se le puede contar 
una cosa así. Se rió hasta partirse el pecho, y luego cogimos un cuchillo y abrimos 
el ganso. Se me encogió el corazón, porque allí no había ni rastro de la piedra, y 
comprendí que había cometido una terrible equivocación. Dejé el ganso, corrí a 
casa de mi hermana y fui derecho al patio. No había ni un ganso a la vista.

»—¿Dónde están todos, Maggie? —exclamé. 
»—Se los llevaron a la tienda.
»—¿A qué tienda?
»—A la de Breckinridge, en Covent Garden.
»—¿Había otro con una raya en la cola, igual que el que yo me llevé? —

pregunté.
»—Sí, Jem, había dos con raya en la cola. Jamás pude distinguirlos.
»Entonces, naturalmente, lo comprendí todo, y corrí a toda la velocidad de 

mis piernas en busca de ese Breckinridge; pero ya había vendido todo el lote y se 
negó a decirme a quién. Ya le han oído ustedes esta noche. Pues todas las veces 
ha sido igual. Mi hermana cree que me estoy volviendo loco. A veces, yo también 
lo creo. Y ahora... ahora soy un ladrón, estoy marcado, y sin haber llegado a tocar 
la riqueza por la que vendí mi buena fama. ¡Que Dios se apiade de mí! ¡Que Dios 
se apiade de mí!



Estalló en sollozos convulsivos, con la cara oculta entre las manos.
Se produjo un largo silencio, roto tan sólo por su agitada respiración y por el 

rítmico tamborileo de los dedos de Sherlock Holmes sobre el borde de la mesa. Por 
fin, mi amigo se levantó y abrió la puerta de par en par.

—¡Váyase! —dijo.
—¿Cómo, señor? ¡Oh! ¡Dios le bendiga!
—Ni una palabra más. ¡Fuera de aquí!
Y no hicieron falta más palabras. Hubo una carrera precipitada, un pataleo en 

la escalera, un portazo y el seco repicar de pies que corrían en la calle.
—Al fin y al cabo, Watson —dijo Holmes, estirando la mano en busca de su 

pipa de arcilla—, la policía no me paga para que cubra sus deficiencias. Si Horner 
corriera peligro, sería diferente, pero este individuo no declarará contra él, y el 
proceso no seguirá adelante. Supongo que estoy indultando a un delincuente, pero 
también es posible que esté salvando un alma. Este tipo no volverá a descarriarse. 
Está demasiado asustado. Métalo en la cárcel y lo convertirá en carne de presidio 
para el resto de su vida. Además, estamos en época de perdonar. La casualidad 
ha puesto en nuestro camino un problema de lo más curioso y extravagante, y 
su solución es recompensa suficiente. Si tiene usted la amabilidad de tirar de 
la campanilla, doctor, iniciaremos otra investigación, cuyo tema principal será 
también un ave de corral.
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